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p R o L o G o (1) 

EL MELODRAMA PRE • INCASICO 

DE 

FILEMON PROA NO 

------
A LITERATURA, que tiende a reconstruír el pasado, 

que estudia la protohistoria nacional, que se remonta a los orí­
genes de nebulosas civilizaciones, realiza obra patriótica, enri­
queciendo su propia cmse•:ha. 

En América hay mucho que investigD.r relativo a su arqueo­
logía, al tlescorrimient,o del manantial prehistórico, a sus carac­
teres étnicos, a su infancia cultl1r21. I .ahor c.mcricanista de sim­
patía y p':estigio es engr<lnueccr el solat autóctono y deducir 
prolijamente lo que fueron las prístino.s generaciones. Arduo e 
inagotable es el tema, que esta provocando conocerlo. No .se ha 
dicho en estas materias la llltirna palabra.-

En erudita obra, de admirable sincronización, "La Religión 
de los Incas" que don Jacinto Jijón y Caamañ.o ofrendó a la san­
ta memoria de su madre, al puntualizar el · ANIMISMO de la 

¡ 
primitiva conccpcióp religiosa de los aborígenes de América y 
compararlo con los esquimaleR, hiro4uíes, hidastas y otros obs-

(1) Artículo que vio la lm~ pública en el No (> •• 100 de "El Comercio" 

de Quito, y que hA. RielO COrreg-ido JJOl' SU autor para <¡tiC Gil'Va de prólogo 

a cRtll. obra. 
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euros pueblos de diversos continentes para demostrar la unifor­
midad del fenómeno, se empeña en q,ue nós formemos una idea 
aproximada del "estado de civilización en qt\e se encontraba 
Tahuantinsúyo, al tiempo de la conquista espu.ñola", y hace una 
importante declaración que tiende a estimular esta clase de es­
tudios, sosteniendo que es "materia sobre la. que han corrido y 
corren aún en el mundo científico, ideas muy lejanas de la ver-
dad". 

Esclarecer el ayer remoto ha de tentar a los hombres es­
tudio-sos de América que no se conforman con vivir únicamente 
de prestado, inspirandose tan sólo en cosas ajenas, antes de cono­
cer las que de cerca nos corresponden, las que nos prcceC.icron 
dentro dd C}Uerido hogar, de la vieja casona cGntincntal. 

Lotl dramas incasicos, la música mcilsica, el poema, la .no­
vela mueven ya a los ilrtír;tas ecuatorianos . 

. Atahualpa, con su trQgíca g-randczo., ha dado tema para que 
en nuestrn teat;;o reviva aquel magno imperio. El estudioso 
profesor Cuillcrrno Davila escribe un dr<Jma histórico que se de­
san:·olla en Cajamarca, cuando c1 Ernperador acudía, en lm:sca 
de salud, a los barios rnedicinalce, para cutTtmc quiza de heridas 
recibidas en la isia de Pun?i. El doctor J. F. Proafío, que ha de­
fendido con calor a los shy"·is y ha p1·odan~ctdo la belleza de la 
Virgc<1 del dios Chimborazo, publicó la tragedia incasica en cin­
co actos "Qui7.qtri:i: o Desastre de una _raza" y se ha acordD.do in­
teligcnten1ente de Coml.orazo. Data de mas ele medio siglo la her­
mosa leyenda indiana "La Virgen del Sol" de Juan ·León Mera, 
autor de aquel dran::.a entre salvajes, la aplaudida novela "Cu­
mand~t'', juzgada clogiosarnente por r.:ríticos de la talla de don 
Juan Valera. 'Vieja es también la novela "Nankijuldm;¡", sobre 
motivos de los salvajes del- oriente ecuatoriano, trazada por el P. 
Vacas Galindo. Nos legó el clasico poeta Quintiliano Sanchcz la 
colección de sus doce romances "La Hija del Shyri", que llamó 
leyenda el inspirado poeta latacungueño don Juan Abel Eche­
verría, y en la que, después de la hermosa inspiración a la Musa 
del Ande, desfilan, los episodios del Rey y Facha, la sangrienta 
batalla. de Caranqui y cuanto acaeció a la infortunada Reina, que 
vio los tragicos resplandores del LlautÓ y la Esmeralda. 
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El presbítero Dr. Antonio Rodríguez· S., publicó un drama 
en cuatro actos, con el expresivo nombre de "La sed del oro", 
que trata de las aventuras de Cajamarca y de la caída del trono 
dt; los Incas. La acción, versificada en libres endecasílabos y a 
veces aconsonantados, se remonta. a I532. El protagonista de la 
obra escénic<J es el gran Atahualpa, que empieza pidiendo a Cori 
que k cuente su mü;terioso sueño y concluye con la ignominiosa 
muerte del monarca que es conducido al patíbulo "ar.a.anaclas las 
monos con cadenas", en tan.to ·que su verdugo Francisco Piza·· 
rro ¡oh, sarcasmo! reza un credo por el alma de la víctima, 
arrodillado en presencia de Almagro. 

De las creencias y costumbres incasicas trató don Alcibíades 
Sevilla· C., en su novda "Adil.a y Dina-Zela", que se desarrolla en 
Li.ribamba y Ambato, poblaciones que eon esmero \:lescri'be el 
autor. Cacique de la última era Ciri-I-Iualco, tío materno ele la 
bella y voluntario:,;a joven llamada pina ... Zela, considerada cor~o 
hija del Sol, por ser sobrina-nieta del rey Atahnalpa. La soberbia 
criatura de mir2.da penetrmite y "magníficat; cualiciade~: nmscu­
lares", fue arrüga íntima de la noble Adrila, su conúaste, adorna­
da con la "sensibilidad pura de la inocente paloma", apacible y 
suave de caractcr, antítesis del violento de su co::npaikra, tragi-

' camente asesinada por· el fet·o7. Yahuarfí.áhuy, quien cruelmente 
le an-ancó el corazón, después de haber dividido de tremendo ha­
cho.zo su cuerpo ca dos partes, en ruin vcngan7.<t. 

Suerte distinta tuvo Adrila, que casó con el guerrero JVI:ilpa~ 
¿híma, en presencia ele Melca y Durnma. Se la vió vet:>tida de víc­
tima del Chimborazo, coronada de flo.res las sienes juveniles y 
llevando al pecho un mechón de cabellos de su novio que le sal­
vara la vida. 

Ya va para treinta años que don Carlos Manuel Endara reu­
nió en un solo cuerpo, rara mescolanza, los tres folletos "Lo in­
finito; la Iglesia y el Estado, y la última Batalla de los Caras". 
Viene al caso el último, que es una silva en que relata la mata):l~ 
za de Yaguarcocha y la boda del· vencedor que "reputa incierta 
su conquista si no aclama por shyri y por esposá a la que reina 
en él y esclavo le ama. ConPacha se desposa, por shyri la pro­
clama y manda que 'se tenga a Quito como reino independiente". 
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El destac(ldo maestro imbabureño señor Filemón Proaño, 
contribuye al estudio de las pasadas centurias con su histórico 
melodrama en cuatro actos y un cuadro final, "EL PRINCIPE 
CACHA"; sobre motivos pre-incasicos, la primera obra en su 
género por haberla arreglado para el teatro y haber compuesto 
también la música indígena. Esta escrita en prosa y eri. verso, 
desentrañando creencias, costumbres, arte y otras circunstancias 
de los descendientes de los Caras y Shyris que adoptaron como 
dist~ntívo la vistosa corona de doble fila de plumas de colores 
y la rica esmeralda que caía sobre la frente de los nobles. 

Según el eximio historiador Dr. Gonzalez Suarez, casi nada 
sa'bernos de los que vinieron a ocupar gran parte del territorio 
ecuatoriano at'ribando a la.s playas de Manabí en fragiles balsas 
y pasando,' en vi~je heroico, por la espesa maraña de Esmeral­
das hasta la andina rneseta de Quito. 

Po.<1dera su importancia music.al el hecho hon.roso de haher 
sido laureada con MEDALLA DE ORO en la última Exposi­
ci6n Universal de Sevi11a. 

Por sus. paginas, que revelan escrupulosa búsqueda, pasa el 
di~ilogo que revive la historia primitiva del Príncipe Cacha, que 
ocupa el orden décimo quinto entre los señores o Shyris de es­
tas tierras, siendo el último de la segunda dinastía. Infortuna­
do el hijo de Huaicopo Duchicela, sentía minarsele su salud al 
par que su poderío, .que databa de I473· Varón prudente para 
d mando, de arrojo juvenil no obstante sus achaques, desprecia­
dor de la muerte, de claro talento, supo sobrellevar con buen 
animo sus graves .sufrimientos físicos y morales. Perseguido por 
la f<1talidad su reinado de 24 años, no se entregó a la desespera­
cwn, sino que con bravura sin igual desafió las enemigas lan: 
zas. Víctima de persecuciones, no se detenía a quejarse de la 
afección contraída, según afirman, por una contusión que reci­
biera en una pierna cuando mozo. 

El señor Filemót~ Proafio demuestra en su melodrama que el 
empeño del monarca era patriótico: restablecer los vastos domi­
nios que por lá fuerza de las ai·mas arrancara a su trono el con­
quistador TJ,lp,ac-Yupanqui. En la gesta heroica, sorpresivamente 
tomó la ciudad de Liribamba, gracias al valor de sus aguerridas 
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tropas. La venganza del vencedor se empurpura de terribles res­
plandores: no quedaron ni rastro de las enormes fortalezas, 
derruidas en su totalidad. Recuperada la Provincia de Puruha, 
proclamar6nle su soberano los puruhaes eli el campámento1 elec~ 

trizados por sus proezas. Contando ~on la temeridad de su leal 
teniente, el experimentado General Calicuchirna, tuvo que enfren­
tarse con Huaina-Capac. 

Estoico Cacha, veía con soberbia no sólo que el mal mina­
ba su organismo, sino que la trai~i6n minaba también sus hues­
tes.· Se le quería así reducir a la impotencia. De poco sirvieron 
sus disposiciones atinadas de mando y la intrepidez en la campal 
batalla, la provisión de sus fortalezas de ,Tiocajas y los demas 
aprestos bélicos. El Inca Huaina-Capac triunfó después de larga 
y desesperada refriega. 

En el drama musical vemos. cómo Cacha se parapetó en su 
último baluarte de Mocha. Allí reunió a sus jefes en Consejo de 
Guerra. ¡Qué decepción al oírles que no pocos militares opina­
ban por el rendimiento! 

Siempre elogiara la prístina historia de América la actitud 
de los tres caciques que protestaron contra la cobarde esclavitud, 
votando por el aniquilamiento con honra antes que poi: la sumi­
sión en masa. Con resplandores de lealtad y bizarría han pasado 
a la posterid~d los ca¿iques de Cayambe, Otavalo y Camanqui. 
Pesando en el animo del ílustl'e descendiente de Duchicela el es­
forzado dictamen de tan altivas autoridades, se puso en marcha a 
Cochasquí para aprestarse a nue~as luchas. Le atormentaba el 
recuerdo del General Calicuchima, ejemplar caudillo que en Mo­
ch": yacía herido de muerte. 

Siguióle Huaina-·Capac en son de combate. Con el valioso 
contingente de los bravos caranquis, el Inca fue derrotado en 
Otavalo. El vencido no halló serenidad sino en las lejanías de To .. 
mebamba. Cuarido se creyó fuerte con la cooperación que solici­
tara. del Cuzco, inició el ataque. 

Asombra la resistencia de Cacha. Nada le arredraba. Si cayó 
fue por emboscada del astuto General Mihi, que capitaneaba a 
los soldados~de Huaina-Capac, los que tenían la consigna de si-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-X-

mular despavorida derrota hasta desalojar de las fortalezas a 
los caranquis;. Conseguido su intento, cesó la fuga y volvieron 
caras violentamente. Estos millares de enemigos no cejaron has­
ta incendiar el fortificado recinto, saliendo de sus escondites. Con 
este desastre, C<¡cha pasó a sus formidables bastiones de Hatun­
taqui, poniénd~se a la vang\1ardia, contra la voluntad de sus súb­
ditos, consternados por la temeraria imprudencia de su Señor, 
qué les animaba a la pelea. 

"Pronto se avistaron de nuevo los dos ejércitos, narra el la­
borioso historiador guayaquileño Camilo Destruge, y el Inca 
volvió a dirigir a Cacha una nue\·a amonestación para que se so­
metiese; pero éste le contestó dignamente, diciéndole que él no 
buscaba la guerra ni la había provocado, y no hacía otra cosa 
que defenderse". 

Por muchos días la contienda fue a mueltc, hasta que Ca­
cha, atrave3ado sin rem.edi.o por una J.anza, rodó de su a.urea silla . 

. , Apenas dejó de existir el desafortunado monarca, los ca­
ranguh-; "<:cl<Jmc.ron. en el mismo campo de bata11a a Pacha, hija 
legítimo del f3hyri y heredera nel trono, COJ:i10 Soberar:a deL Rei­
no", en.tre el griterío de las rnultitudes y el ensordecedor retum­
bar de los tambores de guerra. Alcanzó a conocer dos de ellos 
el eximio hié;toriaclor P. ]:Jan de Vclasco; en el pv.{oblo de Tuza. 
"El mayor de todos los tambores del Reino, agrega, c:l doble de 
los de:;critos, lo tenían coJo cado en ·¡a llanura de la :Pru,jincia de 
Üt8.valo, llamada hoy Tontaqui, por corr·upción,. hab;_cndo sido 
Hatun-taqui, que quiere .decir el gran tambor de guerra. E;:a a­
quella la plaza principal de armas,· donde se retiró el último 
Shyri, y donde ganó la batalla decisiva del Reino el Inca Huaina­
Capac". 

Sale el autor del melodrama por los· fueros de los antiguos 
habitantes de Imbabma y pone de relieve su espíritu de· resis­
tencia para soportar los rigores de una fastidios.a campaña en la 
inclemencia del paramo tétrico y helado. Envidian las andanzas 
de Píntac que infatigablemente va de Tulla a Lita, de allí a 
Quillca, de este lugar a Caranqui. Para distraerse, invitan al fa­
moso adivino Anrango, cacique de Cotaéachi, les haga conocer 
sus misterios y descubra el porvenir. • 
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Fieles pinceladas avivan las escenas del vivac. En el cuadro 
épico se destaca el caudillo de J0s Quitu~ e Imbayas. El porfiado 
bregar por su independencia estimula, en la evocación de las re­
motas razas. Se ve la actitud resuelta de los aliados de Panzale'o, 
en medio de la porfía que ppnen todos para la desesperada defen­
sa de su sagrado territorio. En los aprestos bélicos, asistimos a 
oraculos, ritos, danzas y fiestas, escuchamos los hieri'rticos cantos, 
los homenajes al rucudiós Cotacachi, que levanta su albo pena­
cho para recibir la salutación sublime del sombrío Mojanda y' de 
las azulinas sierras de Sigsicunga y Cambugan,. penetramos al 
adoratorio de Tutabaga, al rico templo de Caranqui, de paredes 
laminadas de plata bruñida, en el que fulge el símbolo del Sol, 
seguimos las viejas costumbres y los afectos filiales, nos entera­
mos de la boda imperial de Pacha con Huaina-Capac, oímos los 
alaridos de los que son arrojados al líquido y siniestro abismo 
que s.e tiñe ele sangre, denominandose desde entonces Yaguar­
cacha y atendemos conmovidos· a la elegía final de Pacha, cu­
bierta de luto y desgreñados los cabellos, que apostrofá a las on-

. das del lago e increpa al Imbabura, maldiciét1dole por haber cau­
sado "tantos sufrimientos, lag.rimas, ruinas y martirios cruen­
tos". 

ALEJANDRO ANDRADE COELLO 

Quito, 1930. 
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Honroso Documento 

Exposición Ibero Americana de Sevilla 
JURADO DE RECOMPENSAS 

TERMINADAS las deliberaciones del 
JURADO SUPER~OR DE RECOMPENSAS. en 
las que han sido examinadas y defi­
nitivamente resueltas las propues­
tas formuladas por los Jurados de 
Clases, revisadas por los respec-
tivos de Grupos. tengo el honor de 
comunicar a Ud. haberle sido otor­
gada la distinción de 

' MEDALLA DE ORO 

como Exposi to·r del Grupc;¡ XX, -(Indus­
trias diversas). Clase 121 '!- -(Instrumentos de Mú­
sica, Composiciones Musicales). 

m \':::) Dios guarde a Ud .• muchos años. 

m 
@.»· 

Sevilla, 27 de Junio de 1930 

El Secrlltario del Jurado Stiperior, 

(f.) F. S. ApeUániz 

Al Sr. Dn. FILEMON PROAÑO, 
Quito:-fcuador.-S. A. 
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EL PRINCIPE CACHA 3 

DEL MINISTERIO DE RR. EE. DEL ECUADOR 

Señor D. Filemón Pro año: 

Remito a Ud. adjuntos la pieza de música premiada en la 
Exposición de Sevilla y el oficio de otorgamiento de la medalla 
de oro. El señor Cónsul en Madrid, encargame presentar a' Ud. 
sus especiales felicitaciones por tan señalado galardón y que la 
-medalla le enviara en cuanto le entreguen. 

Soy de usted atento y seguro servidor, 

Por el Ministro, él Subsecretario, 

(f.) A. J. Quevedo. 

CARTA DEL SR. CONSUL DEL ECUADOR EN MA­
DRID. - Consulado General del Ecuador. - Madrid, a 23 de 
Mayo de HJJO. 

Señor don Filcmón Proaño. 
-Quito. 

M u y estimado compatriota: 

Por el caLle que pasé al l\1inislerio de Relaciones Exterio-. 
res, llegaría a su conocimiento que usted tuvo la buena suerte 
(justo pago a su talento y tral;>ajo) de verse recompensado con la 

lúnica medalla de oro y la única recompensa que el Ecuador ha 
obtenido en la Exposición de Sevilla. Sirva esta carta para darle 
mis felicitaciones muy efusivas por esta recompensa, que tam­
bién a mi me llegó al alma, por haber sido quien presentó sil 
obra ante el Jurado, en momentos que ya toda presentación de 
trabajos era imposible. En cuanto me entreguen la medalla y el 
diploma correspondiente, se los mandaré. 

Le abraza con todo afecto su compatriota y amigo, 

(f.) J. G. Navarro. 
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4 FILEMON PROAÑO 

LA VOZ DE t-A PRENSA ECUATORIANA 

En el prestig-ioso diario quiteño "El Comercio", se lee lo si~ 
guiente: (N° 8.949). 

Laureados dentro y fuera de casa 
Seguramente ha de haber alcanzado alguna merecí~ 

da recompensa el artista imbabureño don Pilemón Proaño que 
.envió a ese concurso de su tierra c¡nericü (Ibarra) un hermoso 
melodrama intitulado "El Príncipe. Cacha"; y decimos segura~ 
mente, porque esta obra. musical, en l<t que sobresalen los aires 
indígenas, acaba de ser premiada con medalla ele oro en la Expo~ 
sición ele Sevilb, según cablegrama llegado al Ministerio de Re~ 
lacioncs Exteriores. Es natural que habiéndose aprobado el m'­
rilo en el extranjero no ha ele ser desconocido en el propio ho~ 
gar. 

La acción de 'la oura del señor Proaño se desenvuelve den­
tro "ele un mai-co histórico relativo a la reñida campaña de la Con~ 
federación Panzaleo-lmbaya contra sus inv<ísores. El drama cul­
mina con la honda eleg·ía de la princesa quiteña l-Jacha, en la que 
deplora la destrucción Je los Shyris y la total ruina de Imbabu­
ra. Naturalmente, el tritgico relato en cuatro actos esta annoni­
zado con una partitura musical de sabor intensamente inJígena, 
que por sus raras melodías representativas ele una raza vencida, 
ha llamado justamente la atención de los jueces y artistas de Se­
villa que analizaron el trabajo del seii.or Proaño que es acreedor 
a que de preferencia se le publique dentro ~le la patria. 

En el .1\ 0 g.ogo ,del mismo diario y con el título de 

Músicos premiados en la Exposición de Sevilla 

...... En aras de justicia, no debemos omitir el nombre del 
preceptor don Filemón T'roaño, también premiado en la Exposi­
ción ele Sevilla por su tüelodrama en cuatro actos y un c,uadro 
final, "El Príncipe Cacha", que contiene vétrios númei·os lle músi­
ca indígena .... El galardón le ha venido desde España por con­
ducto de nuestra Cancillería. 

Volviendo a la composición premiada por sus aires indsi­
cds, he aquí lo que anota su autor: "La partitura musical clci 
Melodrama comprende once números de canto y uno de melo­
días indígenas que, diseminadas y casi olvidadas en Imbabura, 

. he recopilado para un ·concierto teatral, aplicandolas un muy im-
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EL PH.INCIPE CACHA 5 

perfecto ensayo ele armonía, con el fin de c¡ue lo perfeccionen fu­
turos y bien preparados artistas. Puedo asegurar que, en algu­
nos trozos music81es no t::xíste originalidad sino imitación y has­
ta repetición de tonatas incasicils, sumamente conocidas y conser-. 
vadas tradicionalmente entre los aborígenes de Imbabnra y 
Carchi". 

En una . correspondencia publicada en "El Telégrafo" de 
Gtwyaquil, y bajo el tópico "Triunfo ele un pedagogo", encon­
tramos los siguientes conceptos: 

"Nos inclinail10S ante el Profesor señor Filemón Proaiw, 
para felicitarlo efusiyamente por el ·premio obtenido ert la Expo­
sición ele Sevilla ~'-medalla de oro- por su obra presentada '' l~l 
1'1·íncipe Cacha", que es un melodrama que da la me<lid::t de su 
alta cultura y paciente labor .ele búsqueda de clocumen tos de nues­
tra prehistoria, tan hermosa como combatida. La parte musical 
consta ele doce números perfectamente repartidos. 

Es una ohra ele vercladem aliento; que reclama el :tpoyo ofi · 
cial pará su publicación y difusión". 

De la misma nianera, "El Día" ·ele b Capital; en el ;..;u 5 ·J39, 
publica las sig·uientes h·ases; 

LAUROS DE UN PROFESOR DE INSTRUCCIO~ 
PH.lNIARIA 

A este diario le cupo la honra lle dar cuenta del triunfo con­
seguido en el :torneo mundial ele Sevilla, por nuestm colega señor 
Filemón Pruaño, con su melodrama incaico "El Príncipe Ca­
cha", obra que la preparó para l~l Exposición Interprbvincial de 
!barra; y que, dicho ·sea de paso, nu füe apreciada como debía 
serlo por lós jurados calificadores imbabureños, talvez por me­
nos,precio a nuestro suelo natal. 

El citado melodrama que ha obtenido mechi1la de oro en Es­
paña, es la primera obra dramittico··musical que se ha compues­
to en el Ecuador sobre motiyos preincasicos: consta de cuatro 
aclos que se desarrollan dentro de un ma1To histórico relativo 
a la crue1ita campaña ele la Confederación Panzaleo-Imbaya con-

, tra sus crueles invasores;. el patriótico relato se halla adornado 
con doce núll)eros 'de música esencialmente nacional y triste, 
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que culmina con la increpación al Padre ItuLalmrac "dulr.c, afa­
ble y tierno, cun las iieras excer.r::thles y tiranas del Cuzco"; en 
cambio, "hosco, satánico y umbrío" con sus propios hijo's "pim­
pollos" ele su edénico suelo. 

Die u por el artista e i lns1T<Hio profesor que ha conseguido 
bnros de gran mérito en tierras de arte y clásica cnltura". 

ESTIMULO AL i\lo!.TE :.\"/\CJON!\1, 

(Artículo publicado por la Dirección ele "El Deb<tú/', en el 
N° 206 del 24 de J\ifayo de 1930). 

En el gramlioso r.er1amen internacional con que las nacio­
nes ibero-americanas concurrieron, con excepción del Ecuador, 
para exhibir sus pt'oduccioncs y adclantüs en la Exposición Je 
Sevilla,.han obtcniclo, por voto unanime, medalla rle oro en la 
sección de música y nn premio extraordinario en el concurso de 
es(~ultura, los notables artistas ecuatorianos señores Filcmón 
Proaño y Aliredo l'alacios, rcspectivar,1ente, según couiunicó en 
rccienlc cable, al lVIinisteriu del Exterior, nuestro Cónsul ei1 Ma­
drid. 

!'ara exponer las e"'-pres<alas ohras, 1111rstros coi11patriotas lo 
han hecho por medio del 'señor Navarro, ya que por una·incalifica­
ble omisión del Gobierno, sólo el Ecuador no contó con el res· 
pectivo pabellón en ese torneo mundial de la cullúra y grandeza 
de la raza, hriJlamJo por S\1 a\IS('Tll'i<l !lUCStro paÍS eritrc todas )aS 
naciones de América ..... . 

. . . . Y siguiendo la [JcmlieHLe de la-; aiwmalías e inconsecuen­
cias característkns de esta hon1 se las encuentra eü todo terre­
no; pues a propósito de las obras premiadas en la· ExposiCión Je 
Sevilla, aquí en la Pntria, C¡\te nosotros sepamos, no han recibido 
sus autores el 111its ligero estímulo, el qne no lo han escittimaclo 
en un certnnwn mundial, en la forma más expontñnea y entusias­
ta, los micú1bros del Jurado Español; así no se conseguira el in­
cremento de las ÚHlustrias y manifestacioncq de la activid:tcl q 
del genio, si. ludo, u casi lodo, esta condenado a vegetai· en medio 
de l;1 indiferencia de los llamados a fomentar la .riqueza y ade­
lanto nacional y sus múltiples y divcrsos"factorcs. 
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"El l'ríncipe Cacha", _cuyo autor es el señor Filemón Proa­
tlo, imbabureño, fue presentado primel'amente en la Exposición 
h1terprovincial que con motivo de la lleg-ada de la primera loco­
motora tuvo lugar en Iban·a, el 17 ele Julio ele 1929. 

La acción dra.mii.tica de esta: obra que .aún permanece inédi­
ta, se desarrolla en cuatro actos ·referentes a las épicas ·gestas de 
la cruenta .y luctuosa e<1ntpaíia tjue los súbditos de la Confedera­
ción Panzaleo-Imbaya sostuvieron contra los Invasores del Sur, 
teniendo como epílog-o, un cuadro final en que la quiteña P:acha 
lamenta la ruina y desolación de los florecientes pueulos de Im­
hahura, el aniquibmienlu de sus ej~rcitos, y la horrible carnice­
ría que los Incas hicieron en los Shyris, a orillas de . Yagui.ttco-
cha, según Jo refiere la historia o la leyenda. . 

La partitura musical, que nos recuerda vivamente los- aires 
y melodías indígenas, wmprencle doce números ele canto, en los 
que se han armonizado danzas incasicas, típicos san;u·anitos y 
sentimentales yaravíes, verdaderos alaridos de la raza vencida-~ 
Esta Dartitura fue remitida. eu el 111es de eovicmbr:e del año. 
próxi~JO pas;ulo, a la Exposición de SeYilla. . 

El ejemplar ele la letra del citado melodrailia debía e'clitarsc 
de orden del Ministerio de I. Pública, en la ln1prcnta Naci9nal, 
pero no ve aún la luz pública. ~iu embargo ele permanecer algu-
nos meses en aqu('lla oficina. · 

Oj;¡l¡t. cuanto ;intes, se proceda a la pronta publicación de 
la obra que _iuzgada severamente por un alto tribunal extranje­
ro ha merecido ;cpltLUso .v ';ati:o;factoria aprobación. 

El semanano "La Democracia" ele Lat2.cunga, dijo t;;unbién 
al respecto; 

''EL l'RINCIFE CACHA" 

T;:l es el título. del Juelodrama com pue.sto por nuestro inte­
ligente :1.migo señor Filemón Proaño y que presentó, como buen 
hijo de Imbabura,· a la Exposición l!iterprovincial que se llevó a 
cabo en la ciudad de lbarra, con· motivo de la inauguración tlel 
ferrocarril en esa ciutlad; este importante trabajo no mereció re­
compensa alg-una de parte del Jurado Calificador, pero ni siquie­
ra se hizo mención alguna de él. ( r) 

(1) Con pu~lerio!'idad a este artículo se tuvo conoCimiento de que el 
.Jurado dP. Tharra hahia dedicado también una M<incióri Honorífica al 
autor. 
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Enviada ·esta misma obra a la Exposición InternacionaJ de 
Sevilla (España), aquel núcleo ele cultura y ·arte, ha discernido a 
nuestro compatriota señor Proaño la distinción del premio ma­
yor; o sea b adjudicación de ui1a merlalla de oro, por voto una ni­
me ele los calificadores, según comunicaciones de Madrid a nues­
tra Cancillería. 

Felicitamos al inteligente ·amig·o por ta.n importantes y m.e­
reciclos lauros. 

"El Obrero Manabita", semanario católico, de Portoviejo, 
:en sus referencias a la Provincia de Imbabura; escribe: 

UN PREMIO DE SUMA CONSIDERACION. 

Lt Prensa de todo JiJatiz de la Capital y aun el decano de 
!aprensa ·gttayaquileña han felicitado efusivamente al profesor 
File!nón Proaño, pór su triunfo maximo en la Exposición Inter­
nacional ele Sevilla, con su obra dramatico-musical "El Príncipe 
Cacha", a la que se ha adjudicado medalla de oro. 

UN A PLU JVlA AUTORIZADA 

El académico Dr. J. M .. Robalino escribe: 

"Seiíor Filcmón Proaño : ...... Los triunfos de Ud. en Se-
villa y en Ibarra, son_clignos de la mas alta felicitación para Ud. 

·y para todos nosotros sus compatriotas. ¡Gracias sean dadas a 
Dios! mi querido amig0 . -·Le felicitamos con toda el alma y 
deseamos pira Ud. nuevos triunfos en la conquista del verdade­
ro honor, como en el caso de Ud. Siga Ud. adelante aunque los 
envidiosos le caúsara,n sinsabores ..... . 

Siempre. de Ud. affmo. S. S. y Capellan, 

(f.) José María Coba Robalino, 
Miembro ele la Aeademia Nacional ele Historia. 
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p o R T e o 
...• ~~~ 

f~ UANDO <ompcondí que la "dento<a obca dd Fe.TO<a­
ni( "Quito-Ibarra-Esmcraldas" coronaba la primera etapa del 
salvador proyecto, haciendo sonar su majestuosa voz en el suelo 
de las Hadas y los lagos, en la ciudad privilegiada, en el edén 
idílico denominado Provincia de Imbabura, níi caro suelo, re­
solvíme también a aportar una humilde flor, para G11lC contribu­
yera al mejor Teatce de la Exposición acordada por' la respectiva 
Junta, en la llegada de la _primera locomotora a la C2pital pro­
vincial. 

Esta xnodesta flor que ofrendé ·--en· aras de amor filial-- a 
la gentil ciudad d~ Pedro Moncayo, es el melodrama "El Prín­
cipe Cacha", preparado con escrupulosa 1Júsql1eda, y desarrolla­
do en cw:.tro actm; y un cuadro final tragico, que com~rende 

--cual epílogo tle sangre-- 1a definitiva ruina de los Bhyris a ori­
llas del 'l aguarcocha. 

Varias de las escenas van acompañad:;¡s de sentimental mÚ-' 
sica que nos recuerda vivamente las melodías indígenas emplea­
das por nuestros desgraciados aborígenes en sus fiestas, danzas 
y religiosns ceremonias, COr:áO eterna lamentación por Sll perdi- . 
da libertad- y latente protesta de su esclavitud. 

Para su deb:ida aplicación, me he .visto olbligado a compo­
i1er una letra adecuada y rítmica, que conespondiera a la dulzu­
ra de sus dolientes uotas.· ¡Ojala el acierto haya coronado mi de­
cidida voluntad! 

Una vez presentada esta obrita en !barra, me'resolví --at~~- · 
dierido a las insinuaCiones de buenos amigos- a remitirla al 
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Certameti Mundial de Sevilla, con la patriótica idea de contri· 
huir al honor nacional; habida consideración de que el Ecuador 
no tomaba pcirticipaci6n alguna en tan notable Concurse .. 

'El mas inesperado éxito coronó mis' esfuerzos, resultando 
·mi modesto ensayo dr~matico-musical acreedo·r a la rnas preciada 
y honrosa recompensa. Sea ésta la oportunidad para elevar mi 
voz de imperecedera gratitud hacia el Jurado Internacional y_ue1 

con· voto unanime, me discernió el ~dmer premio, comprendien­
do, sin duda, que en el corazón de e:ote humilde ecuatoriano pal­
pita un amor intenso por la Madre Patria, corno- fruto de ·las en­
señanzas recibidas de respetables profecores españoles. 

Y vamos con la finalidad de la obra drama ti ca: 

I-Ia sido, en primer término, encorniar la virtud del paViotis­
mo, cultivaqo en todo tiempopor los hijos de Irr-babma. El im­
balmrei'ío 1wnca se rinde ni jamas soporta el o~ninoso ytJgo de la 
esclavitu(l; semcjznte 2. 1os espartanos, muere con el arma al bi-a-· 
zo en defensa de sús iJeales y se sacri-fica gustoso en ara::; ele la 
Patria: alla, en las nebulosidades prehif,tóricas, encontramos. una 
magnífica prueba. de este aserto. 

Dice el historiador Cevallos: "En. el reinado del IV ó V 
Shyrí se sublevaron los de Imbaya par<~ recobrar su indepcnden" 
cia, y dieron muerte a cuantos Caras moraban entre ellos.. Las 
tropas del Shyri, al c<1bo de muchos y sangrientos combates, lo~ 
·graron reducirlos a la obediencia;' y los sacaron de sus hogares y 
los diBtríbuyeron entr.e las otras provincías; A la de Imbaya lle" 
varon otros moradores, y hast~ su nombre mismo fue cambiado 
por el de CARANQUI, por la multitud de ·Caras que allí se es-
tablecieron" .. · · · 

En ·ra cruenta y _larga guerra contra la Invasión del Cuzco, 
los imbabureños coligados en un pl:incipio, con los puruhaes y 
panzaleos, lucharon cnarenticinco. años, bajo la dirección de su 
invicto jefe Cacha. Este ejemplar Soberano, proclamado como 
tal en el mismo .extenso campo de batalla,· si:n enorgullecerse por 
los triunfos ni amilanarse con los·, fracasos, mantuvo firme la 
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guerra en defensa de su reino, hasta sucumbir con gloria en la 
batalla de Hatqntaqui. 

Tan épicas y admirables gestas era ~1ecesario p~estigiarlas 
y transfundirlas en el drama; para que --dignamente represen­
tadas en el teatro- sirvieran de oportuna enseñanza a la niñez, 
ele noble estímulo a la juventud y de atractivo ejemplo a las ge­
neraciones veri.idcras. 

Y este· objetivo era tanto mas importante, cuantft:> que la Pe· 
dagogía conteinporane.a descubre un vasto campo ele acción an-
te los ojos de los que se dedican al Profesorado, llevEtndolos a 
despei-tar en sus educandos, actividades vc.rias, mediante la pre­
sentación de ejemplos históricos tomados 
vida nacional; por la dran"latización de dialogas y 1~$}-t.j~~s--:¡;:¡:;c:~ 

gidas, por la relación de personajes distinguidos 
la aplicación e imita,-:ión de sus obras en la vida 

En atención a estos postulados, el I-1. Sr. lVl:ini:\\U~o\d• 
dón Pública, previo el estudio del Melodrama y enKfav\;¡61 
forme del Director General de Educación, se ha di~~r(~':;!?GJ:í.~a:-: 
der la Irnprenta Nacional. para la publicación de la pre:;e;~~~~-:Y 
ta literaríil. ¡ Cortt>te mi reconocimiento a tan progresistas 
Tidades! . 

La acción drami\tica se inicia en el adoratorio de ~'UTABA­
GA, con el sacrificio de la doncella )icañena al dios Rayo Pilla­
Jan; de la consulta a la; vísceras virginales, deduce la astuta 
Llir.a· la voluntad del dios a quien adora, relativa a la necesidad 
de buscar cuanto antes la alianza con las huestes cuzqueñas, pa­
ra evita.r así la catastro.fe que se avecina. 

Convencidos ele ello los CL!racas de Puruha, niéganse a obe­
decer las órdenes del rey Cacha y se separan definitivamente de 
la Confederación Panzaleo-Imbaya; en cambio, los Puentos de 
Imbaya-Caranqui, Chilios, Tuinbaco, Otegualo y Salm"lgo, fieles 
a su Rey, le ofrecen su apoyo unanime y le invitan a continuar 
la campaña en sus propios dominios: aceptada la invit~ción, los 
ejércitos del Norte retroceden a las bien montadas fortalezas de 
Cochasquí. Mientras tanto, los Angos del campamento de Ote­
gualo eh Perugachi, fastidiados de la nada laboriosa campaña, se 
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ent,tetienen con ritos, ceremonias y mas labores del cacique An­
rango; quien ve defraudarse las fundadas esperanzas de su gert­
tt! con la infausta noticia de fatal derro<:a. 

Restablécese formidable defensa en la actual provincia de 
Imbabura y, después de innúmeras vicisitudes, perece el prota­
gonista que; _:colocado en lo mas peligroso del combate- fue' 
atravesado por una lanza que lo hizo rodar rle su po.rtatil silla. 
Decayó entonces el animo de los caranquis, capitaneados por Pín­
tac, quien -sin embargo de la pérdida- aclamó a Pacha, hija 
del victimado, como legítima sohcran<~, en e] mismo campo de ba­
talla. 

Desintiendo dd parecer de muchos historiadores y por creer­
lo mas lógico y razonable, he colocé'.do el matrimonio y bodas 
imperiales ~\e Pc.cha y H uainE··Capac en el cuarto acto, antes de 
la fracar;acla:·snblevación ele los Caranquis; estos patriotas, pre­
cisamente ·se resolvieron. a dar esa sorpresa al Emperador ,en su 
propio palacio, inpubado3 y acaudillados por el famo::;o Píntac, 
pariente y prometido de la Princesa, aceptado como tal -por ella y 
reconocido aún pm r;n angusto padre. 

Debo hacer constar que, en mis apxeciachncs históricas he 
respetado y segui.-lo principalmente al proto .. historiador y tenaz­
mente combatido P. Juan de Velazco, sin desechar e·l parecer de 
modernos e ilustrados escritores. 

Los términos de Apoc, Cilpac, Hacho, Hati, Píntao,, Puento 
y Ango, continuamente empleados en el des<>.rrollo dramatico, son 
títulos de dignidad: tienen el significado de régnlos o jefes de 
otros caciques de inferior categoría. 

Encontr~nnose comprobados, como se encttentran actual­
mente, los rasgos de semejanza entre Shyris e Incas, por su co­
mún origen ayllu-aymara y su convivencia con los collas, quit­
chés, chinchas y colorados, de cuyas relacione¡¡ han resultado los 
diversos dialectos quechuaR, he creído ·oportuno emplear algu­
nas voces e interjecciones tomadas del aymara, quechua y aun 
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del maya, de muy facil traducci6n. Para su debida inteligencia, 
consúltese el significado en la nota adiCional que queda al fin de 
este libro. 

La partitura musical del Melodrama comprende once núme­
ros de canto, y un adicional de melodías indígenas, con las qúe 
de be acompañarse la. elegía del cuadro final. 

Tan expresivas melodías, diseminadas y casi olvidadas en los 
pueblos de Imbabura, las hr:: recogido cuidadosamente para -un 
concierto teatral, aplicandolas un muy imperfecto ensayo de ar- . 
monía; con el fin de que lo perfeccionen ft;turos y bien -prepara·· 
dos artistas. Puedo asegurar que, en algunos trozos musicales 
no existe originalidad sino irnitación y hasta repetición de •tona­
tas preindi.sicas, sumamente conocidas y conservadas tradicio­
nalmente entre los aborígenes de Imbabura y Carchi. 

Los artistas, dram;;¡turgos, prol'csorcs y escritores miren tan 
sólo, en el presente insignific;:¡nte trabajo, una contribución mo .. 
desta de aficionado y colega, para la formación del teatro nacio­
nal; y acepten henignos el humilde ensayo de música y literatu­
ra ecuatorianas. 

EL AUTOR. 
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Cacha- Duchicela 
Señor de la Confederación 

Panzaleo-Imbaya, que defendió 

con valor y abnegación 

su suelo invadido por 

los Cuzqueños. 
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PERSONAJES 

CACHA-DUCHICELA, rey de la Confederación Panza­
leo-lmbaya. 

SHIRI-PACCHA, hija del Rey. 

QUITUMBA, Camarera d0. la Reina. 

Régulos ele la Co11federaci<'m Pam:aleo-Cplorada del Norte: 

NAZACOTA, General de Imbaya-Cayiunbi. 

XALLANCE, Angu de Otrg-u:~lo y Salango. 

QUI:MBALINGO, Píntac de los Chilios o Panzaleos. 

COLLEGUAZ, Ango dE'~ v;¡JJe ele Tumbaco. 

TONTANQUlN, ele Atuntaqui. 

GUALAPI, Curac;t rle Tntag y Lita. 

MUENALOA, ele Quitsaya y Pirucho. 

ANRANGO, gran c:~ciquc ele Cotacachi. 

· PASQUER, Régulo de los paezes o carchis. 

Curacas de la Confederación Puruha-Colorada: 

JACHO, gran Sacerdote y Señor ele Tacong-ue. 

LLIRA, Virgen del Sol y hechicera. 

ANTO, Apoc de los Chimbos y Telembelas. 
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ClTAGUANCALLO, Apoc de los Lictos; 

MAYANCFL;\, R<~gulD <le los Mochas y Pclileos. 

POOKICNA, Régulo de Jos M.ochas y 1-'elileos. 

PILLAGUAZO, l<ég11lo <k los Pí!Lros, Palales y Tincura· 
cos. 

Inv<~sures del Cuzco: 

TIUAIN /\CAP A C, Emperador de los Incas. 

SAIIUAJU\Ul~A, 1tcnJ!iJitO del Empet·ador y General del 
Ejército. 

MICIII, General <k los Hurincuzcm;. 

ILAQUTTi\, Jefe de los ;\nn<"tt:~ros y amaut;t cld Imperio. 

Cushipa~;¡s, Vírgelles del Sol, ;\ravicos, Mitim<'tes, rnensa­
je:·os, yanacon:ts y soldados. 
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ACTO PRIMERO 

El Oraculo 

Adoratorio de "Tutabaga", en ti-e .los cerritos que quedan al 
Oeste de Quero: Un sitio ameno y defendido de los vientos. 
Una ara de. piedra y bancos rústicos de rPspetl. 

ESCE'\" í\ t a. (Telón bajo) 

Llira, Jacho, t\nlo, Chaguancallo, May<Íncela, Poonicna. 

/ 

Jacho y Cura<·as de l'untha (A Llira). 

Acosados ele infortuniQ y de pesares 
ante tí ve11imos con ·pii1doso anhelo: 
oye nuestras pl!:garias; y nuestros lares 

· recnenla. Oh Virgen del Sol! Llira. del ciclo: 
A Puruha escucha, no desampares. 

Llira (Di,g-ustacla). 

A mí ¿osais vosotros 
pedir en vuestro duelo, 
qne os prediga consuelo 
y os alc<Lnce el pcrdúll? 
Escrito esta: y en breve, 
os cacrit, a raudales, 
J.e un diluvio de males 
fatídico turbión. 
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Jacho. 

El.quc lanza el rayo horrendo 
y enc<lden<t al aquilón, 
no permitir¡t el turbión 
de turiosa tempestad. 

Llira. 

El dios Ravo l'ilialún 
se éncuentra -muy irritado 
contra el pueblo 111alhadado 
llcl antiguo Puruh;t .... ! 

Jacho. 

. Si es preciso, en desagravio, 
qtte ofrezcamos sacrificios; 
al punto, •pira, que al monle 
ascenderemos unidos: · 

Con s;1ngre a roci;¡r su cima, 
con sangre que fluya a ríos 
de la doncella inmolad;t 
a Pillali111 dios altísimo. 

(Se perciben gemidos de la vícti111a que expira; al descorrer 
el telón, apareceil: Llira, con 1n cuchillo' de pedern<1l ensangrcn~ 
tado en la mano izquierda, y en la derecha un corazón. - J acho 
sostiene una bandeja ele oro, que contiene sangre humeante. So· 
bre el ara de pie<ira yace el cada ver de l;¡ doncella sacrificada) •. 

!.lira y J acl1o. 

'fe ofrc11danws, Dios benig·no, 
este corazón h;¡meante: 
rccíbelo en holoc~usw 
por tantas inic¡uidadec;. 

Aplitquesc tu ir::t justa, 
hoy que imploramos re11didos 
nos rcye]es conilMsivo 
si días horripibntcs 
el misterio nos depare. 
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CORO DE CURACAS: 

Jacho, Anto, Chaguancal)o, etc. 

Sé dulce, tierno y clemente, 
dulce, sin t;1sa y prupicio: 
llumínale su mente 
descú brelc tus arcanos 
y ac0ptale el sacrificio 
que eleva ¡ior sus herm;uius. 

(Terrible sorpresa: el a m hientc se satura de humo; entre 
rafagas de tempe;-taJ, óyese el estallido de ün rayo. Llira y Ja­
cho se llenan de estupor, ca<'n de rodillas, en compañía de los Cu­
racas. Al disiparse el humo, Llira, como que despierta de un 
sueño, se pone de pie,:-·, dirig-iéndose a sus compatriotas, car1ta): 

Tal es, Pt~cntos, el decreto 
del terrible I'illalan: 

(Los Curacas atienden temhloroo.os). 

"Lu~ Shiris v l'uruhaes, 
a cuchillo lrÍorir;'ut"! 

J acho y los Curacas (con amargura). 

¡Oh Fueg-o! ¡oh Dios! ¡oh Trueno!-¡ oh Rayo fttlguranld 
que a quien airado .miras-confundes y anonadas; 
extiende snhre tan tos-e uitados Duchicclas, 
¡oh Fuego~ ¡oh Dio~ t ¡oh Tn1eno !-tus placidas miradas 
y oculta el brazo iuerte,-tcrrible y aplastante, 
con (;uc en tus iras siempre-castigas y flagelas. 
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Llira. 

Gemid, oh nobles Hachos! 
Gemid, ¡J'ulcras doncellas (al pueblo), 
Gemid, montes y pr.:tdos (a la montaña), 
pon¡ue, entre mil centellas, 
vais a ser asolados. 

Curaeas (con los brazos exicncliclos hacia acle!ante >:" la ca­
beza inclinada): · 

Goli-goli-goli-gold. Misericordia, perdón~ 

Llira (hahlatlo). 

Qttiza brillen tenues lampos 
dé lejanas esperanzas 
en un piélago sombrío. 
Voy a acercarme con calma 
y renovar la consulta 
a las vísceras sagradas 
--,-ora.culo de nii historia­
ele esta virgen inmolada. 

(De rodillas junto a la \'Íctima, aplica el oído al pecho, 
procura perr.ibir el aliento, le levanta los parpados, y grita entu-
siasmada): ' 

Ña-tarishdini! .. Ari, taita . . ! Chasna-cachun! 
(Cantado, con el rostro hacia ellos): 

Del dios Rayo es voluntad, 
del sublime asolador, 
que j'uretnos amistad 
hacia el gran Fmpera(lm•. 

Jacho (con satisfacCión). 

Autique el dios no lo ordenara 
pur su propia convicción, 
¿acaso no somos hotnbres, 
de consciente reflexión? 
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Tocios (de pie). 

l·>¡yiaremos emisarios 
de }Jrul!ada lealtad, 
a conseguir de aquel Tnca 
garaútias y amistad; 
lcyantando muy en alto 
la insignia de li],crtad, 
entre el vaivén y la calma, 
la paz y tranq uilidacl. 

21 

Mayancela {Hablado). --· ¡Oh Llira! N o te muestres hostil 
ron tus compatriotas. i Adivina de m;de;! Jamas nos has anun­
ciado tant:1.s desgracias como Jo haces hoy; parece que te com­
places en prcsagiarnos completa ruina. Y ahora, vaticinando an­
t<~ los hacho~; de l'unth;l., nos ordenas - -en nombre de Pi1lalan­
que admitamos la snhcr;1.nÍa lld Inca, quien ha hollado -tor­
vo- nuestros territorios. 

Llira (lo mira indignada, pero no contesta), 

Chaguancallo. --· 'la que Llira se abstiene de contestar, voy 
a !Jablaros yo, con la autorización t]tte me dan mis canas, años y 
larga experiencia. Si rcsoh·éis con tant<i ligereza ir en pos del 
Inca. a implorar una peq1wña tregaa; uidme Líen (acentuando), 
a implorar de él una lig·cra tregua en su acción clemoletiDra ..... 
¿Qué clase ele libertad vais a con:;ervar? .... ¿Qué beneficios pa­
ra vuestro suelo vais a conseguir? Demos, r¡ue con tan inícuos 
medios se ,consolidara la p<IZ, ele la cual hacéis tanto alarde: ¿de 
qué os servirit una paz de tüm ba, de cementerio? .... y, en re­
presentación ele quién vais a solicitarla? Los Emisarios de ella, 
¿qué autoriznción leg-nl llevarán consigo? 

Jacho. Lamia (con orgullo), pues no ignorar;ts que soy 
Tnconango, Ilacho ele Tacongue, gran Señor de la Confedera­
ción Pnruhá-Colurada. 

Chagual).callo. -· Esta nuestra Con fecleracion no es inde­
pendiente, ni conviene qnc aparezca coruo ri\ral de la poderosa 
"Panzaleo-lm baya", que tiene a la cabeza al Señor tic Afíac-qui­
to. 

Jacho . . - Mi poder es superior al de aquél, desde que me 
hallo también investido de la excelsa dígnidacl de Sacerdote. 
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Chaguan~allo. - JVf ayor razón para que deliberes con sen­
s;ttez; para mí tengo. que estamos estrictamente oh ligados· a con­
servar incólume el glorioso reino de Puruha, con todos los terri­
torios e¡ u~ nos leg-aron nuestros mayores. 

Mayancela. -- Por si acaso vaya a agriarse la discusión: a­
cm·claos que el suelo que pisáis en este momento' pertenece a los 
aguerridos mochas, pelileos v qtteros que militan bajo mi dircc­
ciém; ellos nu sDportaran e·;cilndalos ni luchas entre ilustres ha­
chos. Creed me acérrimo partidario de la paz y tranquilidad pú­
blicas; pero no cnntrihuiré a mencligarlas ele rodillas ante el In­
vasor·. 

Anto.- El Citpac ele lbs Incas ofrece muy apreciables ga­
rantías a quienes le reciban con pacífica actitud. 

Mayanccla. --- ¿Eh? Cómo sabes ésto? ¿Eres, acaso, m en­
, sajero ele Huainad.pac? 

. Anto.- 1'\u ;;oy aún aliado de Huainadpac, sino tan sólo 
amigo ele mis vecinos los c1.ñaris, que militan actualmente bajo 
la soberanía ele los Jncas. 

Chaguancallo. - Entonces, ¿qué móviles te impulsan a lms­
car esa árnistacl? (Aparte). Aquí suelta (a Anto). ¿Las arrai­
gadas simpatías para con Huainacapac o los saludables temores 
de los desastres anunciados por Llira? ... 

Anto. - Ni por amor, n"í por temor; por. conveniencia pro­
pia y por el bienestar general. E11 cuanto a los presag1os de Lli­
ra, (con frialdad) no me llaman la atención. 

May,ancela. -'A mí, sí: muchas veces he visitado el adora·­
torio de "Tutabaga", pero nunca he presenciado actos tan espe­
luznantes cumo el ele esta mañana. Os digo con franqueza: el 
·susto que tuve en ese momento, no me pasa todavía. 

Jacho.- Ni te debe pasar, mientras no eles cumplimiento a 
los mandatos'del dios Pillalitn, promulgados por la sacrificadora. 

Mayancela. - Pero, ¿quién me con ven cera ele l<t sinceridad 
de los consejos de Llira? 

a,:"":B.Qonicna.- Para convencemos de la verdad ele esas predic­
<l>.;:,\.ill~foA!:':<~i<~}•,para deliberat' con acierto en Jo sucesivo, agradecería 

(;_ ' . 
~;.. •t 
• .. \ 
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que la inspirztcla Llira nos descorriese el velo de los misterios ve­
rificados en la cima del sag-rado Monte (indicandolo ). ; que nos 
pusier<l ;¡j .t<Jnto de las señ;Íies que et1contró en las púdicas vísce­
tas de la licaneña, para de ellas cl'eclucir el anuncio· del exterminio 
ele los puruhacs. ~ Que nos diga claramente, qué voz sonó en 
sus oídos, cual orden de lo altb, para inculcarnos la necesidad de 
inmediata alianza con los invasores. 

Llira.- No tengo inconveniente en satisfa.cer vuestra curio­
~idad, siempre que juréis guardar perpetuo sigilo ele todo lo acae­
cido en este l ug·ar santo. 

Jacho, Poonicna y demas Curacas (Con los brazos extendi­
dos y la c.abeza iuclinada). Lo j'uramos! 

Llira (con ztcento profético). - Con la ingenuidad de la 
tórtola que trina en la enramada y la sinceridad de virg-en consa­
grada al servicio del dios Rayo Pillaliw, voy a explicaros cuanto 
he percibido en las trémulas vibraciones de la doncella, dtn·;mte el 
momento de su cruento sacrificio, y al desprender de su pecho 
este virginal corazón (monstra.ndolo). 

Antes que compareciérais en mi presencia, coiiocía de ant~­
mano el objeto que os traía a este recinto; sabía tan1bién que mi 
dios, el sublime Pillal~m, estaba irritado con los Puruhaes; ra­
zón por la cual, en· compañía del snm6 Sacenlote,-~a Jacho); pro­
cedí a la inmolación de la doncella sin macula, escogida entre las 
mas nobles de Licitn. (Con énfasis) Tomé el afilado cuchillo en. 
rrii mano, clavélo eil el centro de su pecho virginal; brotó de él 
ardorosa sangre, cuyas gotas saltaron aún a mi '·r<istro; trepida­
ron sus entrañas, y, en ese momento, una luz sobrenatural ilumi­
nó ·mi mente (Pausa): conocí con claridad el tétrico porvenir que 
esperaba a shiris y puruhaes. . . . -

Jacho. - (Entusiasmado). Continúa tu interesante y_ con­
movedora narración. 

Llira. ~ Obligada a ascender hacia el sacro Monte con el 
corazón de mi víctima propiciatoria, víme repentinamente .dn;ui­
da de un torbellino de fuego; (con acento de sumo temor) sobre 
mi cabeza destacóse un rostro severo, semejante al del Malava 
Tronador; de· sus ojos desprendí ase un haz de dardos que herían 
a los circunstantes (Pausa). Luego ::tpareció muy cerca de mis 
pies -como brotado del abismo- un monstruo horripilante que 
abría sus fauces para devorarnos (Se muestrafatigatla); al misúw 
tiempo que un estallido formidable, como el producido -años 
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há- por nuestro padn~ C1rih uairazo, aterró todo mi ser .... An­
te visión tan extraordinaria, enmudecí; el temor heló mi trémula 
existencia (tiembla); mi cortturb::tdo cor.::tzón palpitaba acelei-a­
clamente. y. mis ojos (grita clese,;perada). ¡ay! .... 

Curacas. - (Grito unísono) ¡¡Ay!! 

Chaguancallo. - (i\ sustadísimo) ¿Qué vieron tus ojos? 
. . 

Llira. -:- Uua burla carmesí, que, volando desde el Cuzco, 
vino a colocarse sobre el solio ele Qtütumbe y Tome. 

Curacas. ---:- ¡Qué fatalidad! ¡Qué cll'sgr<tcia! 

Chaguancal1o. - Al aplicar tu oído al corazón de la virgen, 
y al mirarte en su.o yertas pupilas, ¿qué reflejos, u qué ecos pet:­
Juraban toda vía? 

Llira. - Repercutí<t aún la tronaute' voz ele Pillal~m (imi­
iamlu el eco del trueno): ''Fsta decretado el último fin ele los 
Puruhaes y el completo exterminio ele los Shiris (pausa). Si de­
seftis libraros de la pr6;x:i.ma hecatombe, buscad al punto la amis­
tad ele mi hijo II uainacapac, a quien he ungido como Emperador 
Jel Tahuantinsuyo. (T~evantanclo la voz) ¡Oíclme, y dad exacto 
cumplimiento a cuanto se os ha revebclo !" 

Anto. - ¡Cosa admirable!' El Oritculo que hemos oído de 
labios r!P. T Jir<l, coincide perfect;¡mente con la traclicion que -a 
este respecto- conservan los cañaris. 

Jacho. -,---- ¡.Qué maravilla! Refiérenos al punto, que te escu­
charemos complacidos. 

Anto. -S·eré conciso: Bien sabéis ctue ellos rinden culto, 
entre dioses mayores, a Huacay-ñ~m, a las· Guacamayas sus pro­
genitora~ y a Leoquina, laguna sita en Sígsig, de donde brota­
ron aquellas. · 

Llira y Curacas (Con inclinación de cabeza) : Ari, amauta. 

Anto. ~ Ahora bien. Aquellos cuya vida desdice de la 
moral pública, ya por falta ele respeto a los mayores, de obedien­
cia a los Cushipatas, ya por crímenes que escandalizan a los de­
nüs, como la calumnia, el insesto, el homicidio, et.c. ¡ son condu­
cidos a la orilla del lago de la muerte y quedan abandonados pa­
ra siempre en el solitario islote de piedra, que aparece en el cen­
tro. 
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Islote eentml del misterioso Lago, en que erp­
ahandonados los criminales 

Oscuro Pacarina, mansión del Malava Tm~Únh 
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Llira.- (Visiblemente impresioHada) ¿Con qué'objeto los 
dejan en aquel lug·ar? 

Anto. - PMa que sean devorados por las culebras que allí 
tienen su·madrignerct .... ! 

Chaguancallo. - Lo referido por Anto no encierra para mí 
novedad alguna; pues también en Puruha existe el famoso lag·o 
Colaycocha, misterioso lugar donde penan eternamente los ma­
los .... 

Anto. - Precisamente todo esto co•nprneba nuestr:t rela­
ción. Tú, que eres apoc ele los lictos, ilustrado en la materia, en­
tiendes perfectamente el signifi r.ado de Huaca y lían y leoq uina: 
(afligido) ¡Nos esperan días de adversidad y llanto, mientras cru­
cemos la dolorosa vía que nos conduciri1 a la mansión de las ser­
pientes venenosas, término ele nuestra jornada ... ·. ! 

Llira. · En mi calidad de hechicera y adivina, encuentro ín­
tima coordinación entre el exterminio ·anunciado por Pilbtan y 
la antigua tratlicióll de los Cañaris narrada por Anto. · 

Anto. - Conociendo a fondo tan interesantes· pronósticos, 
sólo por deferencias a Jacho (respetuosa alusión), he vaticin:tdo 
en este moment·o. (Con imponencia). Si la ignorancia ciega 
vuestra mente, no comprenclei'éis un ápice de lo rf'feri,lo. ¿Que­
réis mayor acopio ele prucb:ts? 

Llira y Curacas.- (Inclinación <Llinnativa), 

Anto-Shuyapai. -- En los desfiladeros ele allende el Imba­
burac se ve otro lago funesto, en llonc\e se oculta la terrible ]\¡1an­
gi, famélica serpiente, que engulle cuanto ser animilclo topa er¡ 
su camino. (Grito estentóreo): ¡Temblad y no la tentéis!.!. ... 

P~onicna. - Acahitramos (a Llira): sabes que tu espehtz­
nante narración y las crónicas ele Anto me tienen rlesconcerlaclo. 
Ya estoy convencido de la necesidad ele ir, cuanto antes, en bus­
ca llel Descendiente del Sol, para rendirle mi homenaje ele sumi­
sión. (Aparte). Esto, en cuanto a mi persona; ele mis subordi­
nados. n:tda clig·o. 

Chaguancallo.- (Gritandole) ¿Imata ningui?. ~ .. Es nece­
sario prudencia y calma: las graneles decisiones de los pueblos 
no se fraguan con tanta rapidez. l~uede ser que todo lo acaecido 
en esta m a fía na consti l uva tan sólo un lazo artero tendido a vues­
tra sencillez, para entregaros en porler Llel Conquistador. 
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Jacho.-'- Nuestras deliberaciones no abrigan otm interés. 
que la. salvación de nuestros dominios y la justa economía ele s<m­
.gre inocente, que no ha de i1· a enrojecer en vano vastos arenales. 

Poonicna. - Con un apone de criterio y previsión, pode­
mos entrar en Un sendero ele pacíficas relaciones, cuidando eso sí 
·de que no peligre nuestra inclcpcndenci<'. y se respeten 1n1estras 
tradiciones. 

Anto. -- ¡Claro! Y añadiré, que la situación 110 es para per­
derla en fútiles disquisiciones: Los Cu<:queños av;tnzan" no hay 
otro medio; o cederles pacíficamente el territorio, o reE . .Jlverse a 
verecer en l<1 contienda. 

lVIayanccla. -¿Y te parece lógico, ceder cnb;mJemente nn 
girón ele la Patria al inícno usurpador? 

Anto. --- (Exaltado). Los cuzqueños no son usur¡ndores del 
suelo patrio; son mensajeros ele reconocido progreso y bienestar. 
Y aunque así no fuera: estos territorios ya los poseyeron con 
derecho, .Y pueden recobrarlos ahora con justicia. 

Cha.guancallo. --Como eres dcm;1siado joven (con ironía), 
ignoras los sucesos mits trillados ele nuestra historia: estos pue­
blos (indicando a la derecha), en época no lejana, fueron concul­
cados por Túpac Yupanqui. padre del act\l~d lnvú;,m· y rr>iYincli­
Cüclos heroicamente por Cu-im Shiri; a quien se aclamó. como tal, 
en el mismo glorioso c-ampamento. 

J adw. - (Mirando con sorpresa al Ltdo derecho del foro). 
Alguien viene desde el campamento y se clirig·e a este lugar. (A 
Llira) Ocultad cautelosamente el cadúver (mostrimclolo) y los 
instnm1Cntos del sacrificio; no sea que al verlo, se escandalicen 
los ajenos e ignorantes. · 

Llira:- (Con ayuda de dos pajes que entran cli ese momen­
to, lleva el cada ver) . 

ESCENA 2<1. 

Dichos, menos Llira. Pillaguazo, régulo de Píllaro. 

Pillaguazo. -- (Jadeante) ¿Se encuentra ac¡u[ el gran Du­
chicela? Me es urgente hablar con él, para p<trtici p;n·le los últi­
mos percances ele la gue'rra. 
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J acho. - ¡Hombre! ¿ I'or qué llegas tan fatigadÓ? ¿Eres 
portador ele alguna infausta nueva? ¿Han sufrido otro descalabro 
las iropas·cle l'¡¡,-uha? (Con énfasis) Habla sin ambajes, que es­
tamos pendientes ele tus labios. 

Pillaguazo. - Contestac\mc, ante todo, sohre la con::;erva­
ción del amado Cacha: ¿no ha caído ei1 alguna celada ... ? 

Chaguancailo. - (Tranquiliziwdole). El Señor de Quilo y 
Puruha esta tr:mquilo y salvo. Esperamos sn próxima llegada, 
con _el contingente del Norte. Particípanos, ahora, tus impresio­
nes, que -de segLiro- no son gratas._ 

Pillaguazo. - Gracias a· la agilidad de mis piernas, he po­
dido eYaclirme de mano ele los enemigos, logrando llegar a ésta 
con vida y noticiaras la general derrota de nuestros ejércitos. 
Defendíamos la ribera ot·iental del Achupallas, contra la oiensi­
va del Inca, c¡ue· en vaHo intentaba romper nuestras filas; cuando 
los sibambes y tiquizambis, lll·:Ít:Jdos por los rañ;1.ris, l"llldi6rün·· 
se ante H uainacápac; y éste siguió stt victoriosa march;c hast;< 
Tiocajas, donde aniquiló a los defensores del patrio ~;uelo (pau­
sa). Con tan fatal derrola, el avance del adversario es inconte­
nible: pronto lo tendremos en las gotcr<Is de la población. 

Jacho.- Se ha perdido el 'punto nús estratégico ~pausa); 
nuestra situación es dese:operante: 110 hay otro medio de salva­
ción, él mi modo de. veT, que solicit<tr la piedad del Vencedor, an­
tes ele que pe~;e solnc.nosotro~ su veng-:1nza. ¿Habéis oído lo que 
bizo con los l;altat; y l'tuúes? 

Pillaguazo. :------ (Con altivez). J'vlc admiran estas palabras en 
un varón de tu ·edad. ¿Cómo puede explicarse tan repentino 
cambio· en ti, que, siendo mi tío-cunan, me h;-¡s dado, en todo 
tiempo, ejemplos de e<1racter y me has conducido a la refriega? 
l\1íclete en tus razones y pesa el alcance de tus conseJOS! 

Jacho. - (Con fingida calma y gravedad). -Al impulso de 
tus años juveniles hablas ignorantemente: cuando los vaivenes 
de la vida t{\, concedan experiencia, pensaras ele otra manera. 

. Chaguancallo. - Yo· no creo L¡ue arrecie un p'eligro tan in­
minente como el relacionado por Pillaguazo; pues no hemos sa­
l.lido haya llegado algún 'herido de la derrota ele Tioeajas, ni he­
mos recil.Jido toda vía comunicaciones del general Calicuchima. 
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Pillaguazo. - Aquel intrépido e1poc yace en el campo ele ba­
talla, consumiéndose entre los estertores ele ·la muerle, v heri(lo 
¡quién lo creyera! por sus propios soldados. . . . · 

Mayancela. - ¡Infames! ¡Sin corazón! ¡Sacrificar a su pro­
pio Jefe y cebarse en su misma sang-r·~! ¡ Coumine Dios t;mta co·· 
rrupción y alevosía! 

Chaguancallo. Si el príncipe Cacha gozara ele buena sa-
lud, no habría que temer; pero, desgraciadamente, · él, tan altivo 
y orgulloso, sufre menos por la contracción de nervios que le a­
queja, que por verse en la imposibili(bc\ ele competir con tan po­
deroso rival. Caritn Shiri es valeroso y magn~u1imo en la guerra, 
pero siente Yersc priv<ldo ele combatir personalmente y dar así 
ejewplo a los suyns. Sin embárgo, ya venclra, aunque sea. en 
hombros de sus súbditos. (Oyer1se di·anas, t<tmbores y cuernos­
banda ele guerra-). 

Mayancela. - Se oye claramente aires ·marciales (viendo 
hacia el N.) y la. gente cubre el campo. Indudablemente, vi ~ne 
ya nuestro deseado Jefe. - Salgan1os a recibirle. (Salen touos, 
menos Jaclw). 

ESCENA 3<:t. Jacho (solo) 

A pesar ele mi plan previamente combinado con Llira y An­
to, no hemos conseguido gran cosa: SeiS narraciones no ¡;roduje­
ron todo el efecto deseado; algún p<>queño convencimiento de 
parte de 'os régulos ele Mocln y Ambato (decepcionado), y, na­
da nús. Veamos cómo me va ahora en la entrevista con mi riv<tl 
el Shyri, cuyos brilbntes éxitos obscurecen mi nom!Jl-e. 

¡Pero (en tono amenazante), por d Aya, que ¡¡o lo üejarc 
campante en sus laureles! Lo despre~tig-iaré en toclo tiempo y lo­
graré reclucirlo al mayor a.batimiento. Y viniéndome hasta mi 
sobrino con una. atolondrada. e inculta réplica .. Sepa el muy alta~ 
neí'o, qtie voy a ser muy pronto suegro del gran Huainadtpac; 
quien --según me lo tiene ofrecido- me levantara a_. la augusta 
dignidad ele 'l~illac-tima. clandome ele compañera -como H.eina 
ele las Pallas-;_¡_ su pa.isana Llira. (Sale). 

ESCENA 4;;t. 

(Al son ele dianas, caracoles y tamlJorcs, lleg-a el rey Cacha, 
en anclas LLe oro, precedido por los Curacas ele Puruha. Hacen 
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guardia de honor los Angos de C:hilios, Cayambi-Imbaya, Otc­
gualo, Tumbaco y Car8nqui. -·Cuando se han coloc;Hlo aquéllos 
a la derecha y ésto3 a la izquierda del Shyri, habla) : 

Pillaguazo. - · Seais bienvenido, ¡oh SlJyri inmortal! a guiar­
nos en el piélago de perplejidades y desgracias que nos abruman. 
Cuando Purnha gemía bajo la opresión de Tupac Y tipanqui, vos 
le salvasteis de su escla\7itucl, y los puruhacs, enardecidos por 
vuestras proezas, os aclamaron Señor de lodos SLts dominios. -
Hoy, Puruha es presa también ele la ambición y el engaño: por 
esto hemos temido sus arteros golpes que -con preferencia- se 
asestaran contra Va. Majestad. - Creeclmc, Señor; mi lanza 
que, a semejanza clel rayo, cuando choca contra la roca, despeda­
za y destroza al eneriligo, se estremece impotente, ante la vista 
de un traidor (alude <L J acho). ¡La feloní:t y la traición anclan 
cerca ele nosotros! 

Cacha. - Tus v<dabras, leal A ti de Pillara y lVluliambato !­
constituyen uil delicado b~tlsamo p:ua las heridas de nuestro co­
razón, un lenitivo en esas aciagas jornadas de Achupallas, Las­
huai y Tiocajas (mostrando hacia el S.) : allí, nuestras tropas 
defendían con denuedo el suelo invadido, cuando los cañaris 
condujeron a los orejones a través de encrucijadas y espesas sel­
vas, logrando atravesar el río y des¡tlojar a los nobles purnhaes. 
Estos, obligados a combatir en cam¡)o despejado, sucumbieron 
ante el arroll<HJor número (pausa). -Aún hubiéramos repelido 
a los invasores en la mencionada forta le?:a de Tiocai as, si las tro­
pas qe cuya fidelidad estitbamos seg-ctros, no .se huhier<ln rehela­
do contra su general. d~mdole alevosa muerte .... ! -

Mayancela. - Maldición eterna sobre los asesinos de la Pa­
tria! 

Pillaguazo (a Cacha). -Testigo presencial de tamai'íos de­
sastres, dudo Insta de aquellos que estrechan vueslra mano en 
señal de a m istacl. 

Chaguancallo.- Vanos son tus temores y ofensivas tus pa­
labras, N o a todos cuantos tienes a tu vista conce]JtÚes enemi­
gos del rey: también entre nosotros se encuentran decididos par­
tidarios rle Caran Shyri. 

_ Mayancela. --¡Dejarse de alusiones y apercibirse a la defen­
sa de esta población: el Enemigo esta al frente y no es lícito per­
der tiempo en futilezas! 
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Cacha. - V eng·o con la clelerminación de fortificar debida­
mente la plaza de Mocha, para esperar aquí el ataque del Agre­
sor. 

Pillaguazo.- Acato vuestras órdene;;, suplicandoos atencL\is 
una última insínu:tción. Tengo pleno conocimiento ele que Huai­
nadtpac ha sohornado a \rarios notables de Purnhil; h2.sta el pun­
to de que existen hachos y puentos (dirigiendo una rniracla mali­
ciosa a los Curacas) que, seducidos por el oro que se reparte a 
manos llenas, Lien~n el compromiso de entregaros y entn~garnos 
ruinmente en poder rle : qué!. N o os confiéis, Señor (levantando 
·¡a voz), de tan falaces compañeros, y huíd de este suelo plagado 
ele víboras que os causarim segura muerte! 

. Cacha. - Reconociendo una vez ma:; tu fidclidacl, tan opor­
tunos avisos los tendremos en cuenta para lo sucesivo. 

ESCENA sa. 

Dichos; un mensajero de Huait18dpac. 

Men·sajero.- ¡ Gi·an Señor ele Quito y Puruhh.! 

(Profunda inclinación de cabeza) ¿Permitís que exponga un 
mandato de mi St'ñor el clivino Huainacilpac' 

Cacha. - (1:-lacc una señal afirmaliva). 

Mensajero.- El Emperador desea que su henn;wo el Avoc 
Sahuaraura tenga una breve entrevista con n¡e;tr<J. A !tez~, pa­
ra tratar sobre as un tos de alta importan ri<J poi í tic a. 

Cacha. - Sahnaraura puede venir cuando a bien teng·a·. 

Mensjero.- May agradicini (Sale, haciendo profunda reve­
rencia). 

ESCEN.t:... 6a. 

Dichos; Sahuaraura 

(Cacha se reviste de mayor seriedaJ. para la próxima recep­
ción) . 
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Sahuaraura. ___:__ (Entra asistido pm· dos pajes, con quienes 
hace profunda inclinación). 

¡Soberano ele los Shyris! Enviado por el Emperador del Cuz­
co, acércome a saludaros y ofreceros su amistéld. La misión que 
traigo es ele paz: como que vengo tan sólo a presentaros la reclél­
mación cliploiniLlica sobre los Estados que últimamente pertene-
cieron a Túpac-Y npanqui, ele gloriosa memoria. · 

Cacha. - (Después de ínclicarles tres bancos cercanos). 
No comprendo, General, cómo pueda llamarse ele paz y amistad 
la misión que traeis. Deridme (aceütuando majestuosamente): 
¿ poclt·a persistir la paz y amistad entre dos soberanos, ele los cua­
les eJ uno atropella y conculca los derechos del otro?¿ Qué razón 
asiste al Emper¡Hlor del Cuzco; para tráer la guerra, con todo su 
iiéquito de males, a nuestros pacíficos dolllinios? ¿Con qué dere­
cho reclama esos Estados, en otro ti,"'11 po inv;¡dirlos y asolados, 
por el opresor Túpac Yupanqui? (paus¡t). NuestriL invencible 
lanza ha recobrado lo que inicuamente se usurpó. 

Sahuaraura. 'J'ratitis, Señor, con .los ·Miemlwo~ de una Em-
bajada Extraordinaria y respetable. Es necesario, por consi­
g·uiente, mayor tino y diplomacia de vuestra pa1·te para con los 
:Representantes ele pueblos limítrofes. . 

Concretemos la cuestión: ; devolvéis voluntariamente los Es­
taclo_s reclamados, o seguimos i-econquistandolos con las armas? 

Cacha. - Escucha, SahtFtraur;:¡: Temer;'trías son tus pre­
tensionf's, y provocan justamente nuestra indignación. Regre­
sa a tu campamento y dí al Capac, que en Cacha (ponien la ma­
no en el pecho), Rey de los Caras, circula la altiva sangre de los 
Duchicelas; que loo. inmensos territorios habitados por ellos y 
por numerosos súbditos ele alleride, el Guaillabam ba y Carchi, 
ser:'tn defendidos con acrisol8.do valor y abnegación; que ycnga­
remos con usura la sangre pot él derramada, detestando sus ofer­
tas de engaííosa amistad! .... 

Curacas y Régulos. - (De pie). ¡Bravo! ¡ Ninan-pazhac! 

Sahuaraura. - (En actitud ele despedida). - ·v uestt'a repul­
sa significa la continuación ele la guerra, que -desde hoy~ sera 
cruel y sanguinaria .... Nos habéis desairado, sin embargo de 
nuestro anhelo p01: la paz y por ·evitar la efusión ele Sélngre her­
mana: n6 os quejéis de que ésta vaya a derramarse a torrentes 
y a purpurar extensos lagos .... ! Nuevas y espléndidas victorias 
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nos ag-uardan y la Luna de n ue<;tro nombre se extencledt por to­
do el universo. (SalC'n lo>' Enviados del Inca). 

ESCENA 7a. 

Dic]¡us, menos Sahuaraur<J.. 

Cacha. -- (Después ele permanecer un wumento estupefac­
to y con b mano en la frente). 

¿ TT abéis oído? U rg·e la inmcdi:tta fortificaciún de este Pnca­
rit, que serit acometido de prcfcre11cia por ellos. 

ESCE~ A 8a. Dichos y J <cchu. 

Jacho.- (Entrando por la izquienla). Ha desaparecido el 
arrogan te general Calycuchi·. ila .... ¡Honremos su memoria, po­
niénclos tn1os momento~ rle pie! (Todos se paran con grayed,td). 
l-Iemos ;_:Jerrlido un jefe tan distinguido, que en Lorlo el país no 
encuentro un digno reemplazo; po,r lo cnal os incumbe, ante to­
do, ilustre Shyri, que excogitéis entre tus i'é~ulos al ([e mejor 
preparación y ge1ú) militar, par:~ que nos condnzct <t la lid y <t la 
victoria. 

Cacha. -- (Dcspuc\s ele :11irar :; cada uuo de los concurren~ 
tes, dice con imponencia). Nadie mejor preparado par;t tan alto 
cargo como Nazacota, L'uento ele los herlllusos rl'inos de Imbaya 
y Cay<J.mbi, quien estit cou nosotros y dirigid. con acierto las 
complicadas operaciones ele la ·guerra. 

Es nuestra voluntad, que lodos le reror:ozcais como \'uestro 
meior jefe. ri ncli(;:n:ol.e pm:1ta obediencia. 

Cllracas y Régulos. (Se ponen de pie y presentan sus lan­
zas, illl:linanclolas ante Nazacota, que sigee en su asiento). 

Nazacota. - (Poniéndose rlc pie). ¡Poderoso Cacha! ¡Ca­
maradas! IIe sitlo honraco por mi legítimo Soberano, con un car­
go supc,rior a mis escasos n¡éritos y sumamente difícil en las ac­
tuales críticas circunstancias para dcsempeñ;Hlo con gloria. Al 
aceptarlo, confío en la cclehrirJ;¡d de nuestro adalid (dirigiéndole 
una pequeíi.a reverencia), en la colaboración de ·Jos ilustres Puen­
tos qne me rodean y en el dec\dido entusiasmo de los pueblos 
que defienden su propia existenci<t. 
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Curacas y Régulos (con entusiasmo). · - ¡Bien i j Nínan­
pashac! 

Colleguaz. -·En mi cáliclad ele Ango del valle de Tumbaco, 
y en nom'Jre de mis colegas, lus hachos de Chiiios y Otegualo, fe­
licito al generalísimo .0-iazacota, y me congratulo de augurar­
con motivo de su merecido ascenso---- una éra de triunfos y ha­
zailas a los afligidos caras. 

Cacha.- Gran ::\'a:zacota!. No os son desconocidos los luc­
tuosos acontecimientos ele la é;)Oca actual: innumerables pueblos 
destrnídos, ecntemtfes de cadavcres insepulto~, milbres de niños 
en la orfandad y miseria, micnt r;1:; el Inv<~sor -sediento de san­
gre y lagrimas avanz:t, cual huracan sombrío (p;msa). Nada 
de esto nos espada: nuc;;tra pcrsondiclad se sobrepone tranquila 
en medio ele tan-espan~<tlJles súcesos, y nuestro valor se ha acre­
cenLtclo en lo!" peligros. Excogitcmos con serenidad y calma, 1os 
medios mas conc~ucentes para la salvación ele la Patria. 

Xallancé. - Serenísimo rey; si yuestra majestad se halla 
preparada para rechazar los embates del enemigo cumún, mi pe­
cho y mi corazón están listos a derramar hasta l:t última gota de 
su sangre, c11 defensa de Puruha. 

Colleguaz.- Amil.do Monarca: abrigo el convencil!liento ele 
que en todo corazón bien formé\UO brotaran sinceras aclhesiones1 
a vue~tro go!Jierno. Los tumultuarios deben ser conminados con 
proJ;1titud, antes que -con _su mal ejemplo- promuevan males 
irreparables. · 

Quimbalingo. --- Estoy viendo, digno y altiv() Shyri, tJue en 
nuestro derredor pttlulan espías y correvediles del Inca (seña­
lando a los taciturnos); seamos cautos y severos con los hipócri­
tas, quienes -talvez--· seleccionan entre nosotros las víctimas 
del mañana. 

Nazacota.- Cur;¡cas de Pmuhii (dirigiémlose a los mismos, 
que en este momento estara.n· cabizbajos). Sed francos y expo­
ned con entereza de animo los proyectos que fraguiis para lo fu­
turo: no os· somos exlraiíos; departid con nosotros vtfcstros te­
mores y recelos. ¿ CuiLl es la ea usa .ele vuestro cambio? Si abri­
gais algún resentimiento, exprcsadlo; que estamos listos a satis­
faceros .. 

Cacha. - - Con satisfacción ·escuchamos las exposiciones de 
los Ilachos del Norte; y en contraposición de esa loable 
tad, presenciamos la apatía ele los Curacas de PuruhiL. 

lltBUO"lJC~ 

IH.CIO~.IIl. 
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Amigos: (Dirigiéndose o. los. mismos) . ¿Qué os pasa? ¿ Pot·· 
lJUé no terciaís en las francas manifestaciones ele vUestros leales 

· compañeros! 

Chaguancallo.- La g-ravedad del momento político n\e obli­
ga a quedar perplejo ante Vos; pues hoy, mas que nunca, necesi­
tamos de suma discreción y núestras resoluciones de ahora pue­
den resultar de vida o muerte, de victoria o exterminio, de triun­
fo o desolación suprema. 

Poonicna. -- Perdonad, Seilor, 'que exponga sin ambajcs, lo 
que sienio: soy amante de la paz y sus lozanos ·símbolos me cau­
tivan. La paz es el mayor bieJ1 que el Supremo Hacedor <:once­
·de a los pueblos. Si fuera aceptable la alianza que brinda el Ca­
pac, ¿por qué aferrarnos en un capricho o en un mal entendido 
celo, airontimclonos imprudentes con enemigos nüs poderosos 
que nosotms? Sen.~atez y ¡)l'uclencia, oh Príncipe,'para la prospe­
ridad de vuestros doniinios. 

Jacho.- Si pudieran verificar's·e arreglos amistosos, estaría 
por ello; siempre que no sufra menoscabo nuestro honor y dig­
nidad. 

Cacha. - DesilproLamos tan ext¡·aíios y adversos pareceres; 
no ha v serieclad en vuestros actos, ni menos lealtad en vuestras 
delihe~aciones. (Alzando la'voz) ¡Afamados Pur.uhaes! ·¿Ha­
béis perdido la noción del honor nacional? ¿Habéis ofrecido ho­
menaje de sumisión al dios Oro? De dignos Jefes, ¿os habéis 
convertido en viles. mercenarios .... ? 

Mayancela. - Yo no be camLiado de convi.cciOn; hago hin­
capié en lo manifestado hace un momento. 

Permanezcamos a la defensiva en esta fortaleza, en que po­
demos mantenernos mucho tiempo, sin necesidad ele ceder valio­
sos campos. 

Cacha. - Entonces, matÍos a la obra! 

Quimbalingo. -No pern-iitiré jamas que os quedéis aquí, ·a 
merced de intrigantes y falsarios. Lo manifestado por Pillahua­
zo, es la pura y neta. verdad: esos caballeros (señalando a los 
puruhaes) no han podido disimular en vuestra presencia el dis­
gtJsto causado por la elección de N azacota; ésta servira ele pre~ 
texto para un él próxinia rebelión. l'vf archemos, buen Monarca;· a 
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los ri:>ueños valles de Chillo, donde podremos soportar indefini­
damente, los azares de campaña. 

Jacho. - ¿Para qué ir tan lejos, abandonando ricas y exhu­
lierantes cornan:as? Si tan tu interés tiene QuimLaliÍ1go en retro­
cede¡·, iremos a las posesiones de los Panzaleos, aliados (con iro-
11Ía) cariñosos de los lm bayas. 

Colleguaz. - De mi parte, estoy listo a defender el patrio 
suelo donde dispongan mis superiores. 

Mayancela. - No cejaré en mi resolución manifestada an­
teriormente; si vo"otros (a lo-; T m hayas) rdroced<'Ío; ante las 
huestes cuzqueñ<Js, no contéis conmigo, ni con mis vasallos. 

Poonicna. ~ Lo que he dicho ai1tes: büsquemos primero 
los medios pacíficos, que no afecten nuestra independencia. 

Nazac;ota. - Basta de discusiones: si deseamos conservar 
nuestros dominios y nuestro Rey, vamos lejos de esta tierra, en 
donde impera la insubordinación y la indisciplina. 

Chaguancallo. - 1-labéis optado por una retirada desastro­
sa; (con indiferencia) en buena hora: los lictos no os acompaña­
dm y sabr~m cleliberq.r de su suerte. 

Pillagu<tzo. - No obstante haber pertenecido hasta ahora a 
la Confederación Puruha-Colorada, l.a dejaré gustoso, y arrostra­
ré peligrOs y muerte, por complacer y acompañar a nuestro Rey. 

Anto. - Puedes irte: ( C0\1 menosprecio) que no !'amen ta­
remos tu despedida. 

Pillaguazo. - Sí!· (acerdmlose emocionado a Catha). Os 
seguiré impertérrito hasta el sacrificio. ¡Oh enfermo venerable! 
Así como conservais el valor en vuestro pecho·, tuviérais agiles 
las rodillas y sin menoscabo vuestras energías! Pero (triste), os 
abruma -desde la niñez- crónica y dolorosa enfermeJaLI! (Re­
suelto) ¡N o importa! Vuestra aristocratica presencia sera .prenda 
segura de prez y gloria. 

Cacha. - (Estrech~uiclole 'entre sus brazos). Te abrazamos 
enternecidos. ¡Ojala· hubieran otros que imiten tu noble ejem'­
plo !Pero (suspirando) ¡ay! ... El oro corruptor endureció sus 
corazoues! (pausa). A vosotros, leales Puentos de Panza leo-
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Inibaya, no podemos m'enos que aplaudiros por vuestra actitud. 
Nuestras palabras ele reproche van contra los de Puruha (enca­
randolos). Afamados Puruhaes! ¿Se l1<e borritclu de vuestro co­
razón el 'unor a 1;:¡ tiernt en que nacisteis, el recuerdo de vues­
tros antepasados que os legaron honor y prez, los afectos que 
libasteis con la leche maternal y las ternuras que rodearon vues­
tra Cllll<t. ••• ? Enibotada la mente por fcilsos prejuicios, no com­
prendéis la irrep;u<thle p?nlida de inalienables derechos, como el 
de propiedad, la posesión de vuestros bienes y l::t libertad (pan­
sa) .... Los Incas, a quienes habéis resuelto entregaros, os arre­
batariÚl llactas, hog-ar, tradiciones, glorias, anhelos y esper<1nzas. 

La Patria, a quien vilipencliil.is en este momento, lo es todo: 
la hun1ilde chocita en que os alberg::tsteis al nacer; las flores 
que ·os alegraron e11 la inianria; los terrenos que con tanta ilu­
sión cultivasteis. las cosechas que talvez por última ve?: recogisc 
teis; el perrito, iiel compañero ele vuestros afanes y los animali­
tos que arrullan vuestro sueño; el trino de los pajarillos en la 
m~tdrngada y el gemido del rondador en la escarpada roca (pau­
sa). Patria son los hechos glot·iosos que se fueron par::t no vol­
ver, las conquistas de pueblos florecientes que os prodigaron ri­
queza y bienestar y la reconquista de aquellos que habí<mse per­
dido r;;oment~.neamente; las vegas ele los ríos sagrados, las co­
pas ele los misteriosos arboles y las cumbres ele nuestros vene­
randos montes .... 

¿Vais a proseguir insensatos en vuestra abyección ...... ? 

¿Vais a doblar vuestra rodilla ante el autócrata dominador. ... ? 

Jacho. -Tranquilizaos (con frialdad); que no hay motivo 
para tanta desesperación y fastidiosa locuacidad. 

Pillaguazo. - ¡Antiguos camaradas! Es aún tiempo de re­
parar el ermr: no resinUlis al Shyri; meditad sobre las conse­
cuencias de vuestro capricho; haceos dignos de su aprecio, aca­
tando sus resoluciones y acompañandonos. · 

Poonicna. - N o os abandonat·emos; pero no permiteremos 
indolentes, se allanen así las fronteras de la Patria. 

Nazacota.- ¡Ea! Las personas ele buena voluntad vengan 
conmigo: que, para conquistar glorias y lauros; necesito héroes, 
valientes y desinteresados (pausa). Marcharemos a un lugar pro­
picio para la conservación del ejército, por sus bellos panoramas·,· 
delicioso clima, abundancia de frutos y, sobre todo, por la leal-
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tacl <le· sus habitantes. En aé¡ Ltell a tierra ele delicias, no es plan­
ta exótica el vattiotismo, ni se sacrifican elevados ideales. por el 
dios Oro. 

Jacho. - No nos consideréis adversarios, porque desobedez­
camos tan clescalaveracla determinación; unos y otros anhelamos 
_el engrandecimiento del suelo patrio. 

Música N° 2. 

Cacha, Imbayas y Puruhaes. 

Cacha (con indignación). -Alejémonos presto 
ele ull campo sin honor, 
ele la tierra en que brota 
el dolo y el baldón : 

N o suceda e¡ u e cunda, 
para mayor. dplor, 
vituperable ejemplo, 
de criminal acción, 
de inicua cohanlía, 
y vil obsecación. 

Puruhaes. - No noti Haméis dolosos, 
ni nos creais rohanles; 
de la perdición v·uestra 
no somos rcsponsab les. 
Llamadnos partidarios 
de bienhechora paz, 
que anhelan pueblos y hombres 
para su bi~ncstai-. 

Imbayas (dúo).__; Lejos de este süelo-
de aversión; 

¡ N 9 sucurii bircmos! 
¡Firmes lücharemos 
contra toda inicua pretensión 1 
Con gloria sabremos-repeler 
cuantas agresiones 
y persecuciones . 
quisiera traernos-H uainacapac 
en· su afan de-audaz acometer. 
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1 

Cacha.·-- (Ordenando marcha). 
Marchemos con sumas precauciones. 

Jacho (Moviendo el dedo índice). 
No h~y razón para insulsas predicciones. 

lmbayas (En ademan de baile, marchan hacia la derecha del 
foro, mientras cuatro caciques cargan a Cacha). 

Vamonos ufanos-l1acia otra pradera, 
de edénico cielo y armónico son: 
do florece el campo-con la primavera, 
do es eterna y límpida-bella y placentera, 
donde trina el ave-su mejor canción. 

Puruhaes (Saliendo con indiferencia por el lado izc¡uierdo). 

Os march;Jis guiados-por falsos principios 
de ciega obediencia-baja sumisión 
hacia vuestro jefe-achacoso Shyri. 
Ignara y fanatica-aquella auhesi_ón, 
os llevara al colmo-de hondos desengaños: 
Perncréis a Cacha-y a vuestra Nación. 

Telón rapido. 
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Aborígenes de Imbahtn•a 
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ACTO SEGUNDO 

Fastidiosa Campaña 

LomÓn'.de Perugachi: a la izquierda el volean Cotacachi; a 
la derecha, el Mojanda, y las sierras de Sigsicunga y Cambugim 
al frente. Eil el centro del escenario, un enorme chozón de paja, 
que sirve de guarida a los Otegualos. Una malta de chicha; ollas 
de barro, tambores, cuernos, picas; lanzas, venablos, etc. 

ESCE::-JA 8a. 

Quin)balingo (Píntac) y Muenaloa. 

Q~imbalingo. - Han transcurrido once largos años de agi­
tada can1paña, en que hemos C"ombatido, casi diariamente; con 
nuestros incansables enemigos, desde la vil traición de los puru­
haes en. Mocha. Cuando, creyénoolos nuest-ros mas consecuen­
tes aliapos, habíamos puesto en ellos nuestra. es¡Jeranza, estaban 
ya comprometidos con Huainad.pac, para entregarnos en supo­
der (pausa). Casualmente, el avisado Pillaguazo, que había lle­
gado, momentos antes rle la batalla de Tiocajas, nos libró de tan 
inminente peligro, convenciendo a Cacha, de la necesidad de una 
inmediata retirada. . ' 

Muenaloa. - ¿Pudo ésta llevarse a cabo sin tropiezos? 
" Quünbalingo. - Rueu-dios (mostrando al Cotacachi). nos 

trajo sin novedad; y .N azacota marchaba a retaguardia, con el 
fin de evitarnos cualquier sorpresa. . 

Muenaloa. ~ ¿Caminaba la gente en compacta muchedum~ 
bre? · 

Quimbalingo.' -e- No (pausa). En cump)imiento de las a~er­
tadas di~ posiciones. del general N azacota; cada· Puento iba· con 
su batallón al ]Úgar que previamente st;_le había detertr:JÍJ!ad9, 
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Muenaloa. - Entonces recibirí~,s la comisión ele establecer 
camp:unentos en !m baya. 

Quim:balingo. -·Jn~>to con el nombr<tmiento de Pínt<tc o ge­
neral de división: invistiéronn1e ele tal poder, para que levantase 
un ejército corisidcrablc en los reinos de C2y;unbi, Otcgualo, Ca­
ranqui, Atuntaqui, Lita, Intag y Quits;tya. 

Muenaloa. -··· Tu comisión ha sido arríc;;gacla y asaz labo­
riosa. 

Quimbalíngo. - L:t mayor dificultad copsistía .en lit trasla­
ción de lá ticrná princesa Paccha, desde Linean hasta la fortale­
za de Cochasquí; pues fue necesario desocupar anticipaclam'ente 
la Capital, trau~porLando lo mas valioso a la mencionada forta-
leza. · 

Mucnaloa. --- ¿Qué fue del heroico Cacha? 

Quimbalingo. - Su enfermedad, agravada con tantas con­
tradicciones, no le permitió hacer jornadas continuas, tardando 
mucho tiempo en lleg·ar a Cochasquí .. 

(Arreg·litndose para viajar). Voy,. en seguida, ·a visitar los 
campamentos de Lita y Quillca, mandados por Pizaguiw, régulo 
de· Cahuasquí. (Se va; al llegar a la puerta izquierda del foro). 
Vigilad asiduamente estas comarcas~ · 

ESCENA za. 

Muenaloa (solo). 

Mu'enaloa. - ¡Qué fastidiosa campaña! Es insoportable es­
ta virla.de completa inacción, en paramos tan yermos y fríos. 
¡Ach~chai! (Frot~mdose las manos). · • 

Envidio a Píntac, que '-!i;:tja sin. descanso: ayer llegó de Tu­
lla y hoy se encamina a Lita. y .. Quillca, en l<~..s inmed.iacion<ts de 
los ,pueblos Ca_yapa-colorados; de allí pasara a Caranqui, donde 
le·esper~n nuevos cuidados. · 

.Yiejor así: p,rcfcriría. tambien yo ;ervir en el teatro de la 
guerr~,' en· C9ch:~.$quí, dc:m:de se suceden a diario .. los atáques del 

'hlv¡tsor que· són r~pelicios· al• punto ·por nuestr9s .denodados ca­
ras·. (Pasea de un· lado·. a otro del escenario). 
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Busqn.cmos algún entretenimiento (Por el· lado izquierdo del 
foro, grita). Cual·api ;. (mas fuerte) Gualapi! 

ESCENA 3a. 

Gualapi, M.uerial.o;t 

Gualapi. - (Saluda, con inclinación de cabezo. y presentan-
do la lan;<a): Ordene, mi Jefe. · . 

Muenaloa.- Ven, en compañ:a del régt¡lo de los carchis. 

Gualapi.- Esta bien (Va a llamado). 

ESCENA 4a. 

Dichos y Pasquer 

Gualapi (Entra en rompañía de P<1sqner y r~piten la salu­
tación). 

Muenaloa (Les indica ün banco de césped, donde se si~n­
ian). Parece que cóntinuara indefinidamente este descanso; de­
bemos, pues, buscar alguna distracción. 

' 
Pasquer . . - ¿Tienes algo nuevo que contarnos sobre la gue­

rra oc Cochasqní? 

Muemiloa. --Nada me ha c.omuuicado Píntac . _, 

Pasquer. - ¿Qué planes estratégicos se preparan para ló 
sucesivo? 

Mucnaloa. .. l\ o té en él st1ma intranquilidad: como que se 
teme umt acometida general de parte de los· cuzqueños. 

Gualapi. - ¿Sera tal vez ciefini ti va? 

Mmin'aloa . . ~· Probablemente: lo único que me .ha encarga­
do Píútac es, suma-vigilanCia de .la vía que coüduce a Tulla v 
-Quitsay<1, temiendo, sin duela, que asomen po{: ahí tru¡xlS cuzque-
ñas. · 
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Gualapi. - Y ·en ese caso, nos veríamos en grantles aprietos. 

Muenaloa. - ¿Por qué? Jamas pueden vencer tan escabro­
sos senderos, sin un guía que los condujera paso a paso._ 

Gualapi. - He oído que en Lashuai no faltaron quienes los 
guiaran por encrucijadas y selvas, dando de este modo, terrible 
sorpresa a los con federados. 

Pasquer. - A.l atreverse a venir por aca., ninguno quedaría 
con vida; desde qv ~ Jos atraeríamos a puntos donde queden 
ataséados para siempre. 

Muenaloa. -.Para hacer llevadera nue'stra situación, invite., 
mos al cacique de Cotacachi, que esta haciendo guardia ·con los 
de su tribu en el cercano barranco. El es buen médico, célebre 
adivino y acertado vate. Si los cañares ecl1aron el lno a sus ve­
cinos, valiéndose ele la engañosa Llira; ¿qué mucho que noso­
tros acudamos al inspirado Anrango? 

Gualapi. - El nos distraerit con la explicación de sus mis­
terios, nos pondra al tanto de sus modernos descubl-imientus y 
reanimara nuestras marchitas esperanzas. 

Muenaloa. - (A G-ualapi): Haz me el favor de llamarlo;. pe:­
ro, que venga con todos sus utensilios y baratijas. 

·Gualapi. - Voy a avisarle (Sale). 

ESCENA sa. 

DiChos y Anrango. 

Anrango. - (Entra ac'ompañado de Gualapi; tras de ellos, 
dos 'longos, que llevan sendos envoltorios que contienen los si­
guientes objetos: una momia disecada, dos ídolos, una saramama, 
un ·carril de cuero, c0 n polvos, hojas, etc. ; una olla de barro 
con batracios, un par de cuyes y un llama. Habla con acento de 
maestro), Me habéis invitado a haceros compañía: h,éme aquí, 
preparado a celebrar un sacrifício a. los. dioses lares. y deseoso de 
anunciaros la buenaventura; en estas épocas de prueba y justifi­
cación, ahuyentando lejos al inmundo Supay. · 
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Muenaloa. - (Poniéndose de pie). Has atendido a nuestro 
llamamiento, noble confidente rle los dioses: te agradecemos; y, 
os conjuramos en su no in bre, nos descubras los designios que tie­
nen sobre nuestros pueblos, heredades, tribus y famili:1s. 

Anrango (con imponencia y gravedad). - Antes de avisa·· 
ros cuanto esta reservado a las Vilcas, pueblos, heredades y fa­
milias, consultaré al J atun-monte (indicando el volean), ponien­
do por medianeros a Cúnchur y Chanca, protectores de mis an­
tepeasados. 

Muenaloa. - ¿ DóuJe estim? 

Anrango. - ¿Mis antepasados? 

Muenaloa. -No; los dioses lares. 

Anrango. - Aquí los traigo: te voy a mostrar. (Abre con 
pulcritnrl el envoltorio, .y tomando un ídolo en la mano derecha): 
Este es Cúnchur, rlios taita; ésta es mama Chanca, consuelo y 
alegría del que sufre. (Los rla. a uesar). 

Gualapi.- ¿A cuiil de lo,; dos vas a consultar ntwstros des­
tinos? 

Anrango. - ¡ Upallai! (Poniéndole la mano en la boca). 
¡ 1\o interrumpas! Para consultar vuestro porvenir, debo antes 
ofrecer un sacrificio, c1iyo perfume se eleve -en espirales de hu­
mo- hacia el Espíritu Creador, que· esta encima de todos los se­
res. Antes de ésto, adoraré b roj.a chicha -behida del festín ce~ 
lestíal- lib'andola también, en divino consorcio y enviando des­
pués, al aire, sus divinas inspiraciones (sopla hacia arriba). 

Muenaloa. - Y este soplo, ¿tiene algo de extraoruinario? 

Anrango. - lVIucho: Su poder vivificador llega a los buenos 
amigos, c.onfurtimdoloS'; y su maleficio a los delincuentes, hirién-­
dolos e inoculimdoles enfermedades malignas. 

Gualapi. - ¿Llegara a causarles la muerte? Porque de ella 
necesitamos principalmente para exterminar a los agresivos del 
Sur, sepultandoles después en ·profundas tolas. 

Anrango. - Poseo muchos secretos para causarla, y suma .. 
mente dolorosa (acentuando la voz); de su inmundo cuerpo haré 
brotar reptiles, y de su sangre, insectos y gusanos que los consu--
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man! (Pausa). ¿Queréis ver una pequeña· prueba de lo aseve~ 
rado .... ? ¿Podréis soportar sin asustaros? 

. . 

Muenáloa y Gualapi. - (Mostrando curici'sidad). Ari; ñu­
caman ricungapac. 

Anrango. - Hablo con Aya-passuka (con ronca voz como 
de trueno) .. Me voy hacia El (camina a saltos y con los brazos 
arriba) y sólo con una mirada/(los mira hosco), lanzo espinas, 
dardos y aguijones contra mis adversarios, r.cl.usandoles agUdos 
dolores y asquerosa muerte. 

Pasquer. - (Riéndose)~ Parece que nos estas tomando del 
pelo y burlándote de tus superiores. 

Anrango. -- (Indignadísimo y estrujimdolc el cuello)·. ¡Bu­
u-uro! ! ! Soy, no solamente adivino, sino Cacique ·de Tic1T~l her­
mosa, que lleva en su sa11gre la ira justa y en su ccrazón la ven­
ganza (bramando ele coraje). Con .mi p·vtencia mental, puedo 
pulverizarte y arrojar'tus carnes al chushig agorero. (Lo arroja 
al suelo y coloca el pie derecho sobi·e el rostro). 

Pasquer. - ¡ Per,clón! (grito contenido) ¡ Perdón! 

Muenaloa. - Te lo encarece tu Jefe: ¡ déjalo! 

Anrango. - (Lo suelta, pero previniéndole con el índice ex­
tendido) Agradece al Pucnto .Mttcnaloa (indicitndole); que, de lo 
·contrario .... ! Te entregaba al 3upay. 

Pasquer.- (Aparte). Este ha tenido manos de hierro; \asi 
me n1ata. 

Muenaloa. -Tiempo es ya, mi caro Anrango, que· inicies er 
sacrificio expiatorio, ofrendando al padre Cotacachi, ·la sangre 
del silencioso llama y el suave olor de los humildes cuyes. 

Anrango. - Preparemos el ara (Con piedras forma los uz­
nos, sobre lüs que coloca a Cúr\chur y a Ch<llH;a, después de be~ 
sarlos con devoción; con tres lanzas de chonta forma un pabe­
llón; del que cuelga una mascara). Es la piel de mi enemigo tra:.. 
dicional (Retandole). Sí! 1-Ia.blame! ¡Así te quise ver! (Encima 
coloca la Sara-mama); Para que haya abundancia en nuestros 

f?,t:$'!"''"''~' ~"-<;;;tmpos y vida ·en nuestras sementeras. (Llama a uno de los lon­
: lll"'""\\RA éc·.go&,) Muenaloa, apamui Mallqui (pasa la momia, que Anrango 

<:;~:~1 
\JilÍttJ' 'i:, ''¡ 

'(l\U 1\ ¡, \. ·'· \ 
!'> (', ~ Q ,. 
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coloca al medio ele los ídolos). Eres mi primogénito (colocimdole 
la mano sobre la cabeza): porque me has obedecido, seras di­
choso. Apoango, mi segundo hijo (al otro tongo): apamui roan­
gata (la malla de chicha); has tenido la felicidad de llevar en tus 
manos la rubia chicha: vi viras gordo y contento. 

(Ambos longos se ríen, movieúdo repetidas veces la cabeza). 
Adoremos, ahora, ·a la dulce bebida que nos conforta, para que 
produzca en nosotros alegres sentimientos y nos envíe visiónes 
apacibles. . . 

(Todos se ponen de rodillas, mientras A;1rango, de pie y con 
los brazos :abiertos y levantados, canta): · 

NQ 3" -Música (con acompañamiento de pífano y 
tambarillos). 

Anrango. - Os saluuo, ¡Chicha sacra! 
· que confortas nuestra mente, 

con sensaciones hirvientes 
de placer y de emoción. 

Circunstantes. -- Te adoramos anhelantes 
de caricias e ilusión, 
¡Chicha bendita y sabrosa, 
recibe nutstra oblación! 

Anrango. -- Tú, que alegras corCJ.zones, · 
tú, qlle aduermes las tristezas 
y arrullas en dulces sueños, 
(le visiones apacibles (indicando 

·a sus colegas) . 

Circunstantes.-,-- Nos infundes, Chicha rubia, (bailan alreuedor 

tus carismas divinales : 
líbranos de tantos males, · 
clisip<t nutstras tormentas . 

. Haz que torne la bonanza, 
tras atenadoras brumas; 
vivifica la esperanza 
en las afliccioi1es sumas., 
Así ·descansar podremos 
en tus brazos: protectores, 
cobijados por Moctlan, 
que c.alma tantos dolores. 

Je la momia), 
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Anrango. - (Reparte sendos vasos de chicha). 

(Hablado) l\iie siento rebosante de emociones (toma la tibia 
de un esqueleto); puedo proceder a mis labores sacerdotales. 
(Enciende con pedernal un candil; en él arroja polvo de azufre; 
procura coger chispas con las manos abiertas, combinando con 
,el humo de la cachimba que, después de absorberlo, sopla a los 
puntos cardinales). ¡Ari, taita! ¡ Chasna-cachum! (Volviendo el 
rostro a los suyos): Triunfan shyris Cochasquí (pausa). Mucho 
múerto (toma otro vaso de chicha). Incas fastidiados, enfermos, 
malaganas (se muestra fatigado). 

Muenaloa. - ¿Continuara la guerra? 

Anrango. - Upallai! (pensativo). Cochasquíes traicionan 
Cara.n Shyri (otro vaso) ; y él ignora. ¿Me permítes (a Muena­
loa) ir lueg·o a avisarle? (Asustado y llorando) H ui-ií!. ... El 
Capa e trae mas gente .... runa-cuna .... maccaruraga rle eolias, 
chinc,has, uros y cañares, para destruir pueblos, casas y sembt'a­
dos, para privarnos de nuestras d~tlces Vilcas. 

Muen aloa, Gualapi, Pasquer (alarmados) ¿ Ñacho-shamún? 
(Se ponen con lanza en ristre). 

Anrango. - (Otro vaso, del que les reparte a los tres). Es­
tan cerca de Guaillabamba. (Se arrodilla, y le imitan los clemas). 
¡Dios Todopoderoso! (Con fervor) cletenecllos! (Se le,:antan). 

Muenaloa. - Es ocasión de hacer llegar hasta esos milanos 
tu maléfico influjo, antes de q·ue vengan. 

Anrango . .......,. (Tomando la tib'ia con ambas m¡cnos, hace mo-· 
vimientos rítmicos). - 1\1ucho desearía; pero, no alcanzo, por 
estar lejos (mostrando al Sur) Oscuro Pacarina estorba paso de 
mi trabajo (pausa) ; no obstante, voy a procúrarlo (con deses­
peración y gemidos, los br<\zos levantados hacia el Sur) ¡Oh, Ru­
cu-aya Tonatiuh! que te vistes de nubes y dominas la tierra! 

¡Que no lleguen hasta allí los chinchas, antes rle que yo les haga 
morir cnsarnados y podricl'bs! Y si llegan, que lleguen tarde, ca­
paz de no hacer daño a los imbayas! (Los cura a cada uno, so· 
bandoles los brazos, pecho y piernas). 

A los defensores de ñucanchi-Ilacta, dadles salud, valor y a­
nimación! (Pide a Apoango la olla, de donde saca sapos, cule­
bras y sabandijas, y los va clavando con espinas en la momia; 
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arroja humo hacia el Sureste y grita alborozado): Conseguí! 
Chinchas no llegaran; buitre Culay los ahogara! Supay los lle­
vará. 

Muenaloa.- ~¿No sería convenie-nte' desenojar al Supremo 
Vivificador, poniendo por medianeras a nuestras Huacas? -

Anrango. - Necesario es también averiguarles, cual ele los 
dioses esta irritado contra nosotros, para desagraviarlo. 

Gualapi. - Conforme -has asegurado, muchas calamidades 
nos an1enazan: procura aplacar su indignación. 

Anrango. - Y vosotros, descansando; ¿qué hacéis, que no 
me acompañáis con vnestras oraciones? Tened en cuenta que yo 
solo, no me alcanzo y me fatigo demasiado. (Levantando la voz). 

Pasquer y Gualapi. - Ordena; y cumpliremos al punto tuf:) 
disposiciones. 

Anrango. - Vamos a cantar· una plegaria: bi.en sabéis que 
los cantos a coro, agradan a los dioses.y'la oración en común es 
de seguro éxito; pues ahuyenta al Supay. 

Anrang~. - Mí buen díos, taita Cúnchur (al ídolo), 
· sois refugio, sois blasón. 

Los de mas. - Oh diosa, mama_ Chanca! 
recibe aqueste don (ofrecen cuyes); 
que os damos con· amor 
y grata dilección, 

Anrango. - Bendice la labor 
que hoy he dedicado, 
deseando hacer el bien 
con alma y corazón. 

Todos, a coro.- Fervorosos te rendimos 
nuestra vida anormal, 
a fin de vernos libres 
del presagio fatal. 

'. 1 •• ·• 
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Los .males .anunciados 
· pót' aquella .hechicera, 
pedimos se conviertan 
eri propio, horrendo mal. 

Y aquellos que inminentes nos persiguen, 
a nuestros enemigos acribillen, 
causandoles, a diario, penas tantas 
.que, 'de pensar sólo, agitan el alma. 

s¡' alguno de lo~ dioses tutel~res'· 
propusiera acarrearnos fieros males; 
envíanos ;:.tviso, para, al pui'lto 
darle satisfacción inuy merecida 
que desagravie su cólera divina. 

Con sabrosas ofrenda~ caútivarle, 
. augustas oblaciones dedicarle 
y con pleno fervor desenojarle. 

Anrango ·(Hablado), -~ Las ofertas y votos qUe hemos· he­
cho, deben1os cumplirlüs .al instante; de lo contrario, en vez de 
aplacar la ira de los dioses, nos haremos merecedores ue nuevos 

·y terribles castigos. . . 
. (En tono ele consejó). Vosotros tomad asiento al rededor 
de este altar, mieiltras procedo a la imponente ceremonia. (Con, 
una espinrt. que la introduce en la cabeza de cada uno de los co­
nejillos, los mata y ent.rega a sus hijos, para que los asen, di­
ciéndoles') : Prcp¡¡radlós, después de rese1·var el hígado,•el co­
razón y l()s riñones, para fihes ulteriores. 

Muenaloa (Golpcaridóle suavemente ·el hombro). ¿ Oye,s? 
Nos has de participar también, ¿eh? 

Anrango. - ¿Quieres saboreado~? (Sonreído) . 

Primero ·a trabajar, para merecerlos. 

ESCENA 6a. 

Dichos y Collegnaz. 

Colleguaz (Llega fatigado). - Ilustre.apoc de este campa-
mentó: soy portador de pna mala ntieva. . 
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Muelaloa. --'-- (Aturdido). ¿Quién eres, y de dónde vienes? 

Colleguaz. -- Soy Ango de 'fumbaco; vengo ·desde el lJis­
que, venciendo iúumerables ohstitnllos hasla llegar a tn pt·e~en­
cia, y, ponerte al tanto ele la horrorosa carnicería que hicier<in 
los Orejones en nuestras tropas, o·cupando nuestros pirc<is y de-
rrotandonos complelawente. · · 

Muenaloa. -- ¿Cómo ha podido acaerccr esto? Si nosotros 
no nos hemos descuidado, vigilando y ofreciendo contínuos sa­
crificios. 

Colleguaz. --- ErnlJistiéronse los dos ejércitos con furor .y pe­
learon varios días; .con tan advers::~ snerte para nosotros, que 
fuimos perdiendo sucesiYamentc Carapungci, Tumbaco, el Quin­
che y Cochasquí; por·último, nos d_esitlojaron de Pesillo y Pisque, 
de donde he salido esta rn<Ldrugada. . 

Mucnaloa. -- ¿A qué se puede atribuir. tan general derrota? 

Colleguai. -- .A. la felonía ue los cochasguíes, que fingiendo 
rendirse ante las poderosas falanges, que, desde Quito habíéiJ1 lle­
gado al Inca, traicionaron a nuestro Monarca. 

Gualapi. - ¿Dónde se ha refugiado el resto de nuestro ejér­
cito? 

Colleguaz. - Corno los generales cuzqueños Sahuaraura y 
Michi, después de la victoria, han asolado siri piedad los alrede- · 
dores 'de Cayambi, Mojanda-chusna e Imba-cocha, nuestras tro­
pas hubieron de replegarse hacia el Salarigo, para reconcentrar- · 
se después en Caranqui. 

Muenaloa y Gualapi; - Huacashum! (lloran). Somos des­
graciados! 

Colleguaz.- Por orden del General Nazacota, vais a partir 
con suma cautela esta misma noche, formando una falange de 
buaranga, entre quitsayas, pi ruchos, litas y cotaC<lChis,. ·:i refor­
zar los campamentos de Tontanquín y Quilumbaquln. 

Muenaloa. - ¿Qué vía tomar:emos? 

Colleguaz. - Vosotros, después de implorar misericordia al 
maléfico río, h<tbéis de, s·eguir por las .margenes del Ambig, has-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



so FILEMON PROA:f:lO 

ta la pendiente del Pucara, mientras yo, con una columna de es­
cogidos otegualos, me dirija a la plaza de Hatuntaqui. 

~ Muenaloa.- (A Pasquer). Estamos de viaje: vamos a im­
partir las órdenes convenientes para una rapida marcha. (Salen 
por el lado izq-uierdo del foro) . 

. \ 

ESCENA 7a. 

Colleguaz y GmÍlapi 

Colleguaz. -' Por el paso de Tulla ¿no ha asomado el ene-
migo? · 

Gualapi. - Se ha puesto allí una guarcliá permanente, pero 
no hemos t~nido novedad algUna; 

Colleguaz. - Es singular que Chalco Mayta no haya repara-· 
do en la vía c¡tte une Quito con las ciudades costeñas Cara y 
Atacames. (Se oyen aires de marcha, tambores, etc.) Ya se van. 
Como también debo marchar yo, alista les a los que deben. acom­
pañarme. 

Gualapi. ~ ¿Cuantos iran contigo? 

Colleguf!z. - Pazhac. 

Gualapi.- Ali-tian. (Se va). 

ESCENA Sa. 

Colleguaz (solo) 

¡] attin Cotacachi! Me despido de tu lado: no permitas que 
en mis caminos solitarios, .Jfegue a ser presa de los incas. Socó­
rreme y, después del triunfo, vuelva. yo sano a mi pueblo y a mi 
hogar querido, · 

Telón rapido • 

. ~--~TfJ~-~ 
-13:-·~---~J.~--. 
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Ja1·din de Hatun-taqui, junto al Palacio del mismo nombre 
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ACTO TERCERO 

Episodios guerreros 

En Hatuntaqui: tm sencillo y atractivo palacio, con un do­
sel hacia el lado derecho, y un jardín cercado de rosales silves­
·tres, al izquierdo. Lanzas en forma de pabellón, <:~rcos y tambo­
res, distinguiéndose uno por su gran tamaño, suspendido de un 
soporte, en el centro. 

ESCENA ra. 

Facha, Quitumba y Llira (Toa). 

Pacha. - (Recostada bajo el dosel, en medio ele las cama­
reras que le peinan). Apresuraos, mis buenas camareras, en 
arreglarme la cabellera, ungiéndotnc después con el balsamo de 
la tierra de la canela, para irnos a pasear en el jardín. ¡Ay!. ..• 
(hondo suspiro) me siento atribulada y me preocupa hondamen­
te la situación eh~ mi amoroso padre, enfermo y acosado por gra­
tuitos enemigo:,;. ... ¿Qué ser3. de él, en las escarpadas breñas del 
lmbaburac? ¿ Estara condenado a: soportar nuevas perfidias? 

Quitumba. - No te aflijas, Princesita amada, que vuestro 
padre se encuentra ahora en medio de leales y consecuentes. 

Pacha. - V erdacl: desde que esta ~n el risueño valle de los 
T m hayas, quiénes, por tanto tiempo, han compartido con mi pa­
dre, los luctuosos percances de la guerra. 

Quitumba. - Puedo aseguraros que ·ellos, cuya sangre cir­
cula tamlJién por mis venas, se conservaran fieles hasta la m~ter­
te y hasta descansar en hondas tolas. 

Pacha. - Esta la razónl,pn,rª 9-eqicarte, preferentemente mi 
aprecio, comunicandote h¡;¡sra mis rii.3Js.~~.cretos pensamientos (A 
Llira-t?a) .. Espéranos l'~guí,_ . mientras<~:',¡mos a dar una vuelta 

por el 1ardm. '(·'··.~; / \ . ·,·,·,·'.~. '·. . - ¡' • . { \ r' r 
.j _. ,. ' ,_ ,, 

, ... "' ¡ ···r 
\,;\~;}',' :~:.~:-~;·~~_(j}/ 
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ESCENr\ za. 

Llira-'toa; después S<thuaraura. 

Llira. -· :Me clisgt{stan esta~ confidencias entre Patrona y 
camarera: dicen que Quitumba ha sido su ñ';lño-cunan; y que 
por eso, la ñusta le hace partícipe ele sus nn-; íntimos senti­
mientos. Yo, tengo que soportarlo todo, en consideración a mi 
amante, el bizarro general ele los Anancuzcos, a quien espero 
hoy; y por mis ca-partidarios que me conservan en es la c<t::;a: 
para estar al tanto de los menores movimientos del Enemigo. 
·(Levanta la cabeza y excl<~ma asustada). Huí! 

Sahuaraura. (Sacando apenas la cabeza por· el lado iz-
quierdo del foro; habla m u y .q neJo) . ¿ Causanguichu ?. 

Llira.- Causanimí (Muy preocupada); pero habla poco y· 
quedo, porque la Princesa no ancla lejos, Sin embargo, podemos · 
entendernos (Con coquetería). 

Sahuaraura. - Apenas puedes figurarte, oh guarmigu, ·los 
óbices que se me han presentado para arribar al Palacio y llegar 
a tu presencia; he caminado, durante dos días con sus !loches, 

_·por entre oteros y bosques, burlando las líneas de vigilancia que 
eú tod<l el trayecto conservan los imbayas; y todo lo doy por 
muy bien sufrido, y me siento pagado con una inirada ele tus 
ojos y un afecto· de tu corazón. 

LHra. - Reconozco en tus palabras la sinceridad de i:u 
alma y te agradezco emocionada. 

Sahi.taraura. - Entre efluvios de ternura se agitaba mi ser, 
anhélarido apásiónado volar a tus brazos y ofrecerte mi vida, mi 
hónOr, mis glorias. 

Llira. - En mis largas noches de ins.omnio y en mis mo-
tp,entos ·de descanso, yo soñaba contigo .... 

Sahuaraura. - Tú! ¿soñabas conmigo? (adtn.irado). 

Llira. - (:ontigo feliz .... y creía mi amor r~alizar .... ! 

Sahuaraura. - Dime ¿cómo?· mi ~pcanto, mi bien; mi ~Hcha. 
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Un~ p1·omesa. El apoc Sahm•araura a su p1•eferida Llil'a 
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Llira.- Elevandome al rol de hemnna tuya .... Me sacas­
'te del hogar querido; me trajiste al valle risueño, pero nunca 
olvidar puedo a la dnlee.Tomelmmba! 

Sahuaraura .. - Pues tu sueño es re~lizable. 

Llii.-a. - N o dcp~nde ele otra cosa que de tu voluntad. 

Sahuaraura.- Cuentil con ella. Y ahora voy a presentarte 
el encargo de .¡ni hermano, qúe olvidé poF emoción. 

· Llira. - ¿Qué dese<t Huainacapac? 

Sahuaraura. - Obtener una entrevista con Pacha, tu nueva 
patrona; pero sin que se percaten ele ella sus cortesanos y ami­
gos; que ele lo contrario, peligraría su vi el a. 

Llira. - M u y difícil es la empresa. 

Sahuaraura. - Precisamente por ello, se vale de tu virtud. 

Llira. - ¿Cómo puedo yo lograr su entera satisfacción? 

Sahuaraura. -· Preparando antes su animo, para que lo re­
ciba bien. 

Llira. - Esto lo creo imposible¡ porque Facha odia de 
muerte a todo lo que diga relación con el Cuzco. 

Sahuaraura. - Precisamente en esto conoceremos tu acu~ 
cicisídacl; puedes hablarle sobre el gran poder de nuestro sobera­
-no, sobr'e su inteligencia, su valor, sus inmensas riquezas y ..•.. 
su simpatía personal. 

Llira. - Y eso, ¿qué interés puede despertar en la recatada 
y bellísima Pacha? 

Sahuaraura. -·- ¿Cómo no? Si la mujer es esencialmente. am­
biciosa; sobre todo, cuando se trata de cualidades morales y de 
(con malicia) referencias amorosas. 

Llira. - (Con duda). Quiza consiga interesarla con tajes,. 
narraciones: de mi parte, y por complaceros, emplearé la mayo¡: 
perspicacia. · 
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Sahuaraura. - Y te haras a'Creedora a la gratitud del Mo­
narca mas ]JOderoso del mundo, y, al acrecentaníiento de hii ca:.. 
riño (Sonreído). 

Llira. - Alilla: poi· arriesgada que sea la comiswn, la de­
sempeñaré de la ,mejor manera. ¡Que mama Quilla y Xochiquet­
zal, protectora ele Amantes, n1e concedan su protección! 

Sahilaraura.- Chasrta cachum! Ñuca añañai, ,ñ!Jca cushi: 
shungo juyai! (bes3ndole la manO) canta cunimi! 

ESCENA Ja. 

Llira-toa, Pacha y Quitumba. 

Llira. - (Arreg-lando los muebles). 

1 Pacha. -,-- (Entra apresurada). ¿Con quién conversabas? 

· Llira.- Con impavidez). Con mi manía de dirigir la palabnt 
a los seres que me rodean; . cuando estoy sola, me entrego en 
coloquios con las aves, con bs flores y las auras. Precisamente 
en este niomento, elevaba mis preces al canoso Cotacachi (incli­
cando al Sudoeste) para que te liiJrara de la melancolía, que en 
tí va haciéndose habitual. 

Pacha. - Te contestaría, sin eluda, el jatun-dios (con iro­
nía); que yo alcancé a oír voces de jari-runa. 

-Llira. -Debo revelarte, l'rincesita, que yo tengo comunica­
ción con los seres que habitanenla altura, los mismos c¡u~ en es­
te momento estim preocupados ele tu futura suerte. 

Pacha. -,- Déjate de extravagancias. 

Llira. - No vituperables; desde que mediante ellas; he pe­
netrado que gozaras, en adelante, de ensueños de ventura .. 

Pacl~a.- (Asombrada) ¿Quédices? 

Llira. --;-- Que los qioses con quienes my confidencio, han si­
-do cautivados po¡: tus m hadas; (.dandó interés a sus palabras) y 
un descenclienle de ellos te 'elevára a la dignidad de esposa sh­
ya muy querida. 
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Pacha. ~ ¡Embustera! (Frunciendo el ceñO). ¿Pretendes 
infl uenciarme con tus hechizos? .... Jamas lograras engañarme; 
ni necesitas infumlir en mí esa clase de pasiones: tengo resue,lto 
no abandonar a mi padre. · 

Llira;~ Despacito (con melosidad), reina mía: a nadie 
acostumbro engañar, ni pretendo otra cosa que contribuir a vues­
tro.bie'nestar. 

Pacha. ~Entonces (seria); ¿a qué se enderezan estos 
pream bulos? 

Quitumba. ~ (Que ha venido detras de I'acha). (Aparte). 
Esta trata seguramente con el Aya. 

1 
Llira. - A salvarte del ~niversal naufrag-io que ·soportaran 

los shyris, inclusive su augusto soberano. 

Pacha. ~ El señorio de mi padre es ilimitado: en el supues­
to de que sucumbieran todos sus actuales defensores, vendrían 
desde la Costa invenr.ibles atacames e innumerables aliados de 
los Pastos y Paeces del Norte. 

Llira. ~ (Con tonn pi·ofético). Se aproxima el ocaso del sol 
de Imbaya. 

Pacha. ~ Déjate ele enigmas, y habla s1n ambages; ele lo 
contrario, me disgustaras gravemente y .... te despediré .... 

Llira. ~ (Apart~).. Voy ganando terreno. (A Pacha). Por 
consideración a tu tierna edarl que, por ahora, no podra soportar 
angustiosas revelaciones, suspendo mi narración. 

Pacha~ ~ (Con curiosidad) ¡Oh! Cuéntame. 
' 

Llira. ~(Moviendo la cabeza). Mana .... En la p\"Óxima 
alborada; cuando comiencen a cumplirse mis predicciones, se­
guiré el hilo de mi historieta,. Por ahora (procürando convencer­
la), te conviene un lig~ro descanso (Aparte: gesto inalicioso), 
una siestecita (pausa) ¿me aceptaras un, a infusión confortativa? 

Pacha. - Ari (Inclinando la cabeza) imilla. 

Ltira. ~ Voy a preparartela (se v.a contenta). 
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'Quitumba. - (Aparte) :Me hallo cunfundir\a; no cómpren­
do el caracter de está yachay; encierra mis'terios: a priinera vis­
ta es repulsiva y temible; después atrae y domina. 

Llira.-.,.. (Entrando con un pozuelo de barro). Va a servir­
se (a Pacha), mi patrona, con absoluta.... cu'nfianza: esta sa-
brosita. · · 

· Facha. -- Gracias (toma n sorbos). 

Llira.- (.'\parte). Cayó en el lazo la incauta ·avecilla 
(Cu~mdo acaba de servirse, recibe la escudilla y se va satisfecha). 

ESCENA t¡a. 

Dichas, n:enos Llira. 

Pacha.- (somnolenta). Una tempestad ele opuestos pei1sa­
mientos lmllen en mi mente ... Me acometen vértigos. (Pausa 
fatigosa). Sierito clesfallccer y aclonnecersc mis facultades .. ~ .. 
Necesito clesc(lnso. (A Quitu'mba) Coi1dúcemc a rni lecho. 

Quitumba. - (La tom~ en brazos y la lleva). 

ESCENA sa. 
Llira; y después, Quitumba .· 

Llira.- (Sale riéndose y saltando de alegría). Pues este ne­
·gocio va vientu en popa .... T .a Princesita me pertenece •Y obede­
cera ciegamente a mis caprichos (Pausa). Tal fue el .plan prc­
eoncebido por J acho, al encomendarme este humilde pero impór­
tantc cargo que desempeño: ser cortesana en ajena l'.nrte; perma­
nece¡· junto a la hija clcll{ey; gozar de. influencia en sus decisio­
nes, y, aunque por ahora no conozca las confidencias que ti.cnc 
con Quitumba (pronuncia con fuerza), gozaré después, de ellas. 
Por otra parte, tengo también ocasión de verme con nii aman­
te, el. ... 

Quitumba. - (Entra corriendo). ¿Me llamabas? 

Llira. ~No (Sonreída), mujer: sigue atendiendo a la enfer­
ma, que yo estoy embebida en mis quehaceres. 

. Quitumba.- (Alzando los hombros) Creí que me gri,tabas. 
(Regresa por la misma entrada). 
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ESCENA 6a. 

Llira, Huainacapac. 

Llira. --- (Dirige cautelosamente la vista hacia el jardín; al 
asomar la cabeza de Huainacapac, coú voz tenue) ¿Imapac sha~ 
mungui? 

Hmiinacapac. - (Sencillamente vestido, y en la misma en­
tonación de voz) ¿ Podrenws hablar si Ji ser o[dos? 

Llira. - Temeraria es vuestra venida: ¿cómo pudísteis pasar 
--desapercihido,por entre el sinnúmero de vigías del Palacio? 

. Huainadtpac. - No te apures: Quetzalcóatl me cubrió con 
su manto y sin ser. visto por los quitchés, he llegado a este lugar, 
siguiendo el cauce del Ambig, que i'e han olvidado de custodiar­
lo. He subido la pendiente, cuando los ·guardianes dormían a 
pierna suelta; y he· permanecido algunas hotas, cabe los muros 
del edificio:· pues vine en compañía de mi valiente hermano, 
quien me ha pne;;to al tarito de su entreYista contigo, y de tus 
acuciosas indicaciones. . 

Llira. - Después que se conduyú aquella entrevista, ¿ dón­
de habéis pasado? 

Huain:acapac. - A la vera del jardín, desde el cual he oído 
tu gracioso coloquio con la inocente fíusta. 

Llira. - Alégrnme de poderos aug-urar simpatías en su tier­
no corazón. 

Huainacapac.- (Alborozado) ¿Me ama? 

Llira. ~ Aw¡qne río os ame por ahora, o~ amara después 
con locura. 

Huainacapac. -- ¿Crees conveniente que me haga conocer 
antes ele, ella? 

Llira. -,- Hoy, no; porque dormita: pasad ·esta noche de 
cualquier manera, mientras alumbre Xochiquétzal, diosa de la 
1uz y de los amores. 
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Huainadtpac. - Mi gratitud para tí. 

Llira. - La aprecio en alto grado (Previniéndole). La 
"Princesa se levantara muy 'pot la ·m·afiima : ira a dar, como acos­
tumbra, su paseo matinal por el jardín; esa !tora la creo oportu­
'na para hablar a su corazón. 

Huaimicapac. - Convenido; con que: caya camac (se ocul­
, ta). 

ESCENA 7a. 

Llira y Quitumba 

Quitumba. - ¿ ºuiél'! es el que hablaba contigo? 

Llira. -- Es un aliado del gran Shyr,i. 

·Quitumba. -:- Un enemigo, diras: Pues su vestido y aspec­
to lo denuncian como mensajero de los T ncas, 

Llira. - Ama-nichu; porqu~ ¿quién de esos malandrines po­
dría atreverse a llegar hasta aquí? 

Quitumba. - Mediante tus ajetreos, puedes conseguir has- · 
talo imposible. 

Llira. ~. (Iridiferente) No te entiendo. 

Quitumba. -- Finges no comprenderme,,o me crees muy 
úpac; mientras yo penetro todas tus intenciones (moviendo la 
cabeza). 

Llira. -'- ¿Por qué dices eso? Nada hay. 

Quitumba. - ¿Qué tramas has urdi,do entre ese hombre y 
mi ¡iatrona? · 

Llira.- Ninguna (con indiferencia). 

Quitumba. ·- ¿Con qué fin la propinaste aquella· bebida em­
hriagante? (Con malicia). 

Llira.- Pára que recobrara su tranquilidad y salutl. (Apar­
te). Esta ha comprendido todo. 
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Q4iturubii. - Si le hubieras servido una infusión medicinal, · 
no hubiera c;iídn en un desmayo, o insomnio que nada tenía de 
reparador. 

Llira. - ¿La asististe en su siesta? 

Quitumba. - Dt~rante cuatro larg·as horas que estt1ve a su 
c:ahccera, le oí_ repeljr sobresaltada: "¡Se ·acerca el ocaso dc1 sol!" 
"Este sol próximo a hundirse en el abismo, ¿sera rrü padre? Y, 
al quedarme huérfana, ¿qué va a suceder de mí? ¿A quién vol­
veré mis ojos? ¿Quién r11e protegeri't en la soledad?" 

Llira.- (Fing-iendo admiración) ¿Estas expresiones le oíste 
en su sueño?¿ Nada mas? . 

Quitumba. · - T<unbién estas otras: "Dice Toa, que voy a 
ser feliz, ¿sera esto un ardid en conlra de los míos? 

Llira . . - Y ¿cual es tu parecer? 

Quitumba. --- El siguiente: Para ser feliz una cloncella de 
tantas prerrogativas como Pacha, es indispensable que brinde su 
inano a-un príncipe semejante a ella. 

Lli~a. - ¿Dónde podemos encontrarlo? 

.'Quitumba; - - En nuestra dinastía, el único de ilnslre abo­
lengo es Píntac; pero él, aunque goce de consideraciones en la 
Corte, no ha solicitado su mano (pausa). ¿ Estadi. destinada para 
algttn extraño?· 

Llira. ·- Entre los del . Cuzco, no ·he sabido haya otro que 
Huainacapac, revestido de cúaliJacles que le hagan merecedor de 
la Princesa. · 

Quitumba. - Pero él ha de ser de edad madura; y nunca 
ele gira para esposa una príncesa quiteiia. 

Llira. - El ser mayor de edad, en vez de inconveniente, ·con­
ceptúo una verdadera garantía; y Quito es la tierra de lindas y 
graciosas flores. · · 

Quitumba. - Y Hti;ünadlpai:, ¿dónde podía haber conoci­
do a nuestra indiana joya? 
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Llira.- La fama lle sus virtudes ha traspasado loslímites 
del reino. 

Quitumba. - En ese caso, el Inca procuraría ante todo cor-
tej arla de cerca. • 

Llira. - (Con indiferencia). Es claro; pero lo veo difícil. 

Quitumba. - (Volviendo la vista hacia el interior del fo­
ro). Parece que se despierta la niña: voy a ,;erla (va ligera). 

Llira.- Yo continúo en mis ocupaciones. (Con un plumero 
asea los muebles, sacude cortinajes, etc.) 

ESCENA 8a. 

Llira; T'acha. 

Pacha.- (Entra limpianclosc los ojos). He dormido mucho 
tiempo, ¿verdad? 

Llira. - No, tanto que se diga;·¿ cómo va la salud? 

Pacha. - Bien: ojala me hagas preparar nuevamente la be­
bida de ayer, mientras voy a deleitarme con el aroma de las flo­
res (Se di~ige al jardín) en el jardín . 

. Llira.- Satisfaré al punto tus deseos. (Aparte). Que tenga 
un feliz encuentro (sonreída). · 

ESCENA_ 9a. 

Pacha; después II uainacapac. 

Pacha. - (Coge Oores indistintamente, y canta): 

Música NQ 5° (Dueto) 

Pacha.-Fuí sonriente 
cual la aurora 
en la prora 
de un bajel; 
fuí lozana 
cual 1 as flo.res 
en el césped 
del vergel. 
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Hoy las hondas ·amarguras, 
los presagios-de dolor, 
oscurecen-mi horizonte, 
enmudecen-mi a urea voz ..•• 

Cuando miro-gayas flores, 
que fascinan~mi razón; 
siento hastío-de la vida, 

61 

y me oprime-el corazón. (Pone las manos 
junto al pecho, y llora). 

Sin embargo-la voz· mía 
sus arrullos-va a elevar, 
y ep conciertos-de armonía, 
de ternuras-va a cantar. 

Huainacapac.- (Asomando la cabeza por entre lianas). 
¡Qué dulzura l · · 

Pacha. ~ (Asustada). ¿Quién me habla .... ? 

Huainaá\pac. ¿_ El Monarca de los Incas, 
se arrodilla a vuestros pies. (Se pone de 

rodillas). 

Pacha. - Y ¿a que vienes? (Airada). 

Huainadtpac (De pie). El iman de tu hermosura 
me ha traído, desde el Cuzco; 
quiero adorarte de hinojos, 
y. quiero besar tu e~cudo. (Dobla una 

rodilla). 

Pacha (Con énfa~is). - No debías atreverte 
a hollar estos palacios; 

pues has merecido el odio 
de esta región que es mi encanto. 

Huainacapac.- (De pie).- Discülpar yo no pretendo 
aquellas calamidades · 
que han sopórtaclo los pueblos: 
De la guerra son azares! 
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Facha (Indignada).~Y esa guerra con su séquito 
de ruinas irreparables, 
sin justa ni leve causa 
trajiste aleve a mis lares. 

Huainaca.pac. - Para iniciar la campaña 
· contra el Reino de tu padre, 

ofrecí previa amistad 
en mala hora rechazada. 

Pacha. -- Cuando ofreciste en mala hora, 
ente!, fementida alianza; 
nunca esperar tú podías 
que la aceptara un monarca! 

Huainaca.pac. ·- Ya resuelvo en tu presencia, 
con usura remediar 
tan enorme asoiamiento, 
causado en hora fat'al. 

Pacha (Con ira).- Rechazo fala7. oferta, 
y te ronj'l\ro yo airada: 
con prontitud te retires 
de mi pr<:>sencia indign~cla. (Indicandole 

la salida). 

Huainacapac. -- ¿Privar quieres, de la luz 
a quien anhela admirarla? 

·Y ¿rechazas ,con crueldad, 
a quien, de rodillas, te habla? (Doula. 

las rodillas) . 

Si te ofendí con mis pasos, 
y a tu palacio y alcazar 
llegué presumidu y vano; 
¡ah! pcr<lona tú mi audacia, 
perdona la inexperiencia 
y mis desmedidas falta:;,. (Pausa). 

(Hablado) 

Ignoras aún, tierna niña, cuan dulce-es amar .... ! 

Mira: l:ll modulante arrullo de la tórtola en ta enramada; la 
aromosa flor del romero en la portada; el trino del ruiseñor en 
la floresta y la luna que se refleja en la fontana ...... : 

Eso, eso'cs amor! 
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(Cantado) 

Como ave que· busca-su nielo en ramaje- del arbol sombrío; 
Como leve insecto-que inq1iiere su néctar-en la fresca flor; 
Como Ciel'vo herido-por ag·uda flecha"se va en pos del río: 
Yo buscoanhelante,-scdicnto tu amor. ' 

Como hiedra mustia-que a si da tan sólo-al agreste muro;~ 
en él su alimento-encuentra seguro,-su apoyo y sostén: 
Así en t1.1 mirada-yo encuentro 1;111 tesoro-de dicha, 

de ensueño,-de glmia también. 

Como el enfermo-que busca al médico 
de quien espera-pronta salud: 
así, vehemente-con ansia insólita, 
a tí te busco-mi vida y luz. 

No me retires-piadosa 'Ñusta, 
tu amante mano-ni tu virtud~ 
Concede aliento-a mi cruel quehranto, . 
y este mi llanto-eníuga tú. (Se cubre el rostro con 

con las manos). 

Facha (Con desesperación).- ¡Fuera de aquí!- Te 
vas de aquí! 

l'\ o quiero verte-fiero dragón. 
Cuanto pronuncian-tus ruines labios 
sólo ·es falacia-muy vil pasión: 
en vano :intentas-dañar con tretas 
y con mentiras-mi corazón .... ! 

¿Huyo de aquí?-¡ Me voy de aquí! (Corre hacia adentro, 
y de allí, grita). 

Mi camarera fiel! Quitumbita! 
Sal con presteza,-sal en seguida, 

. llama con fuerza-en el tambor; 
para que el jefe-de este distrito, 
donde en reñida~lucha estoy yo, 
caiga en la cuenta-de lo que pasa 
con ese Inca-monstruo de horror, 
y lo despida-cual lo merece, 
con gran venganza-con gran baldón. 
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ESCENA IOa. 

Huainaca.pac, Quitumba, Llira (Tóa). 

· Quitumba.- (Sale apresurada y llama con fuerza en el tam~ 
bor). · 

Huairtadipac. - Estupefacto, busca por dónde httír), 

Llira ( asustadísima y corriendo).-¡ Gran Gtpac, huíd! Que 
os van a apresar los enemigos .... 

Huainacapac ( coi1fuso). - ¿Por dónde? 

Llira. - Por aca; seguidme, que os conduciré por secreto 
sendero (Ambos fugat1). · 

ESCENA ua. 

Quitumba, Tontanquín y Pasguer; éon un piquete de soldados 

Tontanquín (Entra irritadísimo). ¿Dónde esta el malvado, 
para beberle su sangre? 

Quitumba. - Ya fugó! Persíguele al punto. 

Tontanquín (Con ira}. ¡Voto al Aya! Que, si lo encontra­
ba aquí, lo traspaso de parte a parte con mi lanza. Llegar hasta 
la inaudita audacia de hollar con planta inmunda este real pala­
cio y ofender a la Princesa, que es la única esperanza de nues­
tros pueblos. 

Pasquer. - ¿Qué dira su .noble padre, cuando tenga conoci­
miento de lo acaecido? 

Tontanquín. -- Se llenara de indignación, y. hasta puede re­
prendernos por falta de cuicbclo en la custodia de esta plaza. 

Pasquer. - (A Q~itumba) Pero imilla: ¿ cótno pudiste per­
mitir la entrada del Inca, sin avisarnos en seguida? 

Quitumba (Confiupdida).- Entregada ar,nisocupaciones pa­
laciegas ,nada había v1sto; creo que Toa lo habd introducido 
clandestinamente .... 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



EL PRINCIPE CACHA 65 

Pasquer (exasperado).- Y ¿dónde esta esa hechicera; pa-
ra darle su ~crecido? · 

Quitu_mba. ~ S~ ha ido con su amig·o. . . . " 

Tontanquín. ~ Urge perseguirlos con ·tenacidad;. pero 
Shyri Pacha no debe quedar sola. Mientras, con una compañía 
de valientes, me dirijo en pos de aquellos alevosos; Pasquer (le­

. ve señal ele cabeza) insinuara al cacique ele Tierra hermosa, que 
venga a habitar en palacio, como jefe ele la Guardia fle honor de 
la Ñusta. (Se van). 

ESCENA I2a. 

Pacha, Quitumba; clespüés. Anrango. 

Pacha. ~ (Entra sostenida del brazo de Quitumba, dicien­
do) : Oyes, imilla, en· cuan grave peligro nos hemos encontrado! 
¡Qué audacia la ele ese hombre! 

Quitumba. ~ Mayor la de. esa mujer l al introducir aquí al 
mayor enemigo nuestro! 

Anrango (Con reverencia).- Distinguida Ñusta: ¿Me per­
mitís acercarme a vuestros pies y presentaros mi homenaje de 
sumisión y gratitud? 

Pacha. - (Se sienta en el solio y hace una leve inclinación 
de cabeza a los dos, para que tomen asiento). 

Anrango (Emocionado). -Desde qite dejé mi villa cubier­
ta de flores, mi acariciado hogar y mi cabaña, por servir a vues­
tro padre, he anhelado este momento en que puedo ofreceros mis 
servicios. 

Pacha. - Gracias, acreditado vate: acércate a mi trono. 

Anrango. -- ¿Cómo sigue vuestra preciosa salud? Pues nos 
ha preocupado sobremanera la noticia de vuestra indisposición. 

Pacha. - He pasado horas de congoja; y con so orada ra­
zón: pues me encuentro lejos de mi idolatrado padre. 

Anrango. - Es hora de disipar aquellas ideas melahcólícas 
y reemplazarlas con los lampos de risueñas esperanzas. 
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Pé!-cha. - ¿Cómo puede ser eso? Si nuestra situación es an· 
gustiosa y llena de brumas! 

Anrango;- Al contrario (risueño); tenemos faustas nuevas 
y augurios de triunfo. 

Pacha (Reanimada).-- Cuéntame detenidamente. 

Anrango. - En el momento que recibí la orden de encami~ 
narme al palacio, nuestras tropas coronaban el Imba-pirca y p~r­
seguía!l tenazmente a los derrotados orejones. 

Pacha (alborozaua) .-Muy interesante es tu relación: quie­
ro saberl<;J todo, con sus pormenoi·es. 

Anrango. - Tendré el placer de relacionaros. 

,Pacha (Con coquetería). -:--- Pero pronto. 

Anrango. - Cuando ascendbmos al mencionado Pucara, 
fuertemente defendido por los del Cuzco, fuimos acometidos con 
desesveración y nuestras filas notablemente diezmadas. Al ver 
que peligraba la vanguardia quitchense, levanté el" corazón al 
Malava Tonatiuh, dirigiénclule esta. fervorosa súplica: ¡Oh Dios, 
que bates la. tierra y c.onfundes a los que t~ ultrajan. ¿N u te 
compadeces de los moribundos caras, que tanto te han amado y 
ofrecido a diario esos sabrosos clones? - Decídete a darnos ·¡a 
victoria y destruye a nuestros eTiemigos .... ! Y ¡oh prodigio! 
sobrevino en ese momento. una violenta tempestad que comple­
mentó el trabajo emprendido -tiempo hacía- pur los imbayas, 
desplomandose un enorme peñasco sobre los orejones, y .... 
dejandolos sepultados para siempre .... ! (Sonreído). No nos 
inolestarilll mas. 

Pacha. - ¡Qué contento! (Con alegría). 

Anrango. - El generalísimo N azacota, el preclaro Píntac y 
Xallancé, fueron en persecución de los Jugitiv.os, entre quienes se 
encuentra el general Auqui-Tópac .. 

Pacha. - ¿Quién es él? Su nombre me es desconocido. 

Anrango. ~- El.qúe llegó con el último contingente del Cuz­
co. (A lo lejos se oye banda de guerra y concierto de pífanos, 
flantas, etc.) ¡Ya han regresado! (Ambos procuran atender los 
aires marciiles). Se acercan a esl<L. ciudad! 
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Pacha. - (Baja rapidamente del solio y grita entusiasma­
da) : ¡ Viene mi padre, entre aclamaciones de júbilo! Entonemos 
también nosotros. una marcha. triunfal. 

Música N° 6° 

l'acha y Anrango (con alborozo) 

Ya se acercan los bravos paladines, 
revestidos ue noble bizarría, 
de entusiasmo febril, justa alegría, 
de enaltecido afan, prez y blasón: 

Llegan esos heroicos ro1nbatientes, 
en su rostro pintaJo el alborozo, 
que es del fuerte adalid signo glorioso, 
del triunfador sn!Jlime aspiración. 

Salvaron su heredad, del adversario 
que agitaba sus huestes presuntuoso, 
cual hurachn sombrío, proceloso, 
crnjiente en ruinas, muerte y destrucción. 

I<:SCEN !'\ 13a.-- Dichos. 

Cacha, Nazacota, Píritac, Xallancé, Colleguaz y Pasquer. 

Cacha. - (Entra victorioso, en medio de sus gener<~.les y 
acompañado de numerof'o pueblo). 

Celebremos gozosos 
la inefable victoria 
que nr.s llena de gloria 
y nos libra de aquel 

enemigo ente!. 

Nazaieota y Régulos. 

Elevemos lln• himno-resonante, marcial . 
hacia el heroe famoso (a Cacha)-de inqttchrar~Lable fé; 
que nos ha Jlevado-cori firmeza y virtud, 
con denuedoy constancia-a la c.urnbre del bien. 

Honor, prez, alabanza-a\ osado adalid 
que supo cldendcr con valor sobrehumano, 
sn Patria taml!aleantc-en peligrosa !.id. 
Honor, prez, alabanza-al }¡éroc soberanO! 
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, El Inca audaz, protervo; 
con odio fiero, insano, 
resuelto pretendía 
subir al apog-eo 
sobre escomlmls y ruinas, 
intrigas y estrategias 
formuladas en años 
de solaz, que se fueron. 

Con atinado acierto-inició la campaña 
cruda, voraz, fatídica-fecunda en grave::; males: 
guerras, llamas, gemidos-matanzas y desastres 
nos trajo el vil tirano-a quien Cacha venCió. 

(Gritos entusiastas, risas estentóreas y entonadas; según a­
costumbran en sus regocijos públicos, los indígenas de nues­
tras tierras) . 

Anrango (Hablado).- ¡Uyayay! ¡gustu-pashac! (a Ca­
cha) Ñuca-shungu Llte ele contento; porrp1e se vindicó vuestro 
honor militar. Os felicito ¡ cor,Jstélntc luchador! y también a vos, 
perilustre Nazacuta; a tí, heroico Pintac, y a todos vosotros, ab­
negados llefensores-cle la Patria! (Puesto de rodillas, besa la 
mano a Cacha y abraza a N azacota y_ :Píntac). 

Régulos y pueblo (a gritos) ¡ Nínan-pazhac, Anrangu! ¡ hien, 
muy uien! 

Anrango (enardecido). - ¡Viva Cacha Duchiccla! 

Todos. -- ¡ Viva-a-a! 

Cacha.- ¡Vivan los leales de Imbaya! (vivan). 

Nazacota. - De suma trascendencia es la acción llevada a 
cabo en el Imbaburac: hemos derrotado a mas de ochenta mil 
hombres, recobrando a torrentes de sangre e~ famoso Pucara ..•. 
Después de ver aniquiladas sus legiones, pereció tambi~n el ge~ 
neral Attqui-Tópac. · 

Píntac (a Kazacota) ¿Qué sería de Huainacapac? De segu­
ro que no presenció el descalabro de sus hue~tes. 

Nazacota. - De encontrarse ausente el Opresor; podríamos 
recobrar nuestras antiguas posesiones. 
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Xallancé. 
oportunidad. 

Soy de idéntico parecer: no deLemos perder la 

Nazacota (a l'íntac).- Tú, que le has distinguido en es· 
tratagcmas y e1·cs mimado por el éxito, ¿ illlé rcsoluciún abrigas? 

Píntac. - i\ o acelerar Jos acontecimientos; esperemos noti-
cias posteriores, para deliberar con acierto. · 

Nazacota. -- Yo creo que podemos y debemos sacar el ma­
yor provecho de tan brillante victoria. l'or esto, en compañía ele 
Xallancé, Pasquer y otros escogidos caüdillos, iré a la vanguar­
dia del ejército reivindicaclor; tú protegcras la retagtmrdia. 

Píntac. -- Propulsor de la disciplina militar, obedeceré gus­
tos vuestras órdenes, aunque fueran contrarias a mi vOluntad, y 
me encaminaré con los caranquis al I'ncara ele Pesillo. ¡Ojala el 
Blanco dios nos mire con pre~.lilección y nos haga recobrar su ca­
sa -y su sagrada Vilca. 

Cacha. ·- No me privaréis del pbccr de ·acompañaros (a 
N azacota) ¡Varón admirable! . Conclúceme en pos (\e tus laure­
les. 

Nazacota. -- En consideraci{m a vuestra quebrantada salud, 
os encarezco esperéis nuestro regreso y atendais entre tanto, a 
la fortificación de esta importante plaza. 

Cacha (Emocioilaclo .---Experto Nazacota: Ya que no tienes 
rival en la dirección de la guerra, anda y dispara tus flechas 
contra el impío. agresor que nos arrebató y taló hermosos terri­
torios. 

Nazacota (Hablando a sus subalternos). - Gloriosos ven­
cedores del Tirano l lJna nueva aureola de triunfo nos espera 
tras la cordillera (señalando el S.) Vamos, resueltos a recobrar 
aquel Pucará, que sera. pronto nuestro baluarte y prenda de du-
radera paz. · 

Pasquer. - - Bien sabes, que nuestra sangre y la vida de ca­
da uno de nosotros estan consagradas al servici9 del Rey y a la 
regeneraeión de la .Patria. (En medio de aire~ marciales, desfi­
lan los !m bayas, portando una bandera dcsple~ada). 
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ESCENA 14a. 

Pacha, Cacha, Píntac, A mango -y Colleguaz. 

Pacha. - ¿Te vas también, valeroso Píntac? 

Píntac.- El cumplimiento del deber me obliga a,sepárarme 
de ttllado: marcharé airoso ¡1! combate; y en el fragor de la lid, 
me acürdaré de t.Í•·y te dedicaré mis mas·gratos sentimientos. 

Cacha. - ¡No nos dejes! 

Píntac. - Vuestro hog-ar y este Palacio reclaman vuestra 
preesncia (A hrazaudolo). Caya-caman! Sois guardian de un 
inapreciable tesoro. 

(Se despiden Píntac, Anrango y Colieguaz). 

ESCENA 15a. 

Cacha y · Pacha 

Cacha.-Carísima hija de nuestro corazón (con suma ternura). 
Con el anhelo .ele quien cultiva una hermosa planta, heúws segui­
do tus pasos; y al cumplirse tvs quince abriles debemos hablar­
te sin rodeos y descorrer ante tí el velo qúe encubre nuestras an­
gustias. Es preciso conozcas la fluctuante situación por que ' 
atravesamos; nuestra salud se halla hondamente quebrantada· por 
fragüsa y ardua campaña: y el dolor, présago de la última despe­
dida, agita nuestra alma. Por esto, el amor paternal, impúlsanos 
a dar expansión a los sentimientos de ternura que -para tí­
guardamos en nuestro pecho ( op¡-imiéndolo). N u estros días son 
contados, pasaran como el heno, y bajaremos al sepulcro, al ·gol­
pe ele artera lanza (pausa). Y entonces, ¿qué Ya a ser de esta 
tortolilla solitaria? ¿Cómo va a ·quedar eri este valle ele con~oja, 
sin un hrazo protector de su inocencia?. . . . (M uéstrase fatiga­
cjo). _Es, pues, imprescin<lible, tratar sobre tu ponrenir .... 

. Pacha. - ¿Por qué, tan tristes re.flexiones, padre mío? (con 
dulzura) .. No ha .rln1erto aún la es\Jeranza. Al contrario,· rena­
ce.n en el fondo del.alma débiles lámpos, de Ü"am¡üiliclad futura. 
VislÍlmhrase en lónt'<~nanza la áui-ora de cerc'an~ paz. 
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:Cacha. - El corazón nos dice lo contrario;· y la conciencia 
nos asevera que, los pueblos cifran su esperanza de salvación en 
tí, y en elegido de tu corazón .... 

Pacha. - Mi única felicidad consiste en permanecer bajo la 
sombra protectora de mi padre. 

Cacha. - Existe en nuestra dinastía un príncipe de tu mis-
ma sangre, joven apuesto, intelig·ente y ''alero so. · 

Pacha. -- Ya os he dicho, que mi completo bienestar cifro 
exclusivamente en haceros compañía, sin separarme jiunas de 
vüestro lado. 

Cacha. - ¡Gracias, perla cannosa, consuelo de 1'1\lestros pe­
sares, balsamo <le nuestro angustiado corazón. ¡Que el Cielo nos 
conceda muchos años ele vida, para dedicarlos enteramente a tu 
cuidado .... ! ¡Que las Huacas se nos m neo;tren sonrientes! 

Pacha. - Me complaceréis sobremanera, si procura1s la 
pronta reparación de vuestra salud, evitando luctuosas impresio­
nes y sufriendo menos por las calamidades fjue soportan vues­
tros fieles súbditos. 

Cacha. - Nos enternece la aciaga suerte de tantos pueblos 
arruinados y destruí dos par;J siempre. 

Pacha. - Con vuestro brazo protector podréis reparar esos 
asolamientos y ruinas. 

ESCENA r6a. 

Dichos y Xallancé. 

Cacha (Meditabundo; al aparecer Xallancé, h-abla sobresal­
tado). - · ¿Qué pasa?.¿ Cómo se portan los bravos caranquis? 

Xallancé (fatig-ado). -'- ¡Soberano de Imbaya! Por encar­
go de mi General Nazacota, vengo a preveniros de que Huainá· 
capac arrolla a nuestro diezmado ejército con innumerables y es­
forzados combatientes, enviados desde Quito, por el gobernador 
Chalco-Mayta. 

Cacha. - ¿Tienen otms jefes? 
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Xallancé. - Tres nuevos generales: Michi, jefe de los hu­
rincuzcos; Sahuaraura e Ilaquita, de los anan-cuzcos. 

Cacha. - Sahuara ura es conocido ya : ¿sera posible em­
prender en una retirada? 

Xallancé. - ¡Imposible! porque los de la vanguardia imba­
bureña están sosteniendo en este momento reñido combate. 

Cacha. - Urge escogitar un inmediato refuerzo, para que, 
dirigido por Pínlac, vaya al :oocorro ele sus compañeros. Convo­
ca en seguida a Tontanquín y a su asistente Anrango. 

Xallancé. - Corro a avisarlos. (Por la derecha). 

Pacha. - Como desde aquí se oyen roncos y lejanos rumo­
res de combate, voy al centro de la población a poner en salvo 
los tesoros del Reino. · 

Cacha. - En grave infortunio nos ha envuelto el Creador: 
hizo renacer en nosotros fundadas esperanzas; y ahora nos en­
vía -a manera de un torbellino- columnas portadoras ele fuego, 
muerte y desolación final. (Qued<t pens<ltivo). 

ESCENA 17a. 

Cacha; y Sahuaraura (con dos asistentes) 

Sahuaraura. - La salvación esta aún e~ vuestras manos; v 
con sólo vi.teslra voluntad podréis detener el curso de tantos y 
tan terribles males .... 

Cacha. - ¿De qué manera? 

Sahuaraur"a. - Pues aceptando enteramente las condicion_es 
de paz que -por segunda vez- me manda a ofreceros el Empe­
rador. 

Cacha. - Y, ¿en qué consisten estas condiciones? 

Sahuaraura. - Principalmente en ofrecerle sumisión, y ... ; 

Cacha (Interrumpiéndole). - 1 Imposible! ¡Imposible! 
Preferimos morir en la refriega .... ! 
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Sahuaraura. - Pero vuestro capricho cunde en it'reparablc 
ruina de súbditos y pueblos .... ! 

Cacha. - Nunca buscamos la guerra. ni la provocamos en 
manera alguna .. :. Al saúificarnos como lo hemos hecho hasta 
ahora, cumplimos el alto deber de Soberano que defiende con ab-
negación a. los suyos. " 

Sahuaraura. ---: Con vuestra terquedad y mal entendido celo, 
caminais tras segura y tragica muerte. (Se va). 

ESCENA TÍ'la. 

Ca.cha, Tontanquín, A nrango y Xallancé. (Esta escena 
. debe representarse con rapidez). 

Tontanquín y Anrango (Con suma reverencia saludan y 
van hasta cerca del trono, en compañía de los demas). - Espe­
ramos vuestros reales mandatos. 

Cacha. - Nuestros compatriolas se hallan en este mamen­
mento asediados por arrol1adora multitud. Os corresponde sal­
varlos; id con presteza, y uniéndoos con las reservas de Quilum­
baquín, Cahuascaggo, Pizahuan. Quitzaya, Pirucho y Carchi, os 
pondréis bajo la dirección del invicto Píntac, quien os conducidt 
a la victoria! 

Tontanquín y compañeros. - Chasna-cachum (Inclinando 
la cabeza y despidiéndose). 

ESCENA 19a. 

Cacha; después Parha. 

Cacha (Solo).-- Hay algo que en nuestro interior nos anun­
cia fatalidad y'"exlermínio.,. ! El horizonte esta ahíto de tempes­
tad, próxima a desencadenarse! La dignidad y prez de nuestro 
efímem reinado va a desaparecer, y el sol de los Ducbicelas esta 
próximo a hundirse en el ocaso .... ) ¿Previó realmente tan fatal 
desenlace la funesta Llira? ¿Tuvieron los Puruhaes alguna razón 
funélamcntal pa1·a entregarse, cuanto antes y so pretexto de a­
lianza, al Soberano del Cuzco? (Pausa). ¿Sera ésta la postrera 
e incontenible ofensiva .... ? Sí la anterior llevó la a cabo A uqui-
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Tópac,. con ochenta mil: hombres; ¿cuantos traeran ahora los 
caudillos de los hurincuzcos y anancuzcos? .... ¡Ah! Es imp.o­
~ible que nuestra gente, consumida en diarios contraataques del 
largo lapso de quince años, pueda ahora repeler tan formidable ci­
clón (Pau;;a). Los nuestros, impotentes, abatidos, acribillados de 
heridas, aterrados, ¿ huiran ? ... i'\ o (gritando) ; N o! ¡,Se sacrifica~ 
ran por nuestro amor .... ! El campo de batalla quedará conver­
tido en un montón de caclaveres; y la muerte, con su segur trai­
dora, se paseara sarcastica- por. entre lozanos valles; segando e a­
bezas y consumiendo existencias!-¡ Ay .... ! (Grito descompasa­
do). Entonces ¿qué va a ser de nuestra persona? ¿Podremos so­
brellevar im pasiules nuestro propio baldón y vergüenza? ¿Posa­
remos nuestra vista, tranquila e inerme, sobre tanta desolación y 
ruinas .... ? ¡Ah! No! Moriremos conforme;;; y resignados, an­
tes que ser testigos de tamaños desastres .... ! (Pausa) Y, ¿nues­
tra hija predilecta .... ?. ¿Qué va a suceder de esa flor primave­
ral. ... ? ¿A quién la dejamos encomendada .... ?¡ El único pim­
pollo de. nuestro perdido amor, abandonado sin piedad! ¡El tesoro 
inapreciable de un reino, sin custodia, sin apoyo, sin amparo ... ! 
(Se·agita y mueve en el asiento) ¡Ay, infeliz Monarca! Ella, con 
la encantadora voz de la inocencia, nos· ha dicho: "N o os abando­
naré". Y Nos¿ cómo la correspondemos? Ella asegura que su úni­
ca dicha la cifra en permanecer a nuestro abrigo; siendo el leni­
tivo-de nuestras congojas .... ! Nos; la abandonamos .... (Pro­
curando levantarse; y, a voces) Pero. hija am;;tda; si no quere­
mos alejarnos de tu lado .... ! Si manos criminales y sañudas 
nos arrancan de tu regazo, y nos arrastl·an -inhumanas~ al 
suplicio! (Se atToclilla, y, entre gemidos, declama) : Oh, dioses 
de las alturas, dd viento,. de la luz, de las tinieblas! ¡Oh, Padre 
Cotacachi! escondcdnos en tu sima; qJle nos convirtamos en dura 
piedra para no sentir, en mea para no llorar, o en ave para huir. 
de este piélago insondable de tribulaciones! (Se cubre el rostro 
con las manos y llora) .o 

Pacha (Entra en puntillas, y alzando con las palmas de las 
manos el rostro de su padre). ¿Por qué liarais, padre amado? 

Cacha (Limpiandose rapidamente las lagrimas). ¡Ah, eres 
tú. (procura serenarse) . No estamos llorando. 

Pacha. - ¿-Como no,? Ya estoy aquí, para enjugar vuestras 
lagriinas. (Procura levantar a su padre). 

Cacha. - ¡Hija del alma! Desde que p~rdimos a tu madr:e 
y nuestra esposa, eres tú el único ser a quien confiamos. nuestras 
cuitas y en. quien depositamos nuestros pesares. 
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Pacha. -'- Infaustas noticias. han lacerado otra vez tu de,li'-
ca,qo. co'razón ? · 

C~cpa, (pensativo). -No .... ¡Pero tememos recibirlas.! 

ESCI<:NA 2oa. 

Dkhos; Píntac y CollegL~az,. con una column;t tk. car.anquis, 

Píntac. (Co11 resolución .. - ¡Rey de los Shyris! Se decretó 
en los designios del irrita~lo Pillal~lll nuestra irreparable pérdi­
da .. Las huestes del Cuzco cubren las faldasocr.idenütles de Im­
babur;tc. Los airosos caudillos Je Imbaya esUm bhmdie;1clo sus 
tajantes lanzas con furor y ei1Vasanclolas en el pecho de sus opre­
sores; pero el turbión del sur, impetuoso y furibundo, los arrolla 
inmisericorde .... Peljgra vuestr,a preciosa vida y la honra de 
vuestra digna hija .... ! 

Vengo, pues, con esta columna de valientes, a insinuaros 
·salvéis vuestra persona y vuestra estirpe ele los. desmapes del 
vencedor, y os retiréis en nuestra compañía a la región habitar)a 
por vuestros. aliados .los. Cayapa-cqlorados. 

Cacha (Con valentía). - Jamas huí m os ante el peligro: si 
los dioses han decretado el fin de nuestra existencia, cúmplase 
su vo\~mtacl! 

Píntac. - ¡Os lo ruego! Poned en salvo vuest1·a vida y el 
decoro de vuestra familia! 

Pacha (En acleman suplicatorio). - Pongamonos, padre 
amado, bajo la generosa custodia de Píntac, y alejémonos del 
hado que nos persigue de cerca: lejos del conflicto viviremos 
-quiza- tranquilos. 

CoJleguaz, - ¡Amado Mrmarca! Aceptad nuestra compañía 
y la manifestación sincera de nuestra decidida volunt~d: salvaos 
y salvad a vuestros subalternos. 

Cacha (Con entereza de animo).-Dcnodado Píptac! Digno 
(olleguaz! Agradecemos vuestra. he!·oica abnegación, sin aá!p­
tar el consejo. Sí vuestro córazón os incita a abandonarnos, par­
ti9. (mostrandoles el O.) Delante tenéis las selvas occidentales: 
N();:;otros nos qt¡edaremos entrelos defensores de Hatuntaqui. 

Pínt~c, - Abandonaros! -Jamas! 
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Cacha. --'- ¡ Píntac! Luchas con valor en la refriega y supe­
ras en el consejo a los de tu edad; siendo tan joven, eres discre­
to. Pero Nosotros nos vanagloriamos de ser mas experimentados 
que tú; y estas nuestms palabras, que tal vez van a ser las pos­
treras de nuestra vida, gdtbensc en tu memoria: Sin honor, sin 
lealtad, sin trono y, sin hogar, debemos preferir la muerte! Ire­
mos, pues, a lo mas recio del combate y arrostraremos el peli­
gro, rodeados de nuestms fieles v~sallos .... ! Si sobrevivimos a 
tantas calamidades, te elevaremos a' la dignidad de hijo nuestro 
(con énfasis) : Tú nos sucederas ·en la Monarquía y levantaras 
de sus cenizas el humillatlo trono de los 'Shyris .... ! Mas, si pe­
recemos en la contienda, cuida de tu soberana y prometida Pa­
cha (presentandola). Este es nuestro testamento y la expre­
sión de nuestra última voluntad! 

Píntac (Presentando la lanza}. -Juro por las sagradas 
Huacas y por mi honor militar, cumplir estrictamente vuestros 
mandatos, y sellarlos, si fuere menester, con mi sangre! 

Cacha (Abrazando a Pacha, que llora inconsolable). - A­
diós, hija nuestra (A Píntac y compañía). Vosotros, con vues­
tras armas, nos acompañaréis hasta el postre instante y cerraréis 
nuestros ojos, cuando estén velados por las tinieblas de la muer­
te .... ! 

Píntac (Indica a cuatro caranquis, qué lleven a Cacha en 
sus andas de oro. (A Pacha). Reina de mi corazón, hoy, mas 
que nunca, te llevo grabada en. mi pecho y te consagro mi ser, mi 
sangre y mi vida! 

ESCENA'' 21a. 

Pac,ha; después Quitumba. 

Facha (Sale gimiendo cletdts de C::tcha, hasta la puerta del 
foro; después, con tristeza). ¡Qué amarg-a soledad! ¡Qué en­
tenebrecido porvenir el que me espera! El Dios de mis mayo· 
res ha escanciado acre ajenjo en la copa de mi dolor: voy a apu­
rarla hasta las heces! Voy a quedar en la mas neg-ra orfandad, 
sola, atribulada, cual torto\ill;t gemebunda en el añoso tronco: ¿a 
dónde volveré mis nublados ojos .... ? A mi derredor no hallo 
sino amargos recuerdos, ambiente mortecino y pavoroso .... ! A­
lla (indicando por una puerta del foro), a lo lejos, lastimeros ala­
ridos, desconcertados a_ves de mis moribundos Caras y bramidos 
rabiosos de execrables verdugos .... ! Por todas partes, ecos de 
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matanza y catastrofe final .... ! Píntac, el elegido de mi corazón, 
también me abandona, y tal vez para siempre .... ! 

Quitumba (Entra por la puerta derecha del foro, y acari­
ciandola). No te desesperes, niña delicada; para la misericordio­
sa Quilla ( a la Luna) nada es imposible: es la protectora de los 
débiles. 

. . Pacha. - ¡Ay! Confidente de los secretos de mi pecho: to-
do esta perdido! Mi padre va en pos de una muerte segura ... . 
cruel! (Pausa) Y Píntac también se fue, y no regresara 1nas ... ! 

¿Oyes el horrendo chocar ele las mortíferas lanzas? (Ruí­
dos y golpes imitativos). 

Quitumba (Mirando por la puerta, y a gritos). -¡Ah, Prin­
cesa! No solamente oigo, sino que veo cómo destrozan los ore­
jones a nuestros desventurados compatriotas! A la manera que 
una tempestad violent<' produce nubes de polvo y oscuras bru­
mas; así, unos y otros han venido a las m;:,nos, para matarse re­
cíprocamente. Acércate a ver, pobre niña .... ! 

Pacha. - ¿Distingues, acaso, la apacible silueta de mi pac 
dre y la esbelta presencia de Píntac? 

Quitumba. - Alla en lontananza; en lo mas recio del con~ 
flicto, alcanzo a distinguir la regia comitiva (Toques fuertes y 
repetidos de cuernos; gritos, etc.) 

Facha (Acerdndose .. - ¡Horror! (Vuelve espantada el 
rostro). Mi padre va a perecer! ¡Poderosa Cutacachi! envíame 
al cóndor que se g~tarece en tu cima, para que me preste sus alas; 
con ellas volaré hacia el vertiginoso tumulto y libertaré al autor 
de mis días! (Quiere c0rrer). Y si no consigo, que una misma 
tola nos e u bra a los dos. 

Quitumba (Deteniéndola). - Princesita linda! N o te ex­
pongas a los ultrajes de esos üJrrurnpiclos vencedores. Peligra 
tu honor, mas apreciable que todas las joyas del u ni verso . 

. Pacha. - ¡Dices bien! (1\.etrocede silenciosa). 

Quitumba.- Princesita (regresando a la misma puerta. 
La comitiva, que apenas se vislumbraba hace un momento, va 
acercandose .... Parece un traslado funerario (temblando). 
¡Huyamos! 
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Pacha (Con valentía). - ¡No! ¡Esperemos .... ! 

Quitumba (Reanimada). - Regresa Píntac! 

Pacha. (Yendo presurosa a la misma puerta) - Búscate a 
nü padre! Quiza se resolvió. a seguir los consejos del ínclito jefe. 

Quitum.ba (Contristada). -No aparece la arístocratíca ma­
jestad del Shyri. 

Pacha. - Andaal encu~ntro, y acucles,en seguida, a avisar­
me._ (Quiturnba se va y Facha se mueve desconcertada). 

ESCF.N A zra. 

Facha; después, Píntac, Cacha y acompañantes. 

Cacha viene en una camilla. 

Pacha. - ¡Qué desesperación! Mi padre, sucumbió tal vez 
al golpe fatal .... ? Pero, nunca puede ser esto; si acaba de salir 
a la refriega. · 

Píntac (Imponente, a la cabeza del silencioso acompaña~ 
miento, conduciendo. a Cacha, en estado agónico) . - Dueña de 
mi pueblo y de mi corazón (a Pacha): Soy conductor. de vues­
tro padre agonizante. Se introdujo a lo mas peligroso de la lid 
comhatienrlo, no como soher,ano, sino como ínfimo sol ciado; y 
lanza regicida ha traspasado Stl. bondadoso corazón. He creído 
conveniente trasladarlo al palacio, antes que en él venguen agra­
vios. esas. hordas sanguinarias .... ! 

Pacha (Se acerca trémula a abrazar a su padre, que en ese 
'momento expira). 

(Decíamado con acompañamiento de flauta) 

Mi padre en este estado .... ! Es imposible! ¡Cacha!! 
(grito fuerte). 

No quiero vivir mas .... ! Me vuelvo loca .... ! 
¡ Shyri Cacha! Respóndeme. : .. ! Ven ! . . . . N o te vayas ... ! 
¿Cómo puedo creer que no me oigas .... ? 
¿N o· me contestas? .... ¿N o me hablas ..... ? 
¡Oh dolor intenso! ¡ Oh angustia amarga! 
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Músira N° 7°- (Cantad9) 

Huérfana quedo, y sola, desdichada, .... ! 
Mi amante padre ha muerto .... y me abandona, 
entre aleves,. feroces enemigos, 
sicarios de mi Patria desola(\a .... ! 
(Diúgiéndose al cadaver) 
Por elía, fiel, caíste en holocausto. 
Por los Caras sufriste el golpe infausto; 
y me dejas en honda de~nr.entura, 
a,purando este d.liz de amargura .... ! 

Píntac (dúo). - Y la deja~ en honda desventura 
Apurando esa copa de amargura! 

Facha. ~¿Por qpé dejas a tu hija malhadada, 
sin de<:irla palabras de consuelo? 
Levanta te!· despierta de ese sueño 
y escucha complaciente mí plegaría. 
Pero ¡ay! ¡ay! que le llamo y no responde 

Píntac (dúo). -- Que le llama y no responde .... ! 
Sus o jos yertos, lívidos no ven. 

Pacha. - Y en tanto mí alma, mustia, acongojada, 
naufraga del dolor en el vaivén .... ! 
¿A dónde iré' en pos de un lenitivo 
para tan dura y cruel tribulación? 
¡Venga la muerte! y en ~u eterno olvido 
sepulte mi existencia y mí aflirr.ión! 

(Cae desmayada en. los brazos de Píntac). 

79 

Píntac (Sosteniendo con la. derecha a Pacha, emocionado, 
exclama). No moridts!. ... No-! .... Jamas! Porque tu vida es 
importante; tu vida es necesaria!· Eres la única salvación de nues­
tra infortunada raza .... ! Eres mi gloria, mi amor, mi todo! 

Pueblo. - ¡Ríndanse .... ! ¡Cobardes! ¡Malvados! 

Voces.-- ¿Rendirnos? ¡Jamas! Asesinasteis a nuestro So­
berano: sin embargo, no nos tendréis en vuestras manos! .... 
1 Vive aún Píntac, que brega infatigable! .... Tenemos aún a la 
joven y varonil Pacha .... ! Ella salvara a su abatido pue­
blo .... ! y lo levantara. de sus cenizas! 
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Píntac (Vuelve d.pidamente la vista hacia la puerta por 
donde se oye el vocerío). ~ Ha llegado el solemne momento de 
cumplir la voluntad del ilustre occiso (A sus soldados, indican­
doles el cadaver de Cacha y a Pacha, que en este momento se 
presenta esbelta y airosa; los caranquis aparecen, en gran nú­
mero, en la puerta derecha del foro). Cuando una lanza crimi­
nal abrió su magnanimo corazón, me dijo: "Acuérdate de Fa­
cha, levimtala al trono y constitúyela Soberana de los Shyris. 
Esta es mi postrera voluntad" .... 

Sahuaraura (Interrumpiéndole). - General! El Vencedor 
os envía un mensaje ele paz .... ! ¿Aceptas? .... o exterminas a 
los tuyos! 

Píntac (Con aclcman imperativo):- Espera! (Levantando 
la voz, a sus soldados). En presencia de tan venerandos despo­
jos (Indicando el cadaver), vais a jurar eterna lealtad a su legí­
tima heredera y a aclamarla vuestra Reina. (Quita la corona 
del féretro y la coloca sobre la cabeza de Pacha). ¡Viva Facha, 
Reina de los Shyris! 

Caranquis (Estruendosamente) ¡Viva! 

Telón rapidu. 
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ACTO CUARTO 

El Vencedor 

Templo de Caranqui, engalanado con tejidos de color car­
mesí, laminas de plata bruñida y palmas de ramos: en la pat·ed 
del fondo, el simulacro del Sol, con una enorme y brillante coro­
na de oro; a los lados, los simulacros de Mama-Quilla y de .Ma­
ma-Rava-Oello, con sendas coronas ele oro. Al medio del escena· 
río, el trono imperial, lujosamente adornado. 

ESCENA ra. 

Huainacapac, sentado en su trono y cubierto el rostro con 
un velo de púrpura; cetro de oro en la mano; ocho arqueros 
en al:tilud de disparar al aire las flechas,· guardando el trono. A 
la derecha, en .alas abiertas, Llira y las Vírgenes i:lel Sol, vesti­
das de blanco y ramos de laurel en sus manos. A la izquierda, 
con coronas de oro, los generales Sahuaraura, Ilaquita y Mi­
chi; en seguida, J acho, Anto, Chaguancá!lo, M ayancela, Poonic­
na y varios mitimaes; tres pares de yanaconas, zahumando al 
Descendiente del Sol. 

Música N9 8° 

Llira y coro de Vírgenes (Con acompaílamiento de 
tambores y pitos). 

Sálud, gloria, loor 
al divo Huainad.pac, 
al gran Conquistador 
hijo de Pachacamac. 

Aclamenle entusiastas-cual legislador, 
pueblos y comarcas-villas y legiones 
a nuestro Monarca-magno emperador. 

(Se acerca Llira, con sumo respeto, al trono y quita el velo 
a Huainacapac; quien aparece grave e inmóvil, con llauto de 
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oro, ci11ta de la que cuelga un;:¡ esmeralda y una borla carmesi. 
Al descubrirlo, todos se postran, poniendo el rostro en tierra). 

Jacho (Grita): ¡Viva el Emperador Huainacapac! 
La multitud (Contesta). ¡Viva! 

Llira. - Prog-resistas naciones 
rendid debido honor, 
ofrececlle homenaje 

de adoración y amor. 

Generales y Régulos. - Estitn bajo su cetro 
los br<Jvos hu;:mcavilcas; 

y de aquende el oceano 
las tf'il>us manabitas. 

Los Faltas y los Zarzas, 
ingenuos y esforzados; 
aquellos tan osados 
ele TúrnLez y Machala. 

Los mochas, tiquizambis, 
los astutos cr1ñaris, 

los nobles purnhaes, 
y esos leales cayambis. 

Los caras y ataCélmes, 
mantas y paca111ores, 

· telembelas y punites, 
chimbeños y licanes. 

Llira. - Venid, también, vosotros, 
del Imbava atractivo 
patriotas ~habitantes: 
seréis bien' recibidos. 

Coro de Vírgenes. -·En general concierto 
ele la música al són, 
al héroe legendario 
honremos con fruición. 

Todos. - Pues, del gran Chinchasuyo 
El es el creador; 
y del Tahuantinsuyo 
excelso fundador. 

(Desfilan por clebnte el el trono, bailm1do el "Y umbo"). 
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Sahuaraura (Declai11ado). -Justo y santo es nuestro re­
gocijo; hemos peleado muéhos años, y, tras cruenta lid, hemos 
obtenido fin~l y completa victoria. 

Huainacapac.- ¿Completa? .... No todavía. 

Sahuaraura. - Os sirviérai~ decirme ¿qué falta aún? 

Huainadpac.- Afianzar la conquista. 

Sahuaraura. - ¿De •]ué manera piensa verificarlo vuestra. 
alteza? 

Huainacapac.- Pues .... coronando mt propósito anterior, 
del que tienes ya conocimiento. 

Sahuaraura (Recordando). - ¡Ah! No recordaba. Para 
tratar de estos asuntos sería conveniente que se retiren los con­
currentes. 

Huainacapac. - Comunicales que se da por terminada la 
audiencia, concedida tan sólo, en mérito de las señaladas victo­
rias que hemos conseguido. 

Sahuaraura (A Llira y coro de Vírgenes). El Emperador se 
muestra satisfecho de vuestro desempeño, y os insinúa que os re­
tiréis al Ailla-huasi, donde encontraréis amplias y cómodas ha­
bitaciones. 

Llira y Vírgenes (Desfilan por delante del trono, extendien­
do el brazo izquierdo, inclinando la cabeza y besando los pies de 
H uainacápac). · 

ESC:ENA za. 

Dichos, menos Llira y Vírgenes. 

Sahuaraura (A Jacho y Curacas). - El divo Huainacapac, 
complacido de vuestra asistencia a esta soleninidad, os mani­
fiesta que podéis ocupar los aposentos del Palacio, adjui1tos al 
templo. 

Jacho (Con una mirada, solicita del Em]Jerador permiso pa­
ra hablar; visto el movimiento afirmativo del cetro, dice) :-Des­
cendiente del Sol: RecUIIocido a V. Majestad por tan significa-
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tiva concesión, paso al interior del Templo, a ofrecer sacrificios, 
en compañía de lcis Curacas-Sacenlotes (Indid.ndolos), a Facha~ 
d.mac; en agradecimiento por la victoria a Vos concedida; y, 
para que la selle con la definitiva paz. (Siguen desfilando con 
gravedad por delante del Emperador, haciéJ1dole una profunda 
reverencia y extendiendo el bra7.o izquierdo). 

ESCENA 3a. 

Dichos, menos J acho y Curacas. 

Sahuaraura. - Ahora sí, podemos seguir departiendo sobre 
el asunto t¡ue tenéis en mientes. 

Huainacapac. - Voy a enviar una Embajada Extraordina~ 
ria y especial. 

Sahuaraura (Sorprendido). ¿Ante quién? 

Huainacapac. - Pues; ante la Reina de los Imbayas; y Tú 
iras presidiendo esa Comisión. 

Sahuaraurq. -- No me considero apto para su debido de~ 
sempeño. · 

Huainacapac. -¿De cuando aca tanta modestia? 

Sahuaram·a (Sonreído) ¡Cosa rara! Yo, que no me he inmu­
tado en el fragor de la lid, temo ahora presentarme ante una 
Reina niña. 

Huainacapac. - N o hay por qué temer: los sucesos poste­
riores deben haber cambiado su tenaz resolución. 

Sahuaraura. - Empeorando la nuestra: pues su primer 
amor lo tiene dedicado a un príncipe de su dinastía. 

Huainacapac (Aparte). --,-Esto si que es grave. (A Sahua­
raura) . ¿Cómo así tienes conocimiento de esto? 

_ Sahuaraura. - P_or haber asistido a su proclamación de Rei­
na; y, por las palabras que oí pronunciar a un herido de los ca­
ranquis. 

Huainacapae. - ¿N o serían consecuencias de algún delirio? 
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Sahauraura. - Que nos da la clave del antagonismo que 
Pacha os dedica. 

Huainadipac (Con avidez). - ¿Qué palabras oíste al heri­
do? Repítelas. 

Sahuaraura. ~ Dijo: "Muero feliz, porque en este suelo aún 
reinara Pacha y el elegido ele su corazón". 

Huainaca.pac (Con mayor curiosidad). ¿Quién es ése ... -.? 

' Sahuaraura.- El esbelto Píntac. 

Huainacapac. - Con razón no la ha abamlonado en ningún 
tiempo; y ha llevado a cabo su proclamación y coronación de 
Reina. 

Sahuaraura. - ¿Tiene iambién vuestra Alteza, conocimien• 
to de este particular? 

Huainacapac. - Los mitimaes nos han puesto al tanto de 
todo lo acaecido. 

Sahuaraura. - ¿ ºué os han parecido tales manifestaciones? 

Huainad1pac. - .l{asgos de sublime patriotismo, que nos 
oblig<m a ser benevolentes con éllos y a extenderles nuestra ma­
no compasiva. 

Sahuaraura. - Me alegro; y ahora ¿qué instrucciones me 
dais para. mi cometido? 

Hqainacapac. - Las siguientes: Iras en compama del ge­
neral Michi (Mostrando le), con una lujosa comitiva; le ofrece­
ras, en nombre de vuestro Emperador, ferviente adhesi6n hacia 
Ella; respeto y conservación del Señorío Imbabureño; solemnes 
honras fúnebres a los que han sucumbido en su defensa; cons­
trucción de tolas elevadas a los mas notables, especialmente a su 
augusto padre. A los sobrevivientes del desastre, consolidación 
de todas sus prerrogativas, costumbres e instituciones; así co­
mo, la conservación en el mando, de los propios gobernadores de 
tribus y 'pueblos conquistados; completa paz en sus territorios, 
decidida protección a sus vasallos y cualquier otra condición que 
..,-no siendo en mengua de nuestra Autoridad- pueda presenta-
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ros. Llevaréis también a obsequiarla este precioso collar de es~ 
meraldas, que --en época no lejana- nos dedicaron los tumbe­
sinos. (Le entrega). 

Sahuaraura y Michi (Poniéndose de pie). Sed.n cumplidas 
de la mejor manera posible vuestras disposiciones. ¡Que Mama­
Quilla (elev:mdo sus rrianos al simulacro) infunda en la Reina 
sentimientos de adhesión a vuestra Majestad! (Salen, después 
de besar su mano) . 

ESCENA 4a. 

IIuainacapac e Ilaquita. 

Huainacapac (Invitando al amauta al asiento mits cercano). 
El Gobierno de nuestros nuevos y esquivos súbditos absorbe 
toda nuestra atención. 

Ilaquita. - Y hay justa razón para ello. 

Huainacapac. - En todas las naciones que componen el 
Tahuantinsuyo hemos encontrarlo tenuencias por el propio bien­
estar e independencia; pero, en ninguna, tan honda decisión y., 
tanto amor a su natal suelo, como en el pintoresco Imbaya. 

Ilaquita, - ¡ /\dmirable personificación de virtud y patrio­
tismo! 

Huainacapac (Admirado). - Ofrecerles. repetidas veces, 
manifiestas garantías de paz, de inviolabilida(] versonal, de pro­
gTeso; y desecharlas indignados, si no venían acompañadas- lo 
que era imposible- de entera y completa liberta,cl! 

Ilaquita. - Es que poseen nociones inec¡uí vocas del deber 
cívico y ele su con-elativo, el derecho social. 

Huainacapac. - De n~estra parte, haciendo una deferente 
excepción e"n ellos, tan sólo le::¡ hemos exigido un mero reconoci­
miento de subordinación, no vasallaje; y ellos, firmes, resueltos, 
han preferido el hambre, la muerte, la, desolación, antes que el 
sacrificio de su propia soberanía. · 

Ilaquita. - Raras y exóticas virtudes en esto.s tiempos de 
corrupción e ig·noranciá! 
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Huainacapac. - Frente a tan eximias dotes, convéncete, oh 
profundo amauta, que se conmueve nuestro ser y siento emocioc 
nes que nos impelen a levantarlos de la postración en que ya­

' cen; d~mdoles leyes y garantías semejantes a las que se gozan 
en· el Cuzco. 

Ilaquita. - Y es un deber de ~stricta justicia el reparar los 
desastres que habéis causado en ellos: las viudas y los huérfanos 
deben recibir los auxilios colivenientes; los terrenos y sus frutos 
repartirlos por igual a todos, según sus necesidades. 

Huainacapac. - ¿Y qué otra cosa nos cabe? Para no le­
vantar nuestro trono sobre hacinamientos de caclaveres y ruinas. 

Ilaquita. - Es necesario, desde hoy, que a la severidad re­
emplace la clemencia, a la crueldad la benignidad y a la obsti­
n~ción una suave y bondadosa política; para atraer de esta ma­
nera, a los países conquistados . 

. Huainacapac. - Como hijo del Sol, participante de su di­
vinidad, vamos a imitarle en su acción benéfica y reparadora, ha­
cicmlo uienes a lacia la lierra. 

Ilaquita. - Hay otra razón de peso: Sería deshonroso para 
vuestra Alteza luchar con una niña como Pacha, yendo contra 
las antiguas costumbres incaicas de respeto y venei"ación a la 
mujer. 

Huainacapac (Contrariado). -· ¡ Carai! Tendríamos que 
conformarnos con la protección a una Corte extranjera, conser­
vada dentro de nuestro territorio con su séquito áe cortesanos, 
y en un país que no hemos podido sojuzgar en veinte años de 
guerra .... ! 

Ilaquita. - Y vuestras ag·uerridas tropas, sirviendo de ludj":< 
brio a las de Imbaya .... ! 

Huainacapac. - Asociandola al Imperio, evitarnos estas db 
ficultades. 

llaquita. - ¿Cómo llevara a cabo esta determinación vues­
tra M:1jesta<i? 

Huainacapac. - Pues, constituyéndola nuestra hermana y 
esposa. 
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Ilaquita (Aprobando). - Habéis resuelto el problema con 
atinado criterio. 

Huainacapac. - Tal arreglo verificara la Embajada presi- , 
dida por el Apoc Sahuaraura. (Pensativo). Previniéndonos pa~ 
ra su regreso, Je!Jernos dar instrucciones a Llira. (Baja del tro­
no y se pone a pasear). Onlena que la llamen. 

I1aquita (A uno de los yanacones manda llamar a Llira). 

Huainacapac (Paseando). - Nos tiene preocupados la tar­
danza de nuestros generales. 

ESCENA sa. 
Dichos y Llira 

Llira (Arroclillimdose a besar los pies). - A vuestra llama­
da, divino Emperador. 

Huainacapac (Levant~mdola de la mano). - Con el auxi­
lio de tus doncellas, arregla y engalana todas las dependencias 
del Templo, para una recepción solemne. 

Llira. - Todo se hara conforme a vuestra poderosa volun­
tad. (Se va). 

ESCENA 6a. 

Buainadtpac e Ilaquita 

Huainacapac (Mirando hacia el lado izquierdo del foro). 
Ya asoman; pronto sabremos su resultado. (Vuelve al trono). 

!. ,, 
Ilaquita. - Indudablemente; pues vienen a toda prisa. 

ESCENA 7a. 

Dichos; Sahuaraura y Míchi. 

Sahauraura (Haciendo profunda inclinación). ~ Digno 
vastago del Viracocha! La Reina Pacha, no comprendiendo la 
alta digniclad a que ha sido llamada, desecha nuestra petición. 

Michi. - Manifiesta· sentir honda repulsión , hacia vuestra 
Majestad Imperial. 
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Huainacapac (Contristado). -Ya lo temía .... ¿Son irre­
batibles las razones que alega? 

Sahuaraura y Michi. - Así parece. 

Ilaquita. - Decidnos con franqueza ¿creéis irrealizable el 
propósito imperial? 

Michi. -- Fig-úrate, distinguido amauta, que, si hubiera com­
prendido de antemano, dice la Reina, el objeto de nuestra visi­
ta, hubiérase negado a concedernos audiencia, ocultimdose al 
punto de nosotros. 

Huainaciipac. - ¿Cómo se explica tanta pertinacia? 

Michi. - De una manera muy lógica: Acometisteis -cual 
maléfico huracan- sus estados; derramasteis en sus dominios 
-antes placenteros-, escombros, asolamientos, llamas; talas­
t.eis sus fértiles y ubérrimos campos, y vuestra segur no perdo­
nó ni aún a su egregio p;tdre .... ! 

Huainacapac. - Estas elocuente, pero dices la verdad; 
ahora no cabe sino buscar la manera de desenojar a Pacha. 

Ilaquita. - N o tengo el honor de cond:erla; pero deduzco 
ele vuest1·a relación, que guarda en su pecho sentimientos de dig­
nidad personal y un alto concepto del honor. 

Huainacapac. - Precisamente, el convencimiento ele ta11 
lJellas dotes nos impulsa a quererla y buscarla para esposa nues­
tra. 

·Sahuaraura. - - Desearía ahogues esas simpatías: sop irrea­
lizaLles. 

Ilaquita.- Nada hay imposible para el hombre ele caracter. 

Huainacapac (Estrcchandole la mano).-¡ Muy bien! ¿Qué 
empresa mas llena ele óbices que la conquista? Y se coronó con 
éxito. 

llaquita. - Si ante las primeras dificultades hubierais re­
trocedido pusi1<1 ni me, no tendríais ahora el título de Grande. 
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Huainacapac (A Sahuaraura). -Acuérdate tan sólo del de­
sastre en las lJreñas del Salango: era para desconcertar a un se­
midiós. 

La estratagema ideada por Michi (Con acento ele aplauso) 
nos salvó de la catitstrofe. 

Michi. - Gracias al Túmba1! El plan estratégico se desa­
rrolló con precisión, logrando despejar el campo y tomar el Fu­
cara. 

Huainadtpac (Bajando rapielamente del trono, y con reso­
lución). - Pucs, manos a la obra, y a conquistar corazones. 
(A Ilaquita) Como eres el mejor ele nuestros amautas, iras con 
nosotros. 

Ilaquita (Andando). - Honroso me es acomuañar al divo 
Soberano. (Salen). 

ESCENA Sa. 

Michi, Sahuara ura y Llira. 

· Sahuaraura. - ¿Qué os parece, general, la valerosa racha 
clara su asentimiento al Conquistador? 

Michi. - ¿Por qué no? Es muy ventajoso para ella, ascen­
der de la condición de reina infeliz a la categoría de glorio;;a em­
peratriz. Y le conviene pensar en aceptarlo corno t!sposo, antes 
que ser conducida violentamente al titlamo imperial, en la desdo­
rosa condición de concubina. 

Sahuaraura. - Con nosotros se portó sumamente desdeñosa. 

Michi. - Era natural ; desde que íbamos por primera vez 
y teníamos --como embajadores- que emplear diplomacia y fi­
no? n10dales con una reina de tan tierna edad. 

Sahuaraura. - Lo que es yo la conocía anteriormente y la 
había tratado en inolvidable época. 

Michi. - ¿Y por qué no la recordó, Genet•al? 

Sahuaraura (Con hilaridad). - Porque no me convenía. 

Michi. - ¿.Qué le pasó en la visita? 
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Sahauraura.- A mí, nada; pero el Emperador estuvo a 
punto de perder ignominiosamente la vida. 

Michi. - ¿ Cu~mdo sucedió esto? 

Sahuaraura. -- El fracaso coincidió con el de Salango. 

Michi. - ¿También entonces se manifestaría esgui~ra? 

Sahuaraura. - N o solamente esquiva sino iracunda; pues 
huyó de nuestra presencia, pidiendo a gritos auxilio y socorro. 

Michi. - ¿Saldrían a perseguiros los imbayas? 

Sahuaraura. - Felizmente habían estado haciendo guardia 
lejos del palacio, que, de alcanzarnos, hubiéramos servido ya de 
pasto al chttshig carnicero. 

Michí. - Realmente; el padre S.ol les ha librado de una fa­
talicbd ignominiosa. 

Sahuaraura. - La acuciosic:ad de Llira también: pues fugó 
con nosotros y nos condujo por senderos muy ocultos, hasta lle­
gar airosos a nuestros campamentos; éste es el origen de mis de­
ferencias para ella. Creo que va a tardar mucho el Capac. 

Michi. - No lo crea, General: El Descendiente <le Manco­
Capac ha sido llevado en hombros de robustos caciques; y con 
la aceptación o rechazo, lo temh-emos pronto de regreso. 

Sahuaraura. -- Seamos precavidos: insinuemos a aquella, 
prepare lo mas necesario pa1·<1 una próxima y solemne boda. 

e 
Michi. - Esta muy bien, ¿la invitamos ad.? 

Sahuaraura. -Yo voy a verme con ella (Se va por la puer­
ta derecha del foro) ; pues teng-o que darle especiales y secretas 
indicaciones. 

ESCENA 9a. 

Mic.hi (solo) ; después J acho y Sahuara.ura. 

Michi. - Tengo para mí, que el gran Conquistador no viene 
solo; ha de venir seguramente con otra cara mitad, que sumada. 
a las mitades-que ha dejado en el Cuzco, en Tomebamba, Cañar, 
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Tacongue y Píllaro, formaran varios enteros; (Lejanos ecos de 
tambores, pingullos y churos). Se oye a lo le_ios buliciosa mú~ 
si ca; señal cierta de traslado imperial: - Voy a ver si desde la 
entrada distingo aliw (Se acerca a la puerta izquierda del foro) . 
Todo el camino esta lleno de gente que se postra, al paso del 
Monarca del mundo. Pero, no \rienc con la Reina; ¿le brindaría 
calabazas por segunda vez .... ? (Sonreído). 

Jacho (Entrando en compañía ele Sahuaraura). - Como re­
gresa el divo Emperador, debemos recibirlo en el templo. 

Sahuaraura. - Tengo curiosidad de saber que tal le ha ido · 
en la entrevista. 

Michi.-'- Seguramente ha sillo aceptado y nos esperan mag~ 
níficos festejos de Ca'pac~Raimi, 

ESCENA wa. 

Dichos; Huainacapac, Anrango, llaqnita; aravicos y 
yanaconas. 

Huainadipac (Entra gozoso, en compañía de Anrango, Ha­
quita, aravicos y yanacunas). - Os presento al afamado Vate 
de Tierra hermosa, quien ha tenido la fineza de acompañarme 
desde el palacio real de Hatuntaqui. 

Anrango 1_Hact: respetuosa inclinación de cabeza ante cada 
UI}O de los g·enerales) . 

Michi (Correspondiendo al saludo }•. - V u estro servidor, 
general de los hurinc.uzcos. 

Sahuaraura.- General ele los ananouzcos. (Aparte, vol­
viendo el rostro hacia Michi). Es también ele los derrotados en 
Pins<Jquí. 

Huainacapac.- Nos place daros una grata nueva: La bcllí·· 
sima Reina ha aceptado nuestra proposición; y próximamente se 
trasladara. a este templo, para la celebración ele iluestro enlace. 

Sahuaraura. - Os felicitamos cordialmente por tan halagüe­
ña consecución, y hacemos votos al Inti por vuestra personal 
ventura. 
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Michi. - Vuestro fausto arribo enardece mi pecho, que os 
dedica su emoción en este día de júbilo y victoria. 

Jacho. - Nuestro Paflre, resplandeciente Sol y la Luna, 
bondadosa y apacible, os colmen de mayor gloria y prosperidad. 

Huainadtpac (Con voz majestuosa). - Jacho,'señor de Ta­
congue: cedemos en favor tuyo las funciones de la altísima dig­
nidad ele Uillac-uma. Seras el predestinado de Pachaca.mac, abo­
gado de los indios ante el Sol, que reparte luz, calor y vida sobre 
sus criaturas. 

Jacho. --'-- Confundido me hallo ante vuestra Alteza, que me 
levanta a una dignidad superior a mis merecimientos: por esto, 
no hago sino agradecer vuestra munificencia, representante de 
la divinidad en la tierra, y ofreceros -una vez mas- mi vida, 
si fuere necesaria, para vuestro bienestar. 

Huainacapac. -Y a tí, ilustrado Anrango, que· has sido 
participante de los arcanos de la divinidad, te constituímos Vi­
cario y Asistente del Sumo Sacerdote: tú seras el ministro de las 
diarias oblaciones, participando del teP1plo y del altar. 

Anrango.- Mi voluntad queda consagrada a vuestra Majes­
tad y al 'servicio del Padre Sol. 

Huainacapac. - La Reina vendra con numerosos y escogi­
dos cortesanos: los caminos por donde ha de pasar, deben cu­
brirse de flores y adornarse de arcos. Qued<i recomendado de es­
~e arreglo el apoc de los lictos, a quien comunicaréis al instante 
nuestra disposición. ' 

Míchí (Habla en silencio a un yanacona, c¡ue sale en se­
guida). 

Huainaca.pac. - Una selecta comtswn saldra al encuentro 
de la Reina: el general Míchi tomara la palabra, saludándola en 
nuestro nombre y representación. 

Míchi.- Tendré mucho honor en representaros, Majestad. 
(Se van los generales Michi y Sahuaraura). 

Jacho.- Nos incumbe dirigirnos al interior del templo, a 
preparar los enseres de la grandiosa ceremonia. (Sale en com­
pañía de Anrango y aravicos). 
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ESCENA na. 

H uainadpac e Ilaquita. 

Huainacapac. -- Nos sentimos rebosantes de contento, por 
la consecución de tan encantadora espo:-;a, de ese tesoro de virtu­
des, del hada benéfica que <lulcificara nuestra vida. 

Ilaq1tita. -.Pero ¡a qué elevado precio lo habéis conseguí-· 
do! Cuan rotunda negativa, y ql1~ infranqueable actitud! ¡Qué 
lógica tan contundente la que empleó en b entrevista! 

Huainacapac. --,--- Así fue: tuvimos n1omentos de confusión, 
en que no atinabamos con la réplica. Por ejemplo, cuan1lo dijo 
que su corazón estaba lacerado por los dardos de nuestra con­
tumeliosa venganza: ... 

Ilaquita. - Que su mano no le pertenecía; desde que, por 
voluntad de un muerto veneiandü, había sido consag'rada a Pín­
tac. 

Huainacapac. - ¡Qué penetración! Te fijaste con qué aplo­
mo manifestó que, al aceptarnos, hería el pundonor de su raza, 
tanto mas respetable cuanto mas abatida; y fjUe, por esto, prefe­
ría vivir desgraciada pero fiel, antes que libando las emponzoña­
das atenciones de un destructor? 

~laquita. -·- Dió el asentimiento, diciendo terminantemente, 
que se sacrificaba tan sólo por la salvación y el bienestar de sus 
súbditos. 

Huainacapac. - ¡Sublime rasgo de miserie0rdia y dilecciót~! 

Ilaquita. - Ella, con su balsam,ico aliento de violeta, reani­
mara marchitas esperanzas, estaGlecera un lazo de unión y con­
cordia entre conquistador y pueblos conquistados; constituyendo 
así, un testimonio perenne de alianza. (Se oyen melodías indí-· 
genas). 

Huainacapac (Con gusto) . - ¡ Añañai 1 Sentimos en lo ínti­
mo Jel alma las dulces melodías de los Shyris! ¡Viene ya nues­
tro tierno amor! ¡Qué felices somos! 
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ESCENA r2a. 

Dichos; Llira y Coro de Vírgenes, Michi, Apu-Sahauraura, 
Facha (en andas de oro) y su Corte. 

Música N" 9° , 

Llira y Vírgenes. - Salve, pulcra y gallarda doncella, 
flor preciosa de placido abril, 
esbozada en risueña parhelia, 
escogida en am.eno jardín. 

Tu semblante semeja la aurom, 
tras la noche de luto y horror: 
Eres brote de risa sonora, 
gayo émblema de idilio de amor. 

Tu mirada fugaz, melancólica, 
cumo el dulce mirar de paloma, 
cuando en leve enramada se asoma 
con el ramo de olivo y de paz. 

Huainacapac (Toma de la mano a la Reina y la coloca a la 
derecha de su trono; los clemas se coloC'.an como en la primera 
escena). 

Ilaquita (Con voz sonora). - ¡Virgen esplendorosa! Con 
razón ha posado en Vos sus miradas el Vastago divino (Señalan­
do a Huainacapac). Sois la alondra que trina en la alborada, el 
aura que susurra en las frondas, la fuente que vivifica la prade­
ra, el lirio que alegra la campiña y el clavel que colorea los ver~ 
geles. Como con argentina voz han cantado las Vírgenes, venís 
a nuestros campos cual paloma mensajera de paz, de bonanci­
ble calma y de tranquilidad. Personificais la alianza de dos pue­
blos, el muro de defensa junto a la raza conquistada y la segura 
prenda de perpetua ventura. 

Ha:blo en representación de un pttehlo victorioso, que se 
honra en doblar su cerviz ante la meritísima Reina de los Shyris, 
brinuandoos pleitesía y homenaje de sumisión, para el bien ge-
neral. ¡Viva la noble estirJJe de Caran! · 

Todos. - ¡Viva! Ninan-Pashac! 
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Huainacapac. - Nuestra Reina adorada! Confirmamos lo 
dicho por nuestro ilustre amauta, el apoc Ilaquita y juramos por 
nuestro Padre el Sol, que daremos fiel cumplimiento a todas 
nuestras promesas anteriores. Si no lo cumpliéramos, séquese 
esta diestra que sostiene el cetro (mostrando), paralícese nues­
tra lengua, e lguanchi derrame en nuestro ilimitado Imperio la 
copa de su furor. · 

Facha (De pie). _:_ Desde que resolví concurrir al templo, 
confiaba en vuestra imperial palabra. Por eso me tenéis aquí en 
actitud benévola y rodeada de pacífica gente. N o os llame la 
atención, de que falten en mi guardia de honor preclaros atis .... 
No debe haber nota discordante en las bodas imperiales que se 
aproximan ! ... 

Huainadtpac (A Iliquita). - Es tiempo de que Uillac-uma 
bendiga nuestro anillo nupcial y concurra a este recinto con el 
colegio de cushipatas; quienes deben dejar constancia en los qui­
pus de suceso tan extraordinario. 

Ilaquita (Sale a llamar a Jacho). 

Huainacapac (A Michi). - Va a verificarse un aconteci­
miento de suma importancia política. Debe asistir todo el ejér­
cito, con sus jefes, capitanes y chunga camayuc. 

Michi (Va a invitar al ejército). 

ESCENA 13a. 

Dichos; Jacho, Anrango y Cushipatas, Michi, acompañado 
de soldados y oficiales. 

Jacho (Con capa pluvial y m1tra ele oro, sosteniendo de las 
puntas Anrango ,y Anta). Os saludo, Descendiente ele I'a.chaca­
mac. Y a Vos. (a Pacha) regia estirpe de Duchicela. El dios 
Intip os mire complacido e ilumine vuestra mente con los res­
plandores ele su in deficiente luz. 

Huainadtpac. - Grati Uillac-uma :. llegó l;t hora feliz de se­
llar el enlace de (\os soberanos; procede a la. augusta ceremonia. 

· Pacha. - Venerable Uillac-uma: Defiriendo a la voluntad 
del Supremo Hacedor y de Quilla, prolífica madre, he dado mi 
mano a vuestro Emperador. 
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Jacho (Con voz imponente). -~Voy a dar remate a la ex~ 
celsa ceremonia. 

Llira y Vírgenes (Se acercan a tocar las orlas del manto 
real). 

. Huainacapac (Se acerca a la Reina, y, con la derecha toma 
la m a no de Pacha) . 

Jacho (Colocando su palma sobre las enlazad;ts manos de 
los reyes y enti·elazancloles con la cadena nupcial ele oro y es~ 
meralclas). Pachacamac, eterno e infinito y su emanación el 
Intip; que velan sobre sus descendientes; que animan y dan bel­
daJ a los seres; que fecundizan la tierra y sus entrañas, consa­
gren y protejan este enlace, que cristaliza la alianza del Cttzco 
con los reinos de Quito e Imbaya. 

Todos (Alborozados) . -'- í Chasna-cachum! 

Anrango. - Mama-Quilla y las fecundantes Huacas conce­
dan a nuestra Reina, gloriosa prole. ¡Vivan nuestros Soberanos! 

Todos. - ¡Vivan! (Las Vírgenes sirv¡;n sendos pozuelos de 
chicha). 

Música NQ w" - Sanjuanito. 

(En lengua aborigen) 

Huainacapac (Desde el trono) .-Aa! ñuca Coy a Facha 
cuyai, ricchai, 

ñuca añañai-ñuca causai; 
shunguta cunimi-canta cuyai. 
Llullu huarmi sisa pambamí, 
maipi puca huaita viñ1m 
yura huaitapash sisan. 

(La pareja real baila el sanjuanito, mientras los ciernas­
alientan con las palmas ue las manos). 
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Que la ~{ama-Quilla-tan dulce, tan buena, 
os dé buenos hijos-príncipes de paz, 
que ahuyenten temores-sustos y tristezas: 
Os miremos madre-de una estirpe real! 

Curacas (.Mientras ellos cantan, las Vírgenes desfilan deJan~ 
te del trono imperial, pres.entanclo ramilletes y coronas de flo~ 
res). 

Nuestro Padre el Sol-fecundador supremo, 
os conceda dones-gracia singular 
que a su IIij·o cautiven-con honda ilusión, 
y al Reino acarreen-grato bienestar. 

(Para terminar, los Curacas levantan el brazo derecho y 
. ofrecen al Emperador sus ramos de laurel, recibidos ele las Vír­
genes). 

Telón. 
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CUADRO FINAL 

ESCENA Ia. 

A la derecha, el Imbabura cnbietto de negros mtbarrones. 
Hacia el lado izquierdo, el lago Yahuarcocha, en medio de un 
yermo campo. En la parte superior aparece la luna eclipsada. 

Píntac, Caranquis, Cuzqueños; Huainacitpac. 

Píntac (Habla co1;io enajenado). -·tOh Pacha! ¡Reina 
adorada! Os alejasteis de mi lado; abandonasteis vuestm nido, 
clcjandonos en honda soledad, para ir tras .Jos halagof: de un ver­
dugo .... ! Bien comprendo que vuestro corazón no le habéis en­
tregado toda da y que pensais aún en mí! (Con énfasis). ¡ Quie­
m libraros de las garras ele esa hiena, de ese monstruo abomina­
ble que -con vesanía cruel- asoló pueblos viriles y arrebató mi 
amor! (Después de amenazar con las manos crispadas, sale co-
rriemlo por el lado izquierdo del foro) . · 

Pueblo.- (Por ei mismo lado). ¡Allí estan! ¡Son ellos ... ! 
¡Los traidores! Enemigos del Emperador. ¡Perseguid los con 
premüra .... ! De alcanzarlos, nadie quede ron vida! (Oyese gri­
tos descompasados, ruidos ele can·eras, chocar ele lanzas). 

Píntac (Apareciendo apenas por el lado izquierdo). - ¡ Cui­
dado con rendirse! ¡ No hay remedio .... ! Morir .... ; pero mo­
rir con honor! (Aparecen muchos caranquis que sostienen reñi­
do combate ,con sus enemigos, defendiéndose con sus lanzas; gri­
tan): ¡ Mahados ! .... ¡Asesinos .... ! ¡Miserables .... ! (Arro­
llados por exorbitante número; van sucumbiendo y quedan ten­
didos en el escenario; Píntac desaparece con algunos Caranquis 
despavoridos: parte de estos son victim'aclos con furor por los 
anancuzcos, que grit<tn): ¡Viva nuestro invencible Huainacitpac! 
¡Abajo Jos Shyris! 

Huainacapac (~páF~~e .iio,t'S~. mismo lado izquierdo y 
ordena que los arrgj:en al lago a:-!<;J$, que han quedado en las 
orillas). - ¡ Sonó1?á'h91·i de hq,estt~ venganza! ¡Somos impla~ 
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cables! (A los cuzqueños, indicancloles pocos heridos y agoni­
zaiitcs) 1 Ae<tbad con todos ellos t (Mostrando el lago, que apa­
rece de rolar de sangre). - Tal suerte busc,tron; pues confór­
mense con ella .... ! ¡Infames .... ! Menospreciaron nuestra cle­
mencia .... Se burlaron de nuestra generosidad .... Ultrajarot1 
¡ruines! nuestra dignidad ..... y pretendieron,. alevosos, asesi­
narnos en nues'tro lecho nupcial! ¡ Iguanchi los devore y ator­
mente en todo tiempo .... (A. su,-; secuaces) ¡Retirémonos; que 
su halito nos ofende. (Se van). 

ESCENA za, 

Anrango (solo 

Amango (Sale de entre matorrales). - ¡Ay!. ... ¡ Ay! .... 
Venerandos dioses: • Cotacachi .... Cayambi. . . . . Imbaburat:! 
¿Cómo hábéis (trémulo) permitido tan sangrienla carnicería ... ? 
¿Dónde descansan mis buenos hijos, mis' jefes, mis vasallos, mis 
fieles y sumisos cotacachis .... ? ¿Qué se han hecho mis seres 
queridos? (Llora; y regresa la. vista hacia el lago). ¡Horror! 
Yaguarcocha! nefasto .... criminal! (Pausa) ¡ Despeda7.aclos los 
miembros de mis compatriotas, flotan aún en tu superficie! ¡Eres 
el único tragico recuerdo de una noble pero infortunada raza!~ . 
¡Oh mis muertos: no se afrente jamas vuestra memoria; habéis 
sucumbido. por la Patyia y por su honor!, ... ¡N o puedo sobre­
vivir a mis compañeros de infortunio! ¿Qué hag~ solo en el 
mundo? Me voy tras ele vuestras doloridas sombras! (Se m·roja 
al lago). 

Música NQ ri. -Melodías. 

ESCENA 3a. 

Pacha (sola). 

Pacha (Entra paso a paso; desg-reñada, palida y enlutada. 
Declama esta elegía con suma ternura y con acompañamiento de 
flauta y piano) . 

Este lago, ¡ay dolor! que, Linto en sangre, 
retrata en su cristal obscuras sombras, 
que vagan 1'urnorosas y dolientes 
por entre la movible superficie, . 
compendia en cuadro aterrador, siniestra 
una historia de horror, espeluznante! 
como que encierra, en sín.tesis luctuosa, 
tragico agonizar de heroica raza, 
epílogo fatal de una hecatombe! 
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Doquiera que dirijo mis miradas 
tan sólo encueiltro tétricos espectros; 
imagenes terribles de tristeza, . 
pavor .... y soledad .... ruinas y escombros .... ! 

Obscuros nubarrones en el cielo, 
tremendas tempestades en el éter, 
Utgrimas congeladas en las cimas, 
duelo, orfandad y llanto aquí en el suelo! 

Sublimes compatriotas que serenos, 
traspusísteis las sendas de la vida .... ! 
V u estros manes sagrados mi dolor 
conforten. Destructora mano hunde 
pueblos civilizados, gayas· villas, 
ayer no mas, en flor; pechos viriles 
yacen hoy en el polvo del sepulcro, 
lóbregos, espantosos y funestos .... ! · 

¿Quién, la matanza general y barbara, 
la horrible asolación habra que narre, 
ya que olvid:tnrlo los hu manos fu eros, 
todo honor, hizo del indio infelire 
m;a jauría hambrienta de panteras? 

¡Cuanta escena de horror! y ¡cuanto estrago! 
¡Cuantos ayes doquier! Despavoridos 
niños, doncellas, jóvenes y ancianos, 
que no tuvieron otra culpa aciaga 
que el defender sus adoradas Vilcas. 
de la rapiña atroz del Enemigo .... 
fueron de la cuchilla horrible presa, 
y en masa condenados a degiiello, ... ! 

¡ Los sangrientos cada ve res lanzados 
a lo mas proceloso rle los rilares! 
¡Y las linfas de ríos y ele lagos 
teílidos en la sangre de inocentes 
que sucumbieron ante hiriente daga! 

Lamento con dolor inconsolahle, 
el infausto exterminio de mi raza, 
la destruccióu: de· rüi preclara estirpe 
y el eterno recuerdo de mis muertos .... ! 
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Nací para llora!", cual flébil planta, 
que agostan en. su cuna los dolores; 
hieren mi pecho punzadores dardos 
que hacen, brotar el manantial del llanto! 

Perdí a mi madre, apenas yo nacida .... ! 
Fui fruto amargo ele su amor postrero .... ! 
Quedó mi padre, mi amoroso padre, 
solo en el mundo a prodigarme abrigo .... ! 

.Me llamó uesde entonces con el nombre 
de Pacha lacrimosa y gemebunda .... 
¡Palabra com pendiosa y expresiva 
de continuos tormentos! .... Un venero 
de lagrimas ardientes, quemadoras, 
que corren sin cesar por mis mejillas .... ! 
Y los pr::1.dos, los valles, los oteros, 
los bosques, las montañas, los nevados 
escucharon la voz de mi plegaria 
rociada con la linfa ele mis ojos .... ! 

¿Después? .... Mi vida deslizóse d. pida 
entre el frag-or de las batallas hórridas: 
pasó la eclaCI ele idilios y de flores, 
azotada por recios vendavales .... ! 
Y el cierzo frío de la triste suerte 
en mis arterias congeló la sangre .... ! 

A producir tan destructora 'obra 
vino cual huradm torvo y sombrío, 
esa horda ruín, indómita v felina 

· 'que, cortando la. vicia al tlerno padre, 
redujo nuestra prole a la indigencia 
y la sumió en un piélago ele angustias. 

¡Oh, deferentes Huacas, que del cielo 
mirais por el progreso y la ventura 
ele la alma Vilca, madre cariñosa, 
¿Cómo habéis permitido tantos males .... 
Llamas, desolación y muerte tanta 
de sus mejores hijos, abnegados, 
que entregaron la vida en sacrificio 
al pie Jel ara Je la Patria 'infausta? 
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Rucu-dios Cotacachi 

El Jmbaburac, pt•ogenitor de los Imbayas 
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'Mirad que de\'ol·aron nuestra ra7.a, 
seg-;1ron rnllchas vidas importantes, 
los vecino::; del Sur; esos vecinos 
con instintos de tigres carniceros, 
cebaron se en macabricus festines. o o o ! 

¡Oh madre Quilla! Nunca los perdones 
taula perfidia y tanto desenfreno; .... 
su furia, corruptora y alevosa 
contra tus hijos Llébiles, Í<ngenuos, 
que en nohle lucha recobrar ansiaban 
a su <ldorada libertad perdida 
en inicua y criminal conquístél.· ... ! 

El dios rojo y canoso nos entrega (indicaudo 
al Cotacachi) 

cual despojos de víctilll<LS sin cuento, 
a tirimica y dura servidnmbre; 
pero, condenara a la intrusa g-ente 
a las mayores penas, con castigo~ 
de fustas, ruedas, latigo~ y hierros, 
manejados por manos inclementes 
de orgullosos y fuertes opresores, 
ele otras comarcas y lejanas tierra::; .... ! 
N o van a perpetuarse mucho tiempo 
su holganza. sus conquistas, su victoria .... ! 

Música, N" !2° 

Imprecación al Imbabur? (cantada). 

¡Oh Paure Imbaburac, cano y eterno 
c¡ne te mostraste dulce, afable y tierno 
con 'las fieras famélicas, tiranas, 
que, execrable.s, sin freno e iuhumanas, 
vinieron -desde el Cuzco aquí a tu tierra 
trayéndonos desastres y cruel guerra .... ! 

En cambio, a ·tus pimpollos miras hosco .... 
¡Oh Padre Imbaburac, ya te conozro! 
Los miras •Tú, satimico y umbrío: 
Por esto te dirijo, 'Padre impío, 
candentes y rabiosas maldiciones, 
con inauoit<lS, hondas conmociones .... ! 
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¡ Malhayas! antropófago protervo! 
¡Ante tí en iras infernales hiervo! 
pues permitiste tant9s sufrimientos·, 
Etgrimas, ruinas y martirios cruentos. 

Devor:uÍ<!l. de aquellos que engendraste 
y a tu· abrigo --'<un u roso- los criaste .... ! 
par<t clee:;pués hi-incl:trlcs grandes daños 
y el ajenjo de amargos desengaños .... ! 

¡Oh verdugo! mil ve~es te maldigo, 
porque del bien común fuiste enemigo .... ! 
Y, vara despedirme, te conjttra 
mi ronra voz de débil criatura: 
¡¡Concluye tu obr;t, no la dejes trunca!!! 
O tritúramc Tú, para yo nunca 
volver a yerte en tu fcral estrago·; 
o ahógame en las aguas de tu Lago, 
o déjame subir a las estrellas (señala arriba) 
con mi c'"é1rga infinita ele querellas .... ! 

(Puestas liis m;tuos y mirando al cielo, 
se arrodilla, y, llorando, termina). 

¡Oh cielo, que conoces mi quebranto, 
mira; me desespero, cielo santo: 
Perdóname, si audaz he ofendido 
co11 mis palabn1s duras. conser.ueucia 
de 11na aflicción eterna, duradera 
por edades y siglos de congoja .... ! 
Y, para i1· yo a tí, que me iluminas, 
:llncme ya tús [l!1Crtas diamantin<IS! 

Telón. 
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Términos aymaras y quichuas, empleados en la presente obra, 
con el respectivo significado castellano. 

Ñusta. -- Princesa. 
Imilla. - Muchacha o moza. 
Mocmm. -Dios del sueúo. 
Y ala. -Amigo, compañero. 
Quetzakóatl. -- Dios del aire y de las i1Ubes. 
Knrnuntas. - Cosechas trasladadas del campo a la 

población. 
Ñncanchic-llact<~. - 1\uestras heredades; nuestras casas o 

habitaciones. 
Rurn-Aya. - Viejo demonio. 
Xochiquetzal. - Diosa del amo¡·. 
Nínan-pazhac. ---Muy bien! ¡Bravo! 
Aya Passuka. - Dir1s maléfico. 
Chasna-cachum. -- Así sea .. Esta bien. 
Shuyapai _ - Espérate. Esperad un momento. 
Ari.- Sí.- Bueno! 
Ari. taita. Esta bien, padre mío. 
M ay agradicini.-M uchas gracia:;; te agradezco demasiaJu. 
Mana.- No.- De ninguna manera. 
¿ Imata ningui? - ¿Qué charlas? ¿Qué dices? 
Upallai. - Utllate! ¡Silencio! 
Runa-rlman. - Los indígenas. 
Huaranga. - Millar. 
M¿¡ccarnraga. -Una infinidad; mucha gente. 
Pizhta-pazhac. -Quinientos. 
Achach8i! ~ ¡Qué frío! 
Añañai. - ¡ Qné hermoso! 
Ñuño-cúnan. -Nodriza. 
Htl;tcashum. - Lloremos nuestra desgracia. 
Jari-runa. -Varón. 
Chunáa-camayn'. - Compañías de ej~rcito. 
Ñuca.cusbi. --Eres mi vida. 
Shun·g·u cuyai, canta cunimi. -Te doy mi corazón; te con" 

sagro mis afectos. 
Ñatarishcani! - He encontrado. Di con el secreto. 
¿ Ñacho shamún? - ¿V '"JHlrim ya? ¿Llegaran pronlo? 
Jatun-monte. -Cerro elevado. --Montaña Antig·ua. 
Sara-mama. - Mazorca grande de maíz. 
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Mama Ouilla. -- Mar_lre Luna. 
Caya-cá;;nn. --- llasta mañana. 
¿ Causanguichu r ---- ¿l-bs pasado sin 11ovedad? 
Causanimi. - Estoy bien. 
¿Imapac sh:unungui?- ¿A qué venís? 
Ap?unui mangata! l'asame esa malta (olla ele barro). 
Apamui Mallqui. --- Traslada la momia. 
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Ñucaman ricung:qJac. --Queremos ver; deseamos conocer. 
Yachac. Bruja, vivaracha. 
Upac. -Tonta. 
T'illalim. - Nnmln·e \lcl dios Ravo, a quien adoraban Jos 

f'nrnhi1es. · 
Las Huacas. --- Diosas tutelares de c;¡cJa individuo. 
Tobs .. - Sepultnras y túmulos. 
Vika. - l'atria, Lugar Natal. 
Amauta. - Sahin, filó:::ofo, ilustrado. 
Aravicos. -- 1 'netas. 
Yanaconas. --- Criados, esclavos. 
Mitimacs. - lndividuos tra:oladados ele otros lugares para 

poblar el suelo conquistado. 
H uacay-ñi111. -- Camino del llanto. 
Tío-cunan. - l\1 i querido tío. 
Supay. - El demonio; el enenrigo malo. 
Rucu-dios. - El dios antig·uo. 
Pacarin<1. ---Dios IJenéfico (el Mojanda). 
A li-tían. - Estit n111y bien. 
Alilla. -Me complazco. 
Cuarmigu. - IVIujercita. 
Ama nichn. - No digas eso! 
Malava-Tonatiuh. -El dios maléfico tronador. .· , 
¡ Uyayay! ¡ Gustu-pashac l - ¡Qué contento! ¡Qué gozo! 
Ruca-shungn. - Mi corazón. 
Manra-Rava-Oello. - Madre de Huainadpac. 
Carai. - ¡Qué contrariedad! "-'_··. 
Túmbal. --~ Dios de la guen·;t. "· 
Pucarit. - Forlalcza guerrera. -/ 
Churos. - Cuernos (banda ele guerra},., 
Utpac-Raimi. -Fiestas imperiales. ,¡ 

Imba-cocha. - Laguna de San Pablq .. · 
Y ahuar-cocha. - Lago ele sangre. ·. 
Dios-Inti. -El Sol. ·::· 
Uilbc-uma. -- Principal sacerdote. 
Cushipatas. - - Sacerdotes. 
Pallas. - Vírg·cncs consagradas al servicio ele Inti. 
Pirca. --- T.ng-ar fortificado.-
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Cotacachi. - Suelo hermoso; nído del cóndor; cerro rojo. 
Mojanda-chusna. -- Alrededores de Mojanda. 
Imbaburac.- Valle de los maizales. 
Ambíg. - El ahogador. 
Iguanchi. ~ Satanas. 
Añac-Quito. -Quito alto. 
Quipus. - Piedrecillas y nudos, de los que se servían los 

indios para stt escrit1tra. 

FE DE ERRATAS 

Dice: Debe decirse: 

En la pag. 29.,.--Tupac ••• o •••••• o •• o Túpac 

.. ,. 
" 

32 .-poniendos •••• o •••• o • poniéndonos 

.. " " 
31 .---comprendo ••••••• o. o Comprendemos 

.. " 
31 .-Decidme • 1 •••••••••• Decidnos 

.. -, " 
41 .-Gualaji ••••• 1 ••••••• Gualapi 

11 " 
43·- Antepeasados ....•.. Antepasados 

.. " " 
44.-Muenalo.a ........... Muenango 

" " 
49.-Muelaloa o o ••••••••• Muen::doa 

" 
., 

" 
56.-Yachay ............. Yachac 

. , .. " 
77 .-Poderos;1 o. 1 o ••••••• Poderoso 

., 
" " 

89 .-ahogues aoo e o o o o o o o o ahoguéis 

,. 
" .. 90.-Acomuañar • .•••••• 1 acompañar. 
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